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A loü lliMtríMliuos OblApofi de la Améric». 

Oi tcóuiueu ^e uux obiita piaío^. cuiio oUeto cd uutuue^t 

40, tiuACJíxc aouecciou í^e ta G^iuetica eu 6u lumutiba tikHAitia u 

loi actuales ceueucio^ Se ur. je u io¿ cott^uto^ Se eóla vcuceatiba 

duictieu Se ^otacafcaua la nuiett coSua SeSicatóc uieiot nuea (o¿ 

íe¿UuaSt>ó eot ct c/6C4í,ili|. §aiilo ipatcc teiic eu edle tiuevo twuuSoa 

to 3a[e¿i(t ^e ÜJiOAi \toí Sc.sa Ateta: io^avia &ai eti eAte ac- 

.uiolctio fttaA (lue Scttiw-i: ucttoteó nue couitxtlic. 4ot lo nue. a 

ifoi eiivutíoA coiuo d^aui^^ «rtct auitucat u SeóUuit io6 uiaioá let- 

'uieiu'6 Sei taorttiíaiip u S^ U fcereiux^ ii pota diucat « «putu- 

tat üt twiti'-oo^oisaj feíift ica n S.^uia deuuua Sei CA^auíelio tiie 

■ altev'o a SeSicac e^le cenueiio ita^jo^ eójpetaiiSo qtie fo acectatáii | 

feíiimiaiucHle^ diemicta comió «u kuhxíu^o bel coSee Se edla oxxaw 

j Jleiuft^ rué ««^ el rtlto Se la U txsXa^^ u couio mía ciucl\t 

Se la aSue^iou ii te^pelo nue le¿ potcix eAle ¿uitHlS^ detwíSot u^iít- 

Silo Se duó (3iuilii^uua¿.. 
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j| I>i:á;»i»i;< f\t ajganoü aüo? de averig<i.icioDe3 y dilijencias se pu- 
l-do adi(iiir»r del S.*. i)/. IK Pudro Koiii.uro, de I^ln»^ el tan deseado' 
ijlíbro llanuilo lliütoria de CopacaUjoa, escrita por el R. P. F. Alón*' 
|!40 llima-; pero (Nin tdl íatiüJul ({^ii&por viejo y estropeado carece! 
;:de príncíjiL'i, de íi'i, y de alj^u.ios íiilenacdios. lv^(o por la parte ma-J 
ilerí;il; p,ir lafo/m.il débenos a fioJ ir que cJ autor poseia una regu--: 
' lar enidicíoa sagrad 1 y profiai, qiu él seeiupeni en. lucir,, prin- 
lícipaliittffite cu la íutroduccioi de- los capUulos.. hacieodo así pesa- 
j!da su-leittsin. Su si)hra¡.Ja ui^voc^n le Ivacc dar demasiada iuipor- 
t:tarii;ia a frivolidades y olvidarse d^e lacriticavderectos.de aq^^uel si- 
I";:!». V a pesar de la gran fó- í|ij.e la \ni¿rici de los Incas,, pripci-. 
¡'pálmenle el P.,tií y B)l¡via* profesan a esta Yirjen nMlagrosa,.dUíia.- 
¡nios que hubiese lector tan pacijen^udo que piKliese concluir al- 
l'gnnosde sus ca;)ítulos «iadejar eJ libro,, fastidiado desu nvorojiidad.. 
! Para evitar, pues, ese fastidio y hacer grata su. lectura», hemos 
tratado de coiU¿)endiar!o, paM <'0ns3rvar-5iqjüeraun rQ6unxen.de esos 
¡anales, cuy )'i ejejn:>lire5 íiaa desiiire^iJ », y cuyo extracto np du-. 
damos satisfará, la curiosidad de los arqiieóiogos.y la. piedad délos 
¡devotos. Mas, como el úaico. ejemplar estropeado que hemos po- 
Idido conseguir em|)ieza en la pajina 17, compa muidlo, capítulo 4.^ 
jnos vemos en la precisión de supouer que el au/orealos.dos prim.e- 
Iros capílulos trataría de la si tü^cipn. geográfica del lago de Titicaca 
y principalmente de Copacabaaa.Bajode este supuiesto enipezamps-^ 
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Isla y laguna de Titicaca, su situacien. 



El lago o gran laguna de Titicaca, que también se llamó de Chu- 
cuito, cuyo mapa adjuntamos para mejor inte'ijoncia, es el mas gran- 
de de la América del Sad; está como dividido en dos por la penín- 
sula de Copacabana, que aprocsimándose hacia el Bslc al co. tínen- 
te de Omasuyos, forma el estrecho de Tíquíii:^, que los comunica a 
ambos: asi como la península ibérica y los moites de Marruecos for- 
man el estrecho de Gibraltar, por donde el mediterráneo comunica 
con el Atlántico. La circunferencia de esta laguna tendrá unas cien 
leguas; su elevación sobre el nivel del mar es de 12,850 píes in- ¡ 
gleses, o cerca 5,000 varas castellanas; su parle mas al sud está 
entre Guaqui y el Desaguadero, en 16» 31' latitud, y su parte roas 
al norte es por Vilque-cfcico a los 15» \\\ Y tirando ana línea red- 
ta que desde Aígachí pasase por el estrecho de Tiquina hasta Ra- 
mis, se vé que tiene mas de grado y medio, o treinta leguas es- 
pañolas de diámetro en su mayor lonjitud, y como doce de ancho 
en su parte mas abierta, que es desde cerca de Pómataa Carabu- 
co. Casi en la cruz de estas dos líneas está la isla famosa de Ti- 
ticaca, objeto mui principal de la primera parte de este escrito, y 
de la cual la tradición vulgar hace salir a Mineo Capac a la con- 
quista del imperio, fundando en ella un tem;)lo al sol, que se cree 
fue el primero; y dd\ cual parece que se olvidaron después sus 
descendientes con los estupendos templos del Cuzco, co» las ince^ 
santes empresas de la conquista y del engrandecimiento del impe- 
rio. Después se tratará de la estension y demás cualidarfes de la' 
isla; pero notaremos de paso, que tanto ella como su lago están en 
la parte mas alta de la elevada meseta de los Andas, como en rae-, 
dio de dos cordilleras («erpeluamente nevadas, de cuyos deshielos]} 
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y yertientes fluyen los ríos que la conservan. Ella estaba como 
eo el centro de los vastos dominios que los lucas supieron conquis- 
tarse, y DO comprendemos cómo la novedad o !a exijente polídca 
pudieron hacerles olvidar esta cuna de su dinastía y de su relijioa, 
como Alejandro se iba olvidando de Macedoaia y de Córcega los 
parientes de Napoleón. 

ida de TopaC' Tupanque a Titicaca. 

Quizás por éste olvido y la consiguiente decadencia del culto 
solar se resolvió Un viejo sacerdote de este pri.niitivj adoratorio a 
marchar hasta el Cuzco (aquí empieza la obra que compendiamos), 
para convencer al duodécimo Inca, llamado Topac-Yupanque, ^ue 
se dignase visitar esta isla y templo tan célebres entre los indios 
Collas; y tanto le encareció su orijen y antigüedad, h belleza del 
'lugar, las maravillas que allí se gozaban y los oráculos del numen> 
que lo oyó con g^sto y se resolvió ir a visitarlo. Sus capitanes 
se oponían a ese largo viaje, que podia exponer al monarca a los 
riesgos de la navegación) por ellos desconocida> y por no descui- 
dar con tal romeria los importantes cuidados del gobierno^ Sias^el 
Inca, cuya voluntad era leV) supo convencerlos^ y se emprendió la 
marcha con gran acompañamiento de jente ilustre y con los mayo«> 
I res nclos do devoción. Llegado al embarcadero de Yambopata, 
después de esquisitas ceremonias y sacriticioSj entró el Inca en una 
IjbaiS'i grande; y considerando el golfo que atravesaba y la belleza 
(ie la Isla (¡ue ya tenia a la vista^ se admiró y creyó cuanto le di- 
jera el anciano. 

Luego que vio la peña Titicaca se descalzó, la adoró, y reco- 
nociéndola con atención, vio que jamás habia sentado pájaro en ella 
y la tuvo por sagrada. Quizo regularizar el culto, y por indicación 
del anciano escojió algunos viejos y viejas instruidos en los ritos 
de aquella deidad, los instituyó maestros de ceremonias^ en lasque 
lo catequizaron a él mismo para dar así mas importancia al culto 
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I nacional. También ayunó a su mado, como veremos mas adclan- 
'te. Luego se declaró soberano absoluto de la isla, V mandó salir 
de ella a sus habitantes naturales, y sin darles audiencia los 
trasladó al pueblo de Yung^iyo, pues no eran los mas morales ni 
ios mas aparentes a sus intentos. Con esa visita y disposiciones 
de Topac-f upanr[íie filtí tal la importancia que recobró e^te san- 
tuario del sol qáe veniafi a él desde O'í'io, de Pasto, de Chile y' 
*de los ángulos m.is remotos de la monarquía peruana; asi como con- 
c'urriiin al templo de Deifos los pueblos mas cultos de la Grecia. 
"Su hijo y sucesor Gaainaca'pac imrtó su ejemplo, y le dio mas real- 
ce trayeffdo del Cuíco una de sus dos bijas, que puso cu la casa 
délas vírjenesdol soU como Superiora de las dcmas. Volvere-' 
^nos a hablar de ella en el capítulo S6. 

Cosas particulares de Tüi^aca^ 

Oúiso el cIQtor visitar está isla para informarse mejor y poder 
escribir de ella tow mas veracidad; aunque no tan a su satisfacción 
pof la falta dé cultura de sus nattirales: que si en yez de ser ha- 
bitada por jente bárbara, lo hubiera sido por uOa nación culta, hu- 
1)iérasc celebrado a Titicaca, como a Délos, o Chipre, o Rodas, si- 
•no por su beiieía, su fertilidad, sus aglias y demás excelencias, 
siquiera por la estimación con que el misterioso Manco y sus des- 
cendientes la veneraron, y por la mucha sangre inocente de los 
niños síicrificados al sol, lo que causa espanto, si es qtíe mefez-' 
can crédito los antiguos; pues no se pretende acreditar en este li- 
bro loque no fuese cierto o probable, ni entretener gustos ajenos 
con fliecosct'ibo de la verdad. Dejaremos pues las cosas increíbles 
para amigos de fábulas, sin querer hacerlas pasar por ciertas ni 
milagrosas. Téngase presente esta advertenci^a en las mas de las 
cosas relativas al aniigilo jentilismo. 

Habiendo, pues, visitado la isla, y rodeádola toda con una bal- 
sa, puedo asegurar que toJa ella tendria cerca de cuatro le^uia.?» ^<^\^ 
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^rgo, y ¿orno dos de ancho, coa unas ocho de circunferencia, con va- 
rias ensenadas y gotfílos; tiene agua buena aunque no mucha, y ia 
dd lago les sirve para la comida y el ganado: aunque el manantial 
o pila de tres canos, que todaria se llama la fuente del Inca, es 
abundante y tersa. Su temperatura es mejor que ia deCopaca- 
baña y de todas estas alturas; su arboleda es regular, y creen los 
itidios que toda fñb puesta a mano por orden del Inca; lo que no 
'es creíble^, pues los matorrales y otros árboles son producciones 
espontáneas de é^tos terrenos y latitudes. Si bien los Incas fue- 
roa muí amantes de la agricultura^, y en Airaguanca, pueblo de 
Omasuyos, me mostró un indio viejo una planta llamada topasaire, 
cuyas hojas usan los indios como tabaco, asegurándome que el Inca 
la habia mandado traer de muí lejos. 

Lo que se tiene poí cierto es, que él mismo hizo plantar unas 
estacas de lúolles y alisos y aun quiso poner coca, planta tan es- 
timada del indíjena. Al efecto, hizo construir a gran fuerza de 
brazos andenes sólidos, ahondando la tierra en lu^ar abrigado, y 
plantó los arbustos con mil precauciones. Ya creía haber logrado 
su intenta, pties la coca prendió; cuando se derrumbó el cerro 
y soterró desgraciadamente a las plantas y plantadores. Entonces 
desistió coa sentimiento de su empresa; ofreció la sangre de los 
soterrados^ y aun sacrificó algunos niños^ con cuyo holocausto le 
pareció templar la desgracia de aquel suceso, que no se sabe a cual 

de los Incas aconteció. Oai en la isla un palacio, un templo del sol, 
un convento de doncellas y otras ruinas, con la pila muí bien con- 
servada; cuyas obras se atribuyen a Topac-Yupanque, padre de 
Guainacapac^ innovador sangriento del culto apacible que en- 
señara a estas tribus el sabio fundador de su dinastía, 1como lo 
deploraremos en los capítulos siguientes. Prescindimos de las gran- 
des patrañas de los oráculos y maravillas, con que se dice, que el 
enemigo embaucaba a estos pobres salvajes. Todos los sñperticio- 
sos han sido víctimas de supercherías. 
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Elimolojia y oirás pckrticularidadjss d[e ha hlu: 

El nombre de esta iski d«l sal pu«d^ tener dos etMnolojijas; puede 
derivarse dehVivque en aimará significa gato montes, y kaca^ peqa:. 
y enese Ctiso significaría peña d^l gato^ porque dicen, los ¡.ndij03 qu^e en 
tiempos pasados se vio en lapeiU lU) gato con gran resplandor, pa- 
seándole en ella ordinaríaiaento, su lucidez natural bacía creer a 
los idiotas índíjcnas que (mhi el representante del sol, haciendo de 
aquella peña si^ mas famoso adoratorio. pudiera ser que el tal gato 
fitese el animal llamado Curbi^uoo,. qqe los de Guamico dicen ba- 
ber visto algunos de ellos por el resplandor que despiden de noche 
con la piedla carbunco a ruhi, que les. dio naturaleza; la que 
cubren con una esp^eoie de veJo beJIoso, cuando I03 persiguen. ¥ 
aun se dice qu^ el In&a tuvo algaoo^ deesas piedras, en, particular 
una mui grande qi^e llaJi)ab.a Inliptoca,^ que Qqi^vale a cosa escu- 
pida del sol. La otra etimolo|ia, que es la mas vulgar y natural 
es la que hace derivar titi de estaño, plomo, 0. cobje, y haca, peña; 
que juntas signifl^can pe&tii de est^qp, co.bje a pjamo;; sin embargo 
de no verse en dicha peña la mas leve bris^na de tales metales. 
Prueba de que las etimoloji^s no son sieaiprQ la np^as segura cre- 
dencial de lo^ nomJ)res de las casas« a q ajenes ppr lo. eprnun 
bautiza una circunstancia frivola, un chisteo, un d^isp^ii^ate, cuya 
ocurrencia no pueden adivinar después los venideros. 

S^a com^ Tu^ese, e^a peña fue pai;^; los pisruanps tai]Lt(0, o mas 
venerada que la del Sioaí y del 0/eb para los Israelitas, y que las 
de las Esfi.ajes para las ejip^cios. EJla nada tiende de npila¡bj.e, qs 
de una ap&riencía tosca, est4 sobre una peq,ueña. colina q.4ie típne 
delante una {^.ampich^ela q planicie, que sirvió para sQip^.rios, pues 
es de tierra fácil, y aun djceuser trajdaa.m,an,o po^ (Vd.endel Inca, 
que uo podía ver ociosos a sus vasalloa, y les m,an4ab^. Ileva,r pie- 
dras y tierra de unos lugares a otros para cercar y f^rtili^r pam- 
pos de su gusto, principalmente éste y ^s adyAceivlei^ ^vjk.^'s* Sj^^ 
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ilios, que (lesUiiiiba jKira cliá.'ara del soL Asi c>, que en uiia en-j 
sen.'KÍn ala playa í!e la laguna planió molles, alisos y otros árbo- 
les de adorno;^ y aun existen las cercas de un jardín fomial. 

En la llanada de esta isla se han hallado muchos idolillos de 
oro, y curiosos vasos de barroi vénse aun las calas, o rastros de 
escavaciones q^ue se hKín becho para buscar los tesoros que en sus 
sepulcros enterraban los aatígüos. Albora todo, está cubierto de 
pajonal y maleza. Al lado de una planicie, como a treinta pasos 
de la poíl), están las calas del sol, del trueno y djt^l relámpaga» 
a quienes los indios respetaban mucho. Mis adelan.te, e^n la bar- 
ranca que eslá al frealQ^ del camino entre Juli y tomata, estuvo la 
despensa de! sol, q-iie si el tiempo ao la bubicse desbaratado, se 
recrearía la vista en los cíüRcIos y traza de esa especie de labe- 
rinto por los i.nnumcrabjes retretes qae teniav llamadjo vujgarmen- 
te chingana,, que qu¡jLM*e decir lugar donde se pierden. En medio 
tenia un vergel con su alameda de alisos, caya coutinjua frescura 
conservaba un perenne manantial quealli brotaba. A la sonil>ra de 
estos árboles labró e! Inca unos curiosas bañús de piedi^a para el 
sol y su culto. Otros edificios hai hacia la parte de Omasuyos, o 
del Njrte. A^ toda eso se enfa por la puerta dicha» K,entipuncu, 
como a doscientos pasos antes de la pena, donde el Inca se des- 
calzó la primera vez que vino; qae por eso. edificaron la. tal puerta, 
a cuyo lad ) se vea rujáis de unos caserones, qiu fueron aiitts 

halüla 'ion de los ministros del Santuario y de l«)s virieaes dediica- 
das al so!.. Mas ad.elanle,,al lado del camjnov hai unas peñas con 
unos descascaros parecidos a pisadas de jig.mte, q^ue los indiai di- 
cen ser lís phmtas del loca, o de un santo qu.3 aates estUjVX) p,or 
acá, de cuya tradición hablaremos Itiegp. 

Es <3strailo que el P. Unno? no hagí nj-ín^ion- (h3 fa fortaleza 
que babia en el puerto de Titicaca, (Je la casa-palacio, coihsu jiir- 
dín que está a la derecha del puerto, a poca distancio;: y princi- 
palmente de la hermosa fuente, que se conserva intacta y coroie^r 
do eh abundancia. Puede verse la descripción que de toda eso» 
hicimos en la cxcursioo a Ids islas. 
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Población de Copacabana y modo, de wiíar la peña. 

El haber sacado el luca a los. naturales de la islavlrasladándo^ 
los a Yiinguyo» fue porqoe (fuiso pone^* de custüdíos di^l lampsoa- 
doratorio del sol ajenies de su coníiinza; pon|ue<esa$ emigracio- 
nes de Mitíoaaes o advenedizos fcmnaban eLgran recurso de su po-c 
lítica civil y relíjíosa. A>ntcs. de la venida de Tupac- loca. seríaJ 
Copacabana l^na ranchería, y para poblarla o fundarla a soi gp^toi 
trasplantó. a los A^nuscos, Ilarincuscos^ Ingas«^Chlnchaisu¿'os» Quir 
tos. Pastos,. Chachapoyas, Cauares,^ Cayaaibis,. Latas Cajamarcas,^ 
Guainachucos,, GUiaílaSv Yauyos,. Anearás, Quichuas, Diayos, Guan* 
cas, Ande«uyos^ Condesuyos,, Chancas, Aymarás, Yanaguaras, Churnr 
bivílcas,^ Pabrechílqucs, Collaguas, Iliiblnas,^ Canches,..Canas, Qjui- 
uarguaros, Liipacas, Capangos, Pucopucos,. Pacajes, Yungas, Ca- 
rangas,. Qtiillacas, Cbichají, Soras,. Copayapos, Colliyungas, Guanu* 
eos y Uurur|uíllxis. Dü e&tas cuarenta y dos naciones o tribus pu- 
60 tastos indios casadoF^ concorden que, si por ei discurso del 

tiempo,^ faltase alguna, la trajesea de su tierra. Pero, a pesar de 
esa Wikn ijnperjal, las mais. están tan perdidas que ni los apelli- 
das se- hallan; aunque existen todavia las estancias de los Chachar 
poyas, Cañ;ires, Cana y alguna otra. Y viendo el monarca que 
este lugar era t:ui a propósito para. la agricultura y vijilancia de) 
vecina adttraloria, tfa¿) del Cuzo algujips di? su^ parentela, llamar 
dos Ingas o Inc^is, cu^^'as apelüjv)^ aq^ se coa$er^an, para qu^ 
estos tuviesen sujetas las. demás naciones. Pu$o«p.ar Q^be;rpad<Mr 
la Apu Iiig-\ Siicsu, nÍAiti) de Yiraroclw Inga, visabuclo de Guai- 
.nacapac y abuelo do Topac higa, por su conocido valor. Este 
Apu Inga Sucau íne padre de A4)uohaloo Y'^upanque, abuelo (ie 
1). Alfonso Inca y de IX Pablo Ifiga,. pripios aiubos dej devotp 
escultor de esta santa Iiivíjen d:e Cppacabana^ Francisca Tito Itkr 
panqué: y dicho Apucbaleo Yupanq(i.<! fu^e muerto secretoiventei pqir 
orden de Mango Inca hijo de Guaynacapac, porq^iie babia favore- 
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cilio la cxpcdii-ion de Diego A[mn;;ro al pa^ar a Chile: pero antes 
(Je morir. Je acuerdo con Paullo Tupa Inca, olro hijo de Guayna-. 
capüc, prestaron obediencia a Curios Quiíi'o. Gsla es la cauí^a por- 
que los Iii^^!) de Cnpinaliana fueron después fa vor^ví^s. por los 
Vireyes, f.ii particular por 0. Francisco Toledo y D. Luis de Ve-, 
líiaco, cnyas provisiones los reservaron de servicios personales y de 
las mitas de Potosí, como a nobles y de la casa real del Inca. 

Afre^^lada ya Copac.il>,]tia, el mi>mo monarca formo otio pueblo 
moderado en la isla, como a media legua de la peña saj^rada; y 

labró su real palacio, ci^yas minas son pro,l^al\l engente tas <|(ie. 

en frente del len)p1o del s&l ei\ i^na colina nt lado Je oriente. 

Solo entraban a Titicaca lo;s que ihan a romerja, o a cnliivar 
Iqs r.emeiiteras; y no se les permitía ai ercarí^^ a la p<^ña con ta^ 
n[iai\os yacías ni menos km rejislro i!e los Penitenciarios o Confeso- 
res que resittian ep Ynngiiyo, rnuo para oír en penitencia a Ips con- 
iiírrtntes a aquel santuario. En el Cuzco residia el gran Sacer- 
dote, a quien llanii\ban Bilaonia, eso esdiTraniador de sangre, por 
li\ qtte yert|a en lo^ sacri(icios de los animales: y este Pontílice y 
1^1 Inca s^ñnlabaif tos, sacerdotes para todas las prayíncJas y ado- 
raloríos (Jal imperio. [Cliánta s¿ig!ict<ladt P«es con estos sacerdfl- 
t^ís se confesiibau los peregrinos, postrándose C(yi gran sumisión 
((ecian sus pecados, principalmente el desouiílo que habían tenido 
pn el servicio del Inca, sus neglüencia-i encuito de Ips idofos y 
del sol, su gran divinidad; y lodo loque juzgihan, por malo lo, ma- 
ifirestaban pidiendo perdón. Acabada esta ceremonia e impuesta 
penitencia, seles dalia paso pg.ra visitar Ips templos del sol, de 
la luna y iljniaí; pero co.,i o^ras ceremonias previas al, acercarse, 
py.es tenían (|ue pasar por tres arco.s o pyertas, distantes et^o yein- 
ie pasos una de otra. La primera se llamalia Pumapancu, o de^ 
león, porque en ella había un león de piedra, qu.e decii^n guardaba 
h entrada; allí residía i^n sacerdote con el cual se bdcja •ina nu&r 
,va cünre--'ÍuQ yexpiai'ioii de lus faltas. L:i segunda se llamaba Ken- 
.tiliiiiini. por cst¡\r toda matizada délas (iiii'Jaias plumas de tomiT 
'iK-juí- Kcriti, pájaros muí pequeños del Pcnitiaqui repetian otra 
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conresíoQ con otro sacerdote custodio de esa puerta, quien acon- 
sejaba a los peregrinos que fuesen con gran devoción si queriau 
ser favorecidos del sol. La te roerá se llamaba /^tlfcopajocM, pupf* 
ta de la esperanza; estaba adornada con plumas verdes del muí 
estimable Pilleo, (pájaro de muchos visos sacado de los chuncbos];, 
el sacerdote vijil ante en ella exhortaba con eficacia al peregrinó, 
que volviese a examinar rigurosamente su cnncien ia, pues no debia 
pasar teniéndola agravada; y volvían a reconciliarse. Y hecho es- 
to se los dejaba pasar a ver la peña, no a tocarla; pues se los de- 
tenia como a doscientos pasos de ella, y desde allí hacian su de- 
precación. ¡Qué vergüenza para nosotros! Si ahora, no para íc 
a ver la peña dé un ídolo, sino para recibir el cuerpo y ajma dei; 
verdadero hijo de Dios vivo, se nos exijiera tan prolija expiacíoni; 
quizá dejaríamos a Dios desairado; o bien los sabiondo^ füóspf^i' 
Qos befarían como a los mas ilusos fanáticosl Indignación caufSiJ 
verla irreverencia con que muchos cristianos visitan lo^ teniplbft 
santos, como si entrasen en casas profanas^ y llenos de impureza^ 
se presentan ante la Divina Majestad. Pues contra tales profatiá^! 
dores se levantarán el Inca y aquellos pobres indios, el dí^.deí 
juicio; asi c«mo la Keyna de Saba y los Ninivitas se levantai-án coiiji 
tra los judíos, para condenarlos, según ei anatema del Salvador; 
(Mathaei i2). 

En conclusión. Topa IncaYupanque tomó tanto empeño en Fét 
gularizar el culto y romería de Titicaca, para el progreso de la isla^ 
que la declaró de su dominio esclusivo, encargando su custodia a 
los de Copacabana; asi es qm después ios de Yunguyo aiegarOQ 
dicho hereditario para recobrarla, pero por sentencia definitiva dfi 
juez competente se les. .negó: lo que sienten en estremo por yei*'sc| 
ahora desposeídos de ese jCopacabana que honra la preciosa Ima* 
jen de María Santísima, que tantos beneficios derraina a cuantos cojA 
humildad y puro corazón vienen a visitarla y a implorar su grao 
poder. 
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Orijendelá tenéracion por Titicaca, ayn^ios delinca^ y una aparición. 

El fundamento de la cstíníiacion je esta isla fué el haberse creí- 
do por los antiguos que, habiendo estado en tinieblas algunos dias, 
rieron después salir al sol de aquella peña. Pudiera ser que a- 
quellas tinieblas fuesen las del día de la muerte de nuestro Re- 
dentor, como las observó san Dionicio en Atenas; y tal eclipse pu- 
do haber dudo marjcu a algún embaucador de estos para afirmar! 
después, que el 6ol salió de esa peña: aunque estos agoreros no 
decesitaban tanto fundamento para inventar sus pattaoas y hacer- 
las creer a sus idiotas comarcanos. 

Ño sabemos si el a«tulo Inca participaria de tista credulidad, 
péro^l fué quien acreditó y realzó con su ejeTnplo la romería de 
Titicaca, porque ayunó allí un año entero, absteniéndose de sal, ají 
y carne, tío guardando en lo demás forma de ayuno. Y se tiene 
por cierto entre estos^*fndíjenas, que «n aquella visita se le apare- 
ció el demonio en fígura de un indio lucido^ que le dijo quería 
hablarle a solas: el Inca se separó de sú comitiva, y se fueron los 
dos solos liasta el embarcadero, tratando cosas de gobierno. Añaden 
que elcoúsejero infernal anduvo sobre las aguas, y que queriendo 
seguirlo el Inca, le mandó que siguiese en su balsa, porque el an- 
dar sobre las aguas no era para todos, (^or'esta y otras maravillas 
celebró tanto Topacel adoralorio de Titicaca, adornándola con edi* 
Jfícios y i^iocürando que las casas de 4as vfrjenes del sol tuviesen 
todo lo necesario, señalándoles rentas píugMes^, a mas de las ricas 

ofrendas que él y sus magnates les mandaban para su sustento y 
regalo. , 

CAPITULO S. 

doncellas o Virjenes dedicadas al sol. 

Sabido es que, a semejanza de las Vestales de Roma, tuvo^íl 
Perú vírjenes dedicadas al sol, habiendo muchas casas de ellas en 
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el iiHpcrio, y por lo meaos uoa ea cada proviacía; en que habia 
dos clases de doncellas, unas llamadas así» y otras Mamaconas, que 
eran las maestras de novicias: estas eran admitidas a los ocho a- 
uos y se criaban en recojimicnto hasta los quince o diez y seis. 
En esa edad las sacaban para desposarlas con el Inca o con sus 
capitanes favoritos^ aunque esto se hacía rara vez en las fiestas 
muí principales y con orden espresa del soberano. Cuando des- 
pués se ensangrentó el culto» algunas también las sacrificaban al sol. 
En esta isla Titicaca, por ser el adoratorío mas famoso y con- 
currido, hubo tres clases de vírjenes; unas niui hermosas que lla- 
maban Guairuro, otras no tanto que llamaban Yuracaclla^ y otras 
menos nombradas Pacmclla. Cada una de estas clases tenía una 
superiora anciana, pero virjen también, que a mas de instruirlas 
en el culto, les repartía el hilado y las ropas que debían hacer, por- 
que la labor conserva la Virtud, mientras que la ociosidad la mata. 
A las chicas se les enseñaba a hilar v otras labores fáciles, y ore- 
ciendo se las ponía a tejer y en otros oficios que les sirviesen toda 
su vida. Los hilados y tejidos de estas vf^jenes eran los mas ca- 
riosos y de mayor estima de todo el reino, y servían para el ador- 
no de los templos y para el lujo del Inca y de sus mas señalados 
Caciques. Otras hacían la chicha para los socrificíos; pero no se 
les permitía bebería, para que la embriaguez no manchase su pu- 
dor. Prohibición severa, pero neceáaría a la honestidad yirjinal; 
cuya verdad conocían los Incas sin ser poetas. 

Nec veneris, nec vini tu capiaris amare. 

Cada una de estas Vestales debía dormir sola en su celda, k 
la mañana, al medio día y a la noche se las.visitaba. Cuando des- 
pués en las fiestas principales sacaban algunas para ofrecerlas en 
sacrificio al sol, esas mas infelices Ifijenias eran degolladas, ro- 
ciando el adornlorio con su sangre, y unjiéndose los rostros los mí* 
nistros, creyendo con eso hacer un gran servicio a la deidad. A 
estas doncellas se las obligaba a virjinidad perpetua^ se las llama- 



bé es^As del sol, del trueno o del rayo, dioses ios mas yeuera- 
dó's déla isla. Ellas cuidaban del aseo y limpieza de los adorá- 
lor¡(S¿, dAridé solo se les permitía salir. ¥ como ese destino sé con- 
^idéfáKa por una dignidad honorífíca, se escójian para él las hijas 
maá hermosas de las Tamílias principales, que síetñpre eran en 
gran ndiüeró; para cuya mañutenrión habia rentas y fundos pro- 
pios, y los ¡iidíós de Oniaguyos, Orcosúyo y Chücuiló eslabaá oblí- [ 
gS\Io^'a hacerles sus sementeras de pnpáé, de ocas, dé q'üinúa y 
denñas legumbres; asi como tos de Larecaja y Yungas inmediatos 
dfeblan ac'údirlés con lá tasa del maiz, y otros mas distantes debian 
%ra%r1é$ tó que les mandaban los Gobernadores. 

En la Isla dé Coáti bai grandes ediñcios, obra de Guainacapac, 
'que qui^ó aventajar a sii padre, ediBcando una morada suntuosa 
1& fis vt^jénes esporas del sol, para que cuidasen de su templo y del 
*d!t tk lúña, que sé adoraba álií en uñ hernioso édiílcío que toda- 
Vía existe; pero la casa dé las doncellas ya está en coniplela 
Hiikia, llamada vulgarmente la chichería. A esa especie de mo- 
fías'térto llamaban AcHagüasi, que suena como casa de escojidas: 
*cáaá 'cásá dé eMás tenia su Vicario o Gobernador, llamado Apupa - 
ttáca; qniéá debía éscojer las ninas que fuesen capaces y dignas de 
láqoél déstinov reconociendo primero si tenia algún defecto o féal- 
"áálj'én su cuerpo; púeslás de()icádás a su dios no debian tener man- 
¿ha-al'guáa. A cualquiera qué sin licencia del Inca o sii Vicario 
entraba en alguno de esos recojimieotos, lé costaba la vida; que a 
unos los ahorcaban, a otros ejnpozaban cubriéndolos de piedras, y 
oara espanto común quemaban algunos de los cojídósen semejan- 
te crimen, o los asaeteaban: y si se averiguaba que alguna de esas 
vfrjenes hubiese manchado su prometida pureza, la enterraban viva; 
castigo semejante ai de los Romanos con sus Vestales infieles. 

capItuío 40. 
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mamaconas y modo de llevarlas al sacrificio. 
Aunque a todas csa& yírjenes las llamaban esposas del sol, a 
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\a Mamacona prír^cíp£\l le d^ban e$^e lítulp cp^ p.rf (^r^i¡^^i^ y .Y^<\^t} 
ración; pues en sus mayores rtesta3 la sacaban yestixtfii ^r^e^$ tí^-z 
pa^, y )a ponían en medio de la multitud, par^q^ue i^,4^^ ^ 9^1*^^^' 
sen dones y presentes, como a esposa predilecta de s.u di^l ^e^-r 
pues la volvían a su recoj i miento y clausura, para cause.rvar as\ riiie-{ 
jar el respeto con que las verberaban; pues hasta los jentiles rece-, 
nocen que la pureza yirjjnal debe guardarse con mucha precaucíoüp, 
como verjel cerra,do. (Horlus conchisus.) 

Cuando estas niñas dedjc;\.das al 30I llegaban a eddd Qoi*ida d^i 
bian guardar perpetua yirjínidad, mientras el Inca no las escojie^e^ 
pues era el intérprete soberano y el representante vivo del spl;. 
En comprobación referiré un casa sucedido el año Í6H en, el pg.e-., 
blp de Viacha, c^rca de la faz, siendo doctrinero, allí D. Luis Lor^ 
pez de Frias Cuello, quien CértiffCQ que en ^ic'ha Yiacha hab^^ 
muerto una india vieja de mas de 120 años, que yendo a confesarboi 
le dijo no, estaba bauti^da, pero qi^e e.ra y^jje.D, por haber srd.a 
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délas dedicadas al sol, y por esa causa ningq^n íad\o,se. habja a.r 
trevrdp jamas a insinuársele. La bautizó daqdp gracias a Dios po{|. 
lal conservación. 

Ru este mismo asiento de Copa.cajía^na^ ^n el. cierro l|lai^ad|b, 
Llaclhgua,, donde bubo antes una hermita de Sjtn^a BárMnt, %^ik 
un cercado llamadi) Tu^uacouvo, doide recojian a las vírjenes sa- 
cadas de la isla, destinadas al sacrificio, en cuyo tieinjpo las po^ 
nian en balsas nuiy bien compuestas, lleyan^ojas asi ciyiosameíi^,^. 
vestidas al temp'o del sol, o de la luna. £sias víctimas debiap 
ser jóvenes v bermosas, v tres meses antes se las hacia av.unar!. 
dándoles moderadamente de comer sin sal, ají ni carne; a iKsai^s- 
tinencía acudían los del pueblo, privándose de todo^ regalo^ como 
en vijilia de la gran fiesta de) Copac-Í^nme, qij^e cpípci^ia (Je»»^ 
pues con nuestro Corpus Christi.^ Aun después de la,con(](i^^ta bah 
continuado algunos caciques ese bárbaro sacriGbcio, d^e y ^c ti m^ 9.^0-; 
V^nte^ pues por el año .1598, en el correjimienío de f¡air|coÍló, 6ttim 
iSicasica y Orun», buscando unas mjna^ Pi^dro Erpnpp^ lli^góJaL«^ 
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II linos sepulturas, y por cíMr cansidJ rcolviii p.isar la noche cu 
\a iiiiiyor y mas córa3di. Oyó hiígo aa '|m:jidt> laslimoso y con- 
linuiído ([lie lo estremeció; il>a aiTmentúndose, y convencido (¡ne rra 
r|Uc]ido liiimano, tomó su liarrcla, )a nliríó y Itailó una niüa de diez 
nfms, rine según declaró, había estado tapiada como tres días, o- 
frecida a los dioses por los Cnrofas de SicasíiL'fl. Esto íaé on bC' 
cho público, pues la niTia virio mucho tiempo. 

El oríjen de las Vestales peruanas se utríbuye al mi^mo Manco- 

iCapar, o a Piíchacuti Inca; y su erección en Titir.üca a Topa Ing; 

IPadre de Guaiuacapac. Los luisraos que empezaron los sacrificios 
humanos. 

CAÍTrüLO 4í. 

Sacrifiiiias primeros y sencillas del Perú. 

Los saeriitcios que en la antigua jcntilidad se orreciaa eo el 
Peni y principalmente en Tilícaca, eran oro, plata, canchas, plamas, 
cuyes, cebo, liitii), nniz, chicha y ropa de Combi la mas fina Que 
se lejia en toda la tierra: y dicen los indios c)ue el Inca teo^ cu 
biarta la peña sagrada con una cortina de csle rico tejido, el ma 
sutil y deliciido que jamis se viera en Indias. Todo el cóncavo ife 
la peña estaba cubierto de plancháis de oro y piula, y en uros 
vacíos se echaba la ofrenda (|ue era a propósito y conforme las 
tiestas, que las tenian mas o menos solemnes, adornaban el san- 
tuario con cortinas de diversos colores del uii^nia Coiubi. También 
e asegura que toda la peña estal>a cubierta de onA planclti de 
plata bruñid», cuyos deslumbrantes reflejos al herirla &I sol, no 
permitían que la mirasen ni los hooibres ni los pájaros. A.un del 
continente se vería relucir! 

Frente de esa peña se puso después una Cruz. Allí ce-rcí se 
vcia una piedra redonda en trasa de vasija, en que echaban la 
nliii:iia quo dcbia beber el sol. No se sabe con qiiÉ ioslrumento se 
labró, pues está en estremo bien acabada. Puede ser laque está 
ahora en el palio de la casa de Challa. 
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También dicen tenia allí el laca^imv brasero muí grande de. Ofo, 
y por píes cuatro leones de phatn; pieza de mucho TiilQr,.que oo 
se sabe qué se hizo: si bien^algunos yiqos haa ^egura4o que cuan- 
do los naturales se apefcíbteroa de taoQdi^íaide los españoles, es- 
condieron o ecbaroa a, U. laguna btoai^jpr de sus tesoros. T bieo^ 
pudiera ser así, pueSs las phz^s que sai^aiLde cuando ea.cu«adDi. 
deben ser de ac^u^llos oculta rnteatos^ 

capítulo m 

Diferentes dioses de estas j>&6^.. 

A masde^ sol, que era su gran dios^^llMbU entfe los indios o« 
tros dioses conocidos, como la luna, las estrellas, los truenos, los 
rayos y las aguas, paree^éndoles qu« tae^tian pode£ suprema sobre 
la naturaleza: sucediondó a estos ignorantes lo que djke Saato To- 
más de los rústicos- que van a. la corte, que cada magjíiate de esos 
les páreeeel rei,. Así estos pobres $alva|es.víen(io.eLcesplaudor de 
los astros, el estampido aterrada: del- trueno^Ud&j^ujubrante ToU 
gorosidad. del- ra^o, los tuvieron por diose4;,.YettdfáíftdiOlos y adorán- 
dolos eoiLsacrificios: en cuyo criter son dignos da» compasión y di$p^ 
culpa, púas otras naciones m¿is cultas adararon «co^as mas ínsear f 
satas y masinfames. iPruei>a laa)«diKai)le áe la iaipotencía d^ la 
razón b«mana sin la revelación^ Lo dt)loi!osa es que, aun daspiiesL 
de haberles enunciado y espüaido^oJ Cvanjelio^ conservan «siamproi 
apego a sus idolatrías y supersticiones; parecióndolea en;SUi igaOr- 
Tancía que pueden hermanarle W« cultos^ como aquellos necios ma- 
liciosos (feUtiempo^e, Elia^ q^ a^díOrabaa C9sj juulQs a Jehjo^i.y 
a Baal. 

Varías veces se les ha sorpren^M^erhesaa-práeticaa jBntihcas, 
principalmente en la p4«te de viruelas del año 4589:T]^en años pa- 
sados, siendo Obispo dei^ Cuzco el lllmo.. |^¿^]^rnaad(i> Mendoza y 
Cura de &uaora el que esta escribió, se descubrieron^muchos Ído- 
los e idolatrías, cuyos fautores eran los Curaca» o^Ga^^iques. En el 
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pueblo de Totora, al construirse ia Iglesia» coloc^^raii los indios albn- 
fiiles uoa porciOQ de idolilloslrasla pared del altar luayor, qae por 
disposícioo divinase desplomó y se descubrÍQ U maldad; y aun el 
demonio les redargüyó esas infidelidades paganas^ echándoles en 
cara los muchos perroa y otros anímalos que habían olvido a los 
dioses por los montes y barrancos el 26; de agosto cl<¿ 1616tA cuaQ- 
do se eclipsó la Iqna. y en otras ocasjonós públicas j privada^ que 
•s inútil referir, y en las qte deben vijilar máchalos curas y los 
majistrados, como vijilaban Moisés y 4osn¿ sob.re los Israel itas.con- 
tajiados cojí la idplatrf^ de Ejipto, 

capítulo 43. 

Procesiones y figurqís ie eso^, ^ojses acá. 

Al celebrarse las fiestas solares, particularmente las del Ca- 
paoaime y del Intipraime (cuyos me^s espJioarémoa al tratar dQl 
enriendarlo) los de la parcialidad dt (os Incas panian todos tos fdalots 
en sus andas, llamadas ramp^, adornándoMs con muchas 4ores, 
phiaiíajes y planchas de ora y pJata^^ y con grandes bailes las Ue-^ 

taban pirocesionalmente a la isla^ allí las pnnian en una gran pja^cr 
llamada Aucaypata, donde se hacia la f^es^^ Qabia el gnrn.t^^mpJo 
de seis pnerlas, donde no se peniútia entrar ni asistir a U& ^esiUs 
a nin¿|[un indio coila; prohibición semejante a h d.^ ln& {ndioax^Qn 
los Amonitas^ Moabjtas y otros idójatraa que na debían eAtrsff en 
{el santuario de los ][sraeliAs. Porque ^ tal jente cqjla ers^ n^ifi 
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inmoral y lasciva. 

Pe.<pucs de haber colocado. los ídolasse descal9atitan« s^. qui- 
taban sus mantos^ y postrándose ante ellos los adoraban^ emp^s^n- 
do el principal y siguiendo losdemas^ quitándose todos sns ¡Xc^yktos 
o diademas^ Prin^ero adiorahan la estálna del soJi despn^a ,1a de 
laluna^ lue^p ladel trae un y demasídolos; pues cada cuali^nia 
su efijie diferente. A,| sollo representaban eAforina de un Inoa^de 
oro, d)& tanta pedrería y Incimientor qne asombraba^ a^.la luna como 
a una reina de plata; al truena como nn indio muí jncidodepl^la 
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róátiíos; dando seüal con la boca cual si tok befasen» coniybééei^al^ 
gongos tíiñitos cuando mandan un beso a una persona* qtref rdá; IXeé 
pues seguían los bailes, banquetes y holguras, qne a este blando 
tiraban lodos sus afanes: y aun ahora poco han mejorado. "'\ 
Entré otras cosas notables que se hallaron enCopacabana fué 
un solar dedicado a la' tierra: Tellus^ diosa que también tuvo tus 
aras entre los coitos idólatras del viejo mundo. Como los Incas de 
á(^á eran parientes de los del Cuzco, al venirse de la metrópoli se 
trajeron ese mito, llamándola Pachamama^ que viene a decir Má*- 
dre tierra, a quien ofrecían sacriBcios antes de labrarla, pidiéndole 
que como buena madre les diese lo U'^cesario para sustento de hijos. 

eAI>ÍTULO u. 

Supersticiones de los indios en sus ídolos y en sus tíiajes. 

Fué cosa muicomuaen el Perú adorar <eerjros, peñaacos, é^r, 
boles, manantiales, 4agos, y cualquier cosa notable, ofreoiéa^olés 
sacriGcios. En este pueblo de Copacabana, que fué cabe^t dd ido-! 
latrías, hubo muchas apachetas, que son los altos o eacrucijadas de 
los collados, donde acostumbraban los indios echar p¡6drapj|.forQ2)anda 
montones deeUas, como pirániidest uso. que hasta boireooserr^üd 7 
antes de llegar a esos montones rancon üíerCo temor fvdefocim» 
pidiénd'oles faVor y próspero viaje, ofreciéndoles t ¥tces sasiojch* 
tas o calzado, coca, plomas y otras cosas ridiculas; y ; fmtodo :i)4fa 
cosa no pueden, echan una piedra como en ofrenda; para p^dir 
oúe'vas fuerzas al demonio^ Tal era^y tal es aun la ceguedad de^ 
estos indios, que creían vigorizarse con semejantes abusíctnes;, aai 
es que por todos los caminos del Perú y partioulaf n>ei>te .i^4f ^r- 
ra se hallan grandes rimeros de piedras, :comO:>altare's;eríjidéS;;al 
demonio, contra cuyo abuso- proveyó el CotieílicrLin^nBef; segundo 
en su parte 2.^ capitulo 29. Tamtíien solfat^ echar alli'eercamu^ 
¡chas inmundicias; por lo que los indios instruidos por losSacerdp* 
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tes, coÍK>(;eB «hora sü error y el de sus antepasados, que ccMilo tos 
idólatras del Viejo mundo le eííjian aras a Mercurio, echando pie* 
dras en sa montón, como dice el libro de los proverbios capí- 
tulo %^. ^ 8> Skut qui mittit lapidem in acervum Mercurii^ iia 
qui tribuií insipienti honoram. Tan fatua necedad es lo uno co- 
mo lo otro. Esto prueba que e) género húuíiano hasta e& sus 
supersticiones es el misme en toáas partes. 

De "Otra ofrenda ridicula usaban estos indios cuando pasaban 
por las aj^chetas, que era tirarse tas pestañas y cejas, ctíyos pe- 
litos soplaban hacia al sol, ofreciéndoselos a los dioses que mas 
veneraban y de quienes esperaban mas taVor. Lo mismo juzS:a- 
bao de los manantiales f lagunas, como si tuviesen jenios^ ninfas 
o nayadas; gustando mucho de vivir cerca tales lugares. Caaodo 
los pescadores o caminanies enira^aa ea arroyos, rios o lagos be* 
bian un poco deisuagua con veneración, creyendo que con eso 
tendrían próspéYo Suceso sin niúguo ihah errof eli qne ana boí 
están muchos, e^al lo estuvieron 4os Israelitas y todas Jas naciones 
idólatras. (Véase a leremias cap. 44 v. 48 y siguieaies). 

Siendo Gobernador de Ghucaíio el Conde de la Gomera hizo 
sacar todos los indios incultos de las islas, y entre unos totorales 
de la lagvna se encontró una pobre india que mas parecía bestia 
qae persona; al estarla catequizando sobre la existencia y bondad 
de Dios, respondió con frescara^ que su dios era la laguna que le 
daba pescado que comer, el cachachu de sus orillas, la totora qac 
cubria su cuerpo^ y sus raíces que también comia. Y estaba tan 
ciega su alma que no pudieron disipar su ignorancia^ ni persoadirr 
la que habia otro Dios, mas que su laguna, que se lo proporcionaba 
todo. Entre los Uros que viven entre los totorales de esta lagaña, 

4)ai todavía algunos tan salvajes como esa india; lo mismo que eo 
4as desviadas rancherías de las cordilleras. 

¥ gracias a Dios y a su santísima Madre, y al celo de los 

Relijiosos agustinos, que en estas cercanías de Copacabana han des- 
aparecido las apachetas, las supersticiones y las idolatrías de que 
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antes era como maestra y metrópoli. De modo que bien se le pue 

de aplicar lo que S. León decía de Roma: Quw eras magistra erra» 

n$v facüte^ dmipüla verítatis. También contribuyó mucho a ex* 

tirpar viejos errores D. Alberto Acuña, oidor de la Audiencia de 

Lima, Diputado real y Comendador de los indios de Copacabana. 

CAPÍTULO 46. 

De tres templos mas famosos en el Perú. 

Como los Egipcios^ los Griegos y los Bomanos» también los Pe* 
ruanos tuvieron templos mas famosos que los comunes* Estos eran 
tres, el de Titicaca, el del Cuzco y el de Pachacamac. A lo di- 
cho ya sobre el de Titicaca añadiremos que era el mas visitado úel 
reino y de tamañas riquezas, las que es fama común echaron los in- 
dios a la laguna cuando entraron a la isla los primeros españoles 
con el capitán Illescas. En las paredes de ese templo afirman los 
indios viejos que habia muchos pájaros pintados, tígres> leones, fi- 
guras de hombres con barbas, de caballos y de todas las naciones 
del imperio, como Yungas, Cbunchos, Paratagnas, etc. Como en 
la trípode deifica, también se oian en él muchos oráculos, que ya 
enmudeciei^n para siempre con la presencia de esta Vírjen mila- 
grosa de Copacabana, que bien puede aplicársele aquí aquel — Ipsa 
conteret caput tmm^ como lo reconocen los mismos indios cate- 
quizados y cuantos vienen a visitar esta su santa casa. 

^ El segundo templo famoso del Perú fué el del Cuzco, edifica- 
jdo donde está ahora Santo Domingo. Los sillares y piedras dele- 
dificio manifiestan su grandeza: se podia ir a él subterráneamente 
desde la fortaleza del Inca. Era el verdadero Panteón del impe- 
rio, depósito de todos los dioses del Perú; asi como el de Agripa lo 
era de todos los paises sujetos al Capitolio; pues los Incas traían a 
él los ídolos de cuantas naciones conquistaban, cuyos adoradores ve- 
nian de sus remotas provincias a ofrecer dones a sus idolatrados Pe- 
nates, haciendo gastos esoesívos con ofrendas cuantiosas de plata y 
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oro y sacrtiicíos de mgchos animales. Con cuya politica euríque- 
eía el inca éil Corte jr tenia m^s sujetas las naciones, cuyos ((íoses 
f bonibre» cleté«tÍa 6A fehenés^ después de haberíos ultrajado; pued 
lo prüneFoqUe haeía al imponer lá coyunda de su cetro sobre las 
tribus arasaltádadi éfa manchar sUs arad Con Venéreos entreteni- 
mientos, por escarnecei" U debilidad de sUs vencidos diose¿. Esta 
proranacion indecente intimidaba á las tí iciones de (al tnodo^ que 
asombradas V temblando feníaú a rendirle obediencia^ llamándolo 
Señút de tas úüaccU, ó superior a loS dioses. Todos cllos^ por ri- 
diculos que fuesen, tenian lugar señalado en el templo del Cuzco, 
pafa que sus respectivos creyentes se los fecot^ociesen aMi e Implo- 
ratetík De modo qqa la América podia decir de esta Roma de los 
Iiacas ló mismo que la Europa de la fioma de los Césares"^6't()n pee- 
né úfflnibus darAinátetur ifeMibús^ útíknium géntiurñ serviebat er- 

pQt éso tambi&q habia eú el Cuzco mad consultas y mas oré- 
culos» Él moda que tenían de consultar a sus gu<^ás era^ entrar 
a media . noi^his de ^spíilda^ al ídolo, . agovíando Cl cuerpo bacía a- 
tras dioolii^^tido la Cabeza} y así esponian su consulta. La res- 
•puestaiidet oráculo, era de, ordinario un silbo temeroso, aunque a ve- 
4^8 bubbba ^Qsibiémctíie^ y.diceúque tambieu solía aparecer en 
-Rgura de ctílebra^ de muchas matichas. Las mas de las respuestas 
se encamiualian a la pérdida de loS cotísUltores, pu«s se les picdia 
•ftaiigre de sus ganados o de sUs hijos» £sa felonía atross la haü e- 
•diado de ver, ahora los batiti^ados) a muchos de los cuales ha oído 
decir el auli)r-r-Ahora si es buen tiempo^ que Dios se .paga de los 
corazones; y no como el demonioque pedia sangre humana.— 

En aquel templo, o gran musco de idoliOos, habia un ídolo prin- 
cipal, llamadOijPanciao, en forma de un sol de oro linínmo con 
riqueza da pedrería, puesto al; oriente con tal artiíicio^ que al salir 
ei sol . relucía como un espejo; y tanta era: la repercusión de los ra- 
yos que el. idoio parecía o(rpsoL , Este erii el dios .principal de los 
Incas y también Pachayachachic, o hacedor del cíelo, en cuyo s^or- 
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vicio se esmeraban. Cuan(]o los conquisludores llegarou al Cmco« 
a mas ¿je las grandes riquezas que oaycMn en sus oodioiosas mano», 
el Molo del sol cayó en las del soldado Manolo Sierra^ quo Sd lo 
jugó y perdió, de cuya ciega patrien nació el proverbio, se^uegá 

ul ,s<xl antes qt^e nazca^ Cr^epios, $in epibargo, que el proverbia 
es anterior a la conqi^sta* 

Otras maravillas del .templo d^l Cuzco pueden verse en Gar.-. 
cilaso; pero notaremos cqq Brascot, que a pesar de su |^ran misig-* 
qjQcencia, su techo era de p.tja^ con\o taiqbjeq (o eraq Iqs dQ Iqs 
templos íq Titicaca y Coati^ 

El ter^^er templo célebre del Perú hié el de Pachaoamao« qHe 
signifioa criador de la tierra;, pues C^imc es criador^ y ('a(^Aa tier-^ 
ra,' Estaba coii\o 9 seis largas leguas de Ljmat edÍ(Í^*Ada sahre m 
cerritQ ai'tilicíal de adobcsn tenia mqch[as pi^ertas^ y ti\r\(a i>(\ ^IU$ 
com.oeii las paredes h;ibia ílgi^ras de aurn^s^i es fieros,- aaa&í:4igreS|i 
leones, otras bestias y pájaros marinos^ LcOft ministras TÍv^iaft^de^ 
tro del mismo ten\pio« finjienda grdq $ar\tidad; pnes'o^ai^do la je^Ht; 
te se jqataba a los sacrilicios^ il^n ellas con los ojos oft á^e(o^'.s(is 
rostros l^ácia las puertas, de espalda sai (dolo, 9ios^ra9d^!{i|r(Htbde 
turbación, como se |ee de 'os sacerdotes de Al[>olo. '$^ bMSI((e«9 
de mactera, de forma rara y n^onstraosa, c(yq cábela sei^ejant^ V^ 
de hombre: le siacriHcahan muchos aniir\ates y ál^gi|ü{(s p0(^$aYiali^ 
de modo que (Cuando Uernaudo Pizarra entró eq ^«^ -saiituarío^^ 
cueya, s^u piso y puedes Q\lialiJ),aa los mas repugnantes Tetares, c&ÓÍOí 
(os que ei^hala ua majadero. E^a dias SQlemñes solia^ dar sui^ m^cu'- 
los; uno de ellas fue decir que él Qra lo mismo (|(^^ el ¿ios do (6s 
CristjauoSt para alucinar a |os ludios, que desplies ¿e lAirtaro^ de 
él vféadalo destrompado y n\udo ante la Qru^ qué |ós éspagoVe^ ptaf^^- 
tarpu sobre las ruinas del adoTüitorio, lunto a é| había m^ic|^sl 
aposentos graod.es d? piedra, o mois bien, lado 6| éVal.uqcíí^y^^ 
dcediliclas agrupados al CQJedor de uúá Qblina e^iea^ qué lü^s 
juco pareoiau una farlaleza que un teniplóV^eró sq|ec*hÍo |irrirb^q| 
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era de paja. Dichos aposentos eran para los sacerdotes y concur- 
rentes; y en el circoilo de la Guaca solo se permilia enterrar a 
estos, a los ministros y señores principales. 

- Estos eran loa templos o adoratoríos mas aramados del Jenti- 
lismo peruano, en oposición de los cuales el Señor ba hecho que 
se levanten millares de santuarios a su Majestad y a su santísima 
Madre, principalmente éste tan marayilloso de Copacabana, como 
réremos en la segunda parte. 

capítulo is. 

Sacrificios de Tapa Inga en esta Isla TUkaca. 

Si los indios fueron tan adictos a la idolatría es porque los In- 
cas les daban el ejemplo, como Abias y Acbab prevaricar kietan 
a las tribus de Israel, como Mahoma y los Califas a los árabes, y co- 
mo Confucio y Zoroastro a los chinos y a los persas. Mas, a todos los 
sucesores de Manco-Capac se aventajo Topa Inca, inventando nue- 
vas y extraordinarias maneras de sacrificios, mayormente en el 
adoralorío de esta isla, donde quiso que las ofrendas al sol fuesen 
estremadas en todo respecto; pues no hizo alli caudal desús esti- 
mados cuyes o conejos, que antes solian ofrecerle, aprovechándo- 
los mas bien para agüeros y beehícerús por sus diversos, colores: 
tampoco hizo caso de las confecciones de cebo» lana y maiz, ni 
de las libaciones de chicha, que todo lo tuvapacaccesorio; y dio 
en sacrificar corderos o llamas sin mancha, y aun niños y niñas de 
tierna edad, que no pasasen de quince años, ilnnovacion atroz^ 
horrible lujo de barbarie^ capaz de evocar de la tumba los manes 
irritados del apasible fundador de su dinasiíal T estas víctimas 
inocentes no debian tener defecto ni mancha; pues por haber te- 
nido un lunar en el pecho fué rechazada por el ministro una mucha- 
cha de doce años, que después contó su lance en Chucaito a un 
español, refiriéndole los sacrificios y los tesoros que se ofrecianen 
Titicaca; lo que también era cosa pública, por cuya notoriedad qui- 
sieron los conquistadores pasara esa isla. 
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capítulo n- 

Nodo conque sacrificabofi^esAS cnaÍMuas. 

La idolatría, como iqveivciotv d<i^ Luzbel, casi, en (odas partes 
se manchó con sangre bumao^^ y el cs{)íqit^ maligno envidioso de 
nuestra Telicidad 4csc^ las ipaj^ de las aras del jeqtiHsmo. clama- 
ba como d^sde el oráculo de Ft^bo-r- 

Sanguine phcastis ^ntos, et virgine ecB^a^ 
Qaum priiuJÁin YHacas, Danai^ vcnistis aé oras; 
Sanguine qmrendireditus, animáque Uhmduin 
Argolica^ .\ ..... YmiiLK)— ENjpnu fcWRO 2. 

Ehs decir: Griegos^ cubado venístci^^a Us playas de Troy^jaiJiir 
cisteis propicias Iq3 vientos con, la^ sqLQgre, y con la virj^Ji^o* 
lada;. si qi^ereí^. ahora volveros ii(bQ[s inmolaran griego ^j ^der- 
ramar fiU sangre. 5a/ljf'M'ne placastis ^^nlos: sanguine qumj^ndireiiirs 
tus, San¿"e pups y sar\;ire humarvies la que pide el lívido des- 
tructor 4e nii/3stra es peci<^; y tpdps. los que no tríbut^^rgn^adora- 
cion al Dios yerdíidero sacrificaban sus hijos a los dem^pios, como 
se lam,entab|i David fp.^al/^p, 10*3]^ Ej iminolaverur^t filios suo^ ei 
^lia^ sufts,deii\g¡iiis,..,.,,Iafeci:a est Ierra in sanjuinibus;. Pero Isaias 
especidjn\3nte parece ([xiq e.«:taí)a, viendo lo que hacian en Titica- 
ca, ciundo.ei\ su capítulo 57^ decia; — Imniolant&s p/irciflos^ it^ tor^,. 
renfibi^s^supter eminentes pRtras. Porque, a pesar de no haberles 
dado Manco-Capac esos ritqs sangrientos, después cataban tan cié- 
gis estus infeHccs jentijs, que Qtiaqdo acudian a sus Quacj¡is y los 
s:icerdüles le^s deoian qii^e par^ olitoner sus peticiones erg, preciso 
sacrificar a sus pobres hijos, se los entregaban para que los gacrifi- 
casen en^fiesta^s señaladas. ¡Maldición al que introdujo tal ni|ildadl 
El orden que guardaban los sacerdotes ^n sacrificarlos era 
este. Poníanlos sobre una gran loza, echados, los rostros al cielo, 
vueltos al sol, y Ijrándoles del cuello poníanles sobre él uñate- 
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h o piedra lisa algo ancha, y coa ojlr^ les dahan encima tales | 
;;otpes que en breve les quitaban la vida; y así muertos los deja- 
ban deqtro de |a n\í$m.a gi^aca. Coa esto se daba el demonio por 
servido;, y despqes l^s hablaba en lugares obscqros, d^qdoles ^e$- 
poesías a $n gusto rara vez, y las mas reces en dato de \osl ^is- 

jmos indios, como lo reconocen después qoe han recibido el Eysio- 
jelínj aunque algunos se conservan en. su error por la inclini^cion 
(|ue tienen a los abusos de sus antepasados, principalmente losyie- 
¡os y los que viven en punas aisjadas^ a quieq^s se procura re-, 
ducir por medio de lo.s Qnras y dfi ios Conversones. 

l^ucbas vecesi spl^^n saerificar estas tiernas victimas ahogan^ 
dolas, después de faab^rl^s ^ado bien d^ conjier y b^ber, ll^nán-i 
doles la horade coca molida,^deteméndoles el resyello: después 
los enterraban con ciertos visajes y ceremonias. Otras v^ces los 
degolIabAn, y con slu saqgre se teñian el rostro: enterraban coa e-. 
í|ps los tasos, cpn que antes los habian hecho beber; y por esQ 
eñ las sepulturas antiguas se suelen baljar muchos^ que cuando son 
de madera Ijaman queros, y a los de plata aquillas. 

Esi^tos sangrientos sacrificids, algi^na vez fueron de doscientasL 
víctimas, los usarop en lodo el Perú, principal^qiente en el Cuz^o 
y Titicaca. en las solemnidades del sol v de la luna, en casos gra* 
ves y que im portaban ai Iuca« como cuando estaba enfermo o 
en gu.eri;a^ para alcanzarle salud o vi cipria, y ai;n criando le día- 
ban la tprla del reino. ¡O, Djos de mi vida, o ?adre piadpso,^ 
cuan Qtras son vuestrajs entrafias! ¡O nimia caritas^ ut serviiin 

■ . • i 

re^imres Filium tradidisti! Y un bárbaro compra su salud a 
precio (Je tantas vidas de inocentes; y Vos coiiiprais la de vues- 
tros io,di¿;nos escl ayos a precio de la sangre de vuestro inocente 
Unyéjiitol 

En compro^bacion del inicuo placer que tendría pl demon^Q 
en eslos sacrificios reíiere el autor que en abril de 16t7 vio én un 
pueblo ófi los Aimai;áes del Cuzco auna posesa, cuyo espíritu in- 
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fernal al estarlo e^corcísaodo, se estrellaba contra un indiecító qué 
leniá la cruz; V a la hora de comer, dejaAdo con enfado las yikn- 
das^ dijo: «que nada le entraba con gusto sino los mücháóbois de 
e^é.lámaho)). Así traía el denlonioa los suyos; niiéniras qúc' Dtos 
£os trata óomo Padre <)úé solo quiere la vídá y tí óoraiott ániofo*" 
^ de sus liíjos. . 

CAPÍTULO fS. 

Polkia de Copacabam para el buen senicio del SoL 

Era tanta la jeáf<^. que ácüdia a titrcaca^ que el Jácé nlandti 
hacer bóspedérías para los peregrinos. Tales garpoáes se ílama-- 
ban vulgariAebte Corpágáásiy á diféréácia de los tambos de los 
¿alftiáos desligados a los demás pasajeros o caminantes, fi'dlralíle 
el tiempo de la romería allí se los regalaba segnd su caUdádv y 
a los pobi^es a mas de la comida y bebida se les daba algiln ires^ 
tidá. Antes de llegar a Copacabana puso el ínea en el lugar de 
Loéca unos graneros, qile llamaban Coicas, donde se aímatenab^ 
víveres para el sCistcúto de los peregrinósv de los ministros y 
del ejército. De estos depósitos se veian algunos en. las faldas 
de los cerros de Copacabana: y de aquí al pUeÚlo se encon(raba& 
otros dos córpagúasis, donde recibían igual hospedaje y l'CgalO) 
poi* estar provistos de maiz» de mUchás legumbres ^ gran caQti«> 
dad dé cháfqúe, o óarñe seóa. 

Condeiéftdo el ínóá la índole lasciva de los Lupácasv ordenó, 
para evitar mas graves pecados, que hubiese en Cópái^bána tifi 
lugar pa^á algunas mujeres hermosas, puestas etí cust0dia> pafii 
lo$ qftte ^isie^en óa^áráé sin la acostumbrada eeremonÍa> por Htt 
pobrezal Y el Gobernador^ confoitne a sus servicios y calídad> 
daba la mujer ó mujeres a lo^ solióitántes; ordenándoles que se 
ócúpí^señ en algún ejercicio para poder páéar la vidai Mucho 
velaba el Inca en que se castígase alosocioiOsv t>riiici{)áimen'- 
te a los omisos en el servicio de los dioses, k los graves ttí" 
minales los ajusticiaban luego, e los llevaban al Cuzeó, dotíde 
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los echaban a las leoneras que tenia, para qué fós déspedazaséU la 
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fieras: castigo que a veces taiiibiéa se idiponiá a los que ínquie 
taban alas vírjenesdel sol. 

El Gobernador de Copacabnna era de la casa real, ínmediat< 
a la {lefsona delinca; y tenia al pueblo tan sujeto que los há 
bitantes y concurrentes no se atrevían a embriagarse 'los días par 
ticulares. Tampoco usabnn robar, ni aun cosas menores; pues e 
hurto se miraba como un gran delito infamante que se castigaba 
con rigor y asi cuáll)ú1era podia dejar Bu cdsa y su chicara coi 
seguridad. No se atrevían a reñir unos con otros, porque el casti 
1^0 contra les pendencierois era rigurosa. Reinan ahora usos Vicio 
-porque no bai castigo. 

Ese Gobernador andaba en traje de íncdi coo sola la dífcrf.n 
cia de llevar la borla a un lado, pues el inca la iraia sobre la Tren- 
te. Cuidaba que todos viviosói bien, sin agraviarse uno a otro 
'tenía U jente siempre bien ociipada> y en tiempo de siembras ha 
cía que sé ayudasen unos a otro:» por eso sembraban tanto* Lo 
demás Gobernadores harían lo raisnáo en sns provincias) {)rocfiran- 
do que los indios jamas estuviesen ociosos. 

Por orden del Inca se mantenían «n Copaca1)aofa, como en lai 
capHtales, tAer^^ne^ o postillones para ^avisar las ocnrreneias coi 
problitQd. Estos eran jóvenes ajiles, escojidós desde niiíos y e- 
jercitaJos en juegos de carrera, dándoles premios «piH-a estimular 
tos a ia estÍHAicton del monarca. Algunos de estos correos por co- 
brar filma en lijereza ib&n de acá al Cuzco en cuatro y basta ei 
tres dias. ¥ buho ifrdio que tn poco mas de ticinpo vino del Cuz 
*co a Tiaguanaco, a dar un aviso de importancia al Inca, que admi- 
rado de su eelertdad le dijo— "Tiai-^fuanaco: que quiere decir sien* 
tate, guanaco. De lo que tomó el pueblo esc nombre. 

Para reprimir el Inca la lascivia de la jente \\Afaca usó de gran- 
des castigos, y para moralizarla e inclinarla al trabajo les sblíj 
quitar los ganados y los víveres, para que la necesidad los tuviC' 
se mas ocupados y menos licenciosos. 
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Después de haber reducido a policía lá Isla y sus ancoso^ y 
arreglado la población de Copacabaña, resolvió Topa Inca volverse 
al Cuzco, y llamó a sú hijo (juainacapac, al que dejó aquí por sú 
teniente: pe'úsába Volver después, pero lá muerte s6 ló eslorbó. 

CAPÍTULO 13*. 

hla de Coati y sus cosas notables^ 

iÉoníio Tos jetitiles y poetas dieron mujeres a sus dioses; asi To- 
pa Inga Yupanque quiso darle Coya til sol, y esa Pué la lana: n 
la cual dedicó un famoso te'iYtpIo, con ministro^ y dodcclía's a su 
sewicio, en la pequeña Isla de Coali, én este mismo lago, dos le- 
guas al orieúte de Titicaca; aunque sú puerto o ismbaróadero es 
Sampaya, de dónde solo dista una legún. Es islUa de dos iñlllas 
de largo V Hiña corta de ancho, de agradable tetñperanfientó, de 
btienas proJácciones V de mucha aM)óleda de Queñlias s^eculare^ 
Cutre tin bosque de esos frondosos árboles, en una ()fuebl*ad¡ur 
cerca de la playa, erijii6 Yupanqlie el adoratori\) Ittnar, en ttiya ara 
puso un bulto de oro, a la tralca de una Coya, que représeataba 
a la esposa del sol. Tal ve¿ de eso mismo tomó ia ishi su nom^ 
bre, p ues Coata o Coyata equivale a Reina. 

E\ edi&ció es n\.)s solidó y mijestuaáo que toaos los de Titica- 
ca. (Fuerce vefse el viaje y la descripción que de él hicimos). Su 
rómeWa era múi celebrada; tanto que los indios viejos, qiie de 
'ello se acuerdan, dicen que iba tanta conCürreAcia á1 ádoratofio 
de la lUná, conlo ahora vienen Cristianos a este Santuario de la 
Luna sin mancha, Maria inmaculada Madre del eterno Sol de 
justicia. 

Los peregrinos a Coatí soliaü pasar de Titicaca por el lago; 
y icoQ la procsimidad de las dos islas solian . hacerse reciproóos re* 
tornos, íinjiendo los ministros de ambas, qlie el st>l y la luna se 
mandaban mutuos recados y obsequios de chicha y otros brebajes; 
y nacián tiempo para beber a una. A mas de esas süpcrcherias, 
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había 'en ambos adorálorios an ministro mayor y ana mama- 
coná^) (júc baciaQ los personajes del sol y de iá luna, adornándo- 
se está con láminas de platas y sá esposo con planchas de oro; 
así sé brin¿ahan> regalando la Coya al sol*, pidiéndole bned tiem- 
po para la^ sementeras y regalada vida para el Inca y sus devo-^ 
tos, consumiendo su ociosa vida en ésos míseros ^a^titien^pos, que 
remataban éÑ fiestas lascivas, en cuyos banquetes se revolcaban 
como ánliñalé^ iniAúndos éa oí cieno de sus obscenas costumbres; 
Ese e¿ él caiAinó de lodá idolatría. 

TarñMen en Gopácabana había casas del sol y de la luna; y 
donde és'lá él Convento sé veían aun en 1618 pi^sdras libradas dé! 
famoso edificio uél soU én cuya puerta había dos leones y dos cón- 
dores de piedra*, cérea de im estanque donde él laca sé báaaba.v 
Como al venir de Yunguyoésta era Iá prinl(^ra estación, los pere- 
grinos soliáá descansar aquí dos 6 tres días; y después de haber 
adorado di sol tanfibieñ hacían reverencia a estos animales, aunque 
maltratados. Ouíz^s por evitar después recuerdos jentílicos ios ta^ 
torraron; y éñ él auo 1855 sé encontró unn de ésó:i leones sin óa- 
beza, en él patio del claustró) qué por poca refléccion sé acabó de 
destrozar. SiganfK)^ la romería. 

De aquí pasaban a Titicaca y Coatí, a adorar sus ídolos, ^ara 

el servicio dé ésta§ hospederías puso el Inca dos mil indios fran- 
cos de todo Iribülo y ocupación, sin nías deber que cuidar de su 
conservación y lín^píeza. Y después se les concedieron iguales 
prívílejíos en atóncion al servicio de éste Santuario dé la Reina 
de los Ánjeles, feuyo motivo Voí á referir.— Pasando de visita por 
este Convenio de Gopa'éabana el R. Padre Provinéial Fr» Diego Pérez, 
cuando se empezó a trabajar la capilla nlayor, viéndolos pocos in- 
dios que acudían a la fábrica, pidió a los Caciques Jjrincípales que 
trajesen mas, para acabar pronto una obra tan ¡aportante. Padre, 
le contestó el Curaca, si (Quieres qaé traiga nías jenté, hat que el 
Vírey nos conceda los mísnlo? priVíléjíos qué ánlés; puessí en* 
toncos, cuando servíamos al demonio^ se nos e)^iinía dé toda obli- 
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gucioq, ahora que servímos al verdadero Dios y a su $anta Madre, 
se nos (]ehe eximir del servicio porsor\al y de las n\itas de Potosí. 
Q.uedqel P. Provit\JÍal conveucijj de osla reflexión^ demasiado. JMS-I 
ta para u^ iodio, y obtuvo del Vircy Marques Moatesclaros la cs- 
cencipn pedida. 

Para (jue esta comarca y sus concurrentes i^o sintiesen cares- 
tías en tiempos calamitosos, acopiaban granos en yari£^s trojes, qu^ 
aun se veian en 16!S. Ytam^biense vcisinen el cerrct de Sero- 
cani, tras de Ilumapiura^ las piedras de la horca, doc^de colgaban 
a los delincuentes y principalmente a los agresores de Yunguyo, 
que poco antes de la conquista asaltaron a Copacabai\a, cuya guar- 
nición desbarataron, v hubieran logrado su intento, si una india va* 
líente de la Guaira, tomando las armas de su vencido marido, no 
: hubiese reanimado a los Copacabanas v puesto en Tufia a los Yun- 
guyos. A otra pena inmediata amarraban a otros malhechores, co- 
mo a Prometeo en el Cáucaso; donde morían de hambreo de frío. 

« .» l.».- \\>' . . ...V. •• 

CAPÍTULO 20. 

Otras costumbres^ entierros, desposorios^ carreras y premios. 

En cierto tiempo del año, llamado por los indios ^/umjvoeo^ que 
icorresponde a nuestro febrero, los Ingas del Cuzco y de Copaca- 
bana iugaban con unas grandes bolas hechas de ichu o esparto^ 
que prendiéndoles fuego las hacían rodar fuera del pueblo con 
estrepitosos alaridos. Ceñíanse sus mantas, las pelotas se conver* 
lian en una gran fogata, a cuvo alrededor se alborozaban v brin- 
daban, creyendo que con eso va quedaban libres de enfermedades. 1 
También creían lograr el mismo efecto bañándose en los ríos oj 
lagunas, de noche, cuva obscuridad les cubría mil escesos. A este 
baño licencioso llamaban Pancunco, parecido al de los Romanos 
en honor del dios Tebruo. 

En tiempo de sus sementeras y cosechas tenían como juegos; 
de caza para tomar los pájaros y vicuñas. Para ello usaban ^^\ 



'qiio$l biio$ con tres rainales^ en cayos estreñios hibia anas bala.& 

(le plomo o cobre; y eJ qae asi alcanza.b.i un pájaro al ?u.elO|, era 

el djstinguictJ. A, las yicuoas y venados lo^ enlazaban de l.o^ pies 

o del pescuezo, a la carrera, siendo premiados los mas dUstros. 

Con esos juegos también solem.nízaban U$ gestas de sus dioses. 

Al morir los Igcas y Si^aoros principales, los preservaban o eqi-i 

balsa malean j, y Iq^ llevaban al Cu^co, donde (enií^n sus. entierros 

señalados, con. varios ritos y ceren\onids, Toilo&dej¡^aA tesoros j^ 

haciendas p^rs^ rentas dql adoca^orip daojle se enM^rraban;^ y ni los. 

misiQps si^cesoreaea eLími^rio ppdíaaapro\'echic¿e de \^ vajilla 

y alhajas (\iifi se baciai\ enfeiin^r. Líi& IU;yes \c nxagnates liacúiq| 

en yida unaes^átgade piedra o de m^dera.,^ cofUA biv>tasL soyos^ 

cuyas imájenes lle.yaban a la guerra con respeto para entusiasmarse,^ 

I y aun para adorarlas:, lo c^ue era ui^a especie de idolatra bastai^je 

jeneral en^r^ eslo$ iadk)s* 

(Aquí fáltala continuación de un capítulo y el principio de otro.) 

Para desposarse ej. Inca se yestía lujosamente y salia de su 
palacio con el mas brillante cortejo de sus parientes y capitanes, 
con capas o mantas fabradiis de diferentes cohores. En casa de la 
cejia. desposada habia oUo Qp nienor^ acompañamiento, que con gran 
regocijo i;ecibia al i;eal. esposQ, presen^ndole en ia,p\ie^ a su fu-p. 
tura Coya;, cayes píes caJzaha é\ con sus. propi>is njinos d.e ripas 
ojotas o sandalias guarnecidas d^orovque er^^n. qJ objseqinjo nup^cial. 
o las arras del Qiatrim.onio,. que^coi\. eso so da|;A por celebrado^ 
[lecha, esta ceremonia toda lajeóte princij)ai trocaba sus ropas en j 
otras mas lujosas aun; luego toQiaban. uaps ma^ojit^s de icfiu, na- 
tural, pQro con las espigas hechas, dq oro, c^ríp^anocnte colocadas, 

;y las. dcpramabaa por el patJo y casa d^^ la novia (costumbre pa-. 
recida a U do* Cataluga, donde en ciertas (pistas s\it3len laa ¡ór 
venes destinadas esparcir fragante alhuce<n.2 por el sijelo d.e la 
Iglesia). Pespu,cs se acerca el loca a su noxia,. la toip.a de la ma- 
no y le dice — «Ea» vamosi, Señora y Reina!» y ella contesta— dVa- 

limos en llora luiemí, solo Señor y ReyliL E! dia y noche antece^ 



yfif^ 



_^ [m ^ ^ 

denle a e^^to desposorio todo el pueido ayunaba absteniéndose de ' 
%fú Y ají. Concluido el d^espasorio, lodjos los pjcrsojiajes. asistentes. 
44b^i^ sus ricos vest((j|Os. a, las pobres, repartiéndoles las esfúsas; 
(1q oro^ que despucs ofrecida a los ídolos. Los reales esposos no [ 
daban sus vestidos, 'poro repartían otras ropas ricas a sus pobres 
vasallos, y a sus capitanes, joya^ de oro. La holganza de la boda 
duraba un u\es cot\ den\j.str4cioues y banquetes. De la puerta de 
^o;s caSja((oa cülgalvibai^canvseta^de hilo de oro de gran valor y 
vidriosidad, que eran del ^nca^ qi^ien (a^ obsequiaba luego al pa- 
dre de la Coya. Acabados los (est^J^it? se presentaban los Pro- 
ceres del imperio, y l)iic(ei\do. ui\a hi^niilde reverencia al monarca 
le dirijiaaur\n e\l^rtacion sobre el amor que debia tener a su espo- 
sa y Coya c|eJ reino: lúe;;) a est ( le dirijían otra análoga sobre la 
obediencia^ cjujdji/lp.y esmero con que debia servir a tan gran Se- 
ñor; y deapji^es otra, a los dos juntos, encargándoles el amor de sus 
vasallos,^ el cu^da^o 4e la^p,oi\res y otras cosas de buen gobierno. 
¡Qué cos^u/i;i,|)fe.ta/% bella! Sip. dír^ q^e ^ra una ceremonia: pero ce- 
remonias taláis up sují^len o;rse. ejilois gal^netes mas libres. 

Los ^cassoli^ji^co^sicirse con m;iichas i^ujeres, ya veces con 
sus prgpiaa I^ermpr^s^ co^no no. fucr^Q c^e qqa m^dre, principal- 
mente |o5. príncipes hercd^ros^ 

Para Ioa desposorios de lq.s parlicubr<xa se procedía de otro mo- 
do. Primero Inician ^\ Quicnfliíc% o el peinado de las muchachas, 
haciéndojas pcio^ar por unas y trenzar por oirás, lo que indicaba 
que j;a podían (ornar estado. Luego las ponían en publica plaza, 
qu.e llamaban Ai{caip,ata^ donde, les ataban los 4o^ dedos pulgares 
cr^^adqs, y las facían. ayi^/i^ir sipte i^as, dái^iolea cada día unas 
mazorcas o. cierto n;i^)Xi3ro de. grai\ps de iQ^iiz y ui\ poco de agua 
píXra;;; toilo. n\p.dído. Ci\ída!)i;;in,n\iicl\i) que. no «y^et^r^qtasen este a- 
yuno; y si acaso las muchact^as np ppdijiji oix^ervar tanto rigor, se 
lejs dispenspbn, lcaier\do ai^tes co.nsj&jo d^^ fain^lia, y los mas ancia- 
nas, sentándose junto a la disperxs.and^^ la repfen^iaa con blandura 
lí\s travesuras de la niñez, haciénJole verqjie en adelante debería 
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tener m.is juií/io, mis re-<pelo a sus pilnis y miyoros, ¡nieslo quoj 
pronto tendría m.iriJo, a cjuiea debería servir ca la comida y en la j 
chicha, teniendo que hilar, tejer y trabajar encasa y en el campo. 
Luego le vestían el aucaf/o, o especie de manto de muchas listas 
|y colores^ y bien engalanada la llevaban déla mano hasta la puer-j 
Ca' de su casi, donde la tenían en pie para qi:c la viesen los jóve-! 
nes pretendientes; quienes se llegaban mui aderezados, |levandO| 
iin^s sandalias u ojotan, qtie le presentibin. Si ella aceptaba el 
I presiente, era seRal de consentimiento al oíalrimoaío; y sino ihaQ 
;pslsjfn<fó' basta que llegafia el de su gMsIo, Rnlonc^s sus partcutes 
y los del preVerlrlo se regocijaban, se obsequiaban reciiprocainente 
e iban preparando tmio lo necesario para la hada, en casa de la 
; novia; pero Id chicha solía a(:o|)íarse en la del novio. U^'pdoel diu 
señalado lo jualaban tudo^ llevándolo a casa de la mujer los pa- 
rientes del hombre tocando sus flfiiitítas: recibido el recado llevan 
jbán a la uí&a bieu vestida a casa del joven, acompañándola la ma- 
ldice Y hermanas de éste, locaudo las hon\i)ros sus Qauíítas de hne« 
so (I tiarro, y las mujeres sos ad()/V£ o taiuboroíto*;. Esta ceremo- 
nia solóse hacia con los principales, y con las doncellas, que en 
jtcsMmouió de sn integridad lie vabau en sus \\xd\(ks. uuas Ustas blan-i 
i cas de lana y u| llegar a casa del esposo se en(rabaQ solas d«^(reu-{ 
te; y las que no erau doncellas eulraiviu de espaldas mirando ^l patio.: 
Algo de esas oostoiubres debe ser lo que observo el autor! 
en Copacahana, el auo IGtH, en un casamiento de indios, a cuya; 
casa fué como una prooesiou de hombros y mujeres, mucl\acli.os 
y mncbachas llevcindo cántaros, ollas, thufto, maíz, plátanos, yes-= 
tidos, ojotas, chuces para dormir y hasta una lista de los carne- 
ros qué les habían de entregar; todo recojíJo de los parientes, 
amigos Y vecinos de los novios, para que tuviesen lo necesario 
a- su ajuar y sirviesen mejor a l)ios, 

En algunas flesian cada ayllo o parcialidad reunía en lugar 
páhtioQ a sus mitchachos de trece a catorce aiuos, y a vista de to- 
dos Ics^ azotaban los pies, hraz^os y manos con unas ondas de pie- 
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Ihes de animales hasta salir alguna sangre. Dcspue<;, el principal los 
reprendía de sus travesuras, y les aconsejaba que no fuesen mas 
muchachos^ sino varones que ya debian ocuparse en cosas de la 
Comunidad y del servicio del Inca. Luego lostras'^uilaban^ los co- 
locaban de dos en dos, o de tres en tres en una llanada cerca dé 
la laguna, y a cierta señal habían de partir lodos de carrera hasta 
el alto del cerro, llamado por esc juego Llallinaco (el actual cal- 
vario) donde estaban los jueces para premiar o castigar. El pre- 
mio de los que llegaban primero a la meta, era un ctjtnipo [espe- 
cie de patenita de piala] que se ponían en sus llantos; o bien una 
chuspa de Cumbi, que son unas bulsitas muí curiosas donde llevan 
la coca, tan ricas que solo la jente principal y noble podía usarlas, 
y n<>bles debían ser los que se ejercitaban en esos juegos de es- 
tadio, puesto que después los destinaba el Inca a sus correos de 
gabinete, haciéndolos también capitanes o gobernadores, agujeread- 1 
doles las orejasen seSal de nobleza. Pero a los que se rehqiaii 
en la carrera, reñíanlos sus padres y yecinos, avergonzándolos con 
palabras injuriosas y con nuevos aiotes, ocupándolos en servicios 
bajos en obsequio de los que los habían castigado, k sn íienípo 

los llevaban todos al Inca, inrormándole los Capitanes de las cnai'lí- 

dadesde cada uno; y scgua el inrorme premiaba a los activos v 

talíentes, dándoles destinos honrosos en la corte o en el ejército; 

y a los flojos los ocupaba en oficios molestos de pastore¿i 'cf|ia- 
careros o cargadores. 

Cosas nolables del calendario y fiestas amales de los Indios. 

El Concilio Límense celebrado en liempp de ^^oilo Tori|?jP 
Alfonso de Mogrobejo, siendo Vírcy D. Martín Ennqqe^, amen- 
guaron los Señores Obispos y personas eminentes de to<to9 laf 
Relíjiones, que los Indios habían tenido antes su calendario v sq 
cómputo de los tiempos; lo que es una maestra inequívoca dé 1lt 
injenio. Rejianse por lunas, dividiendo el aSo en doce nieges, dain 
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doles tantos días como los latinos; y los once días que les sobra- 
ban los intercalaban en los roismos meses. 

Su primer mes coincidía en nuestro diciembre, y lo llamaban 
Copacréimey como si dijesen fiesta rica o principaP; ))ofque én él 
se hacían grandes sacrificios al sol, al rayó y trueno, qtiemándo 
deláiite Üe siis ídolos muchos carneros o llamas, con leña lat^rndn 
V olorosa, toh otréháas de oró y piala: y lOs que en tal isolemni- 
\ifÍA hó brreóiaiñ a)^o (Quedaban avefgonzad\^s. En el lugar de) sa- 
crificio {>'6tfiáil Irés irilájenes del sol m\x\ parecidas, ytresdel true- 
no, como cícrU indicio dé lalrinidád, X^ por rto sabemos qué em- 
bolismo introdujo él déihonio enflre estos pobres Indios esa trini- 
dad finjida; iíuya idea sirvió después para hacerles mas creíble 
la Trinidad verdadera. Lo n^ismo en el templo principal de Ti- 
ticaca había tres estatuas llamadas Xpuynti, Dh'úsipVntT, tntlp- 
guanqui; que quiere decir el Padre y Séuor Sol, ei hijo Sol, y 
el hermano Sol, afirmando que eraú un solo dios. Lo mismo afir- 
maban del trtteno^ diciendo que presidia en el aire, én las llú- 
vius y nieves. ]SI 1^. Aóosta hace mension de un Visitador dé 
Charcas, que averiguó baber tenido aquellos indios ún ¡dolo lla- 
mado Tangatangñ; del cual diecian que en uno eran tres, y en 
tres uno. , 

Por este mes los indios de Copacahána por sus parcialitiades 
juntaban en una pampa cerca de la laguna lodos los carneros que 
habían de sacrificar en la isla, y poniéndoles unas borlas de mu- 
chos colores los llevabaA con alboroto y bulla de flautas y tam- 
boriles. La pena del sol cubríase entonces de muy ricos cnmbis; 
y a prima noche encendían una gran hoguera, cuya llama, vista 
por los habitantes de las otras islas-, encendían lá scya, para imi- 
tar a la matriz. El otro día se hacia el sacríftcío de los t^arneros, 
y también de algunos niños liemos^ ton cuya sangre rociaban la 
peña, que estaba chapeada de oro y plata; por eso centelleaba tan- 
to al reflejo del sol, que los pájaros no se le acercaban; lo que a- 
tríbuian los indios a milagro o respeto. 






Cíí) 

En estas Kcstas de Copacraime el loca o sus Capitanes arma* I 
ban 'cabaHe'ros a tos mozos nobles y a los que se liabian distingui- 
do en la carrera, vistiéndoles corto Insignias únás túnicas y man- 
tas curfosas de Cíimbi, y a un lado de la cabcia la bo^la ^e la no- 
bleza, túégo se les haéla una plática para que fucseá afctivos y 
valientes, por diferenciarse de los plebeyos: después se les {)onian 
guaras o pañetes coñio calzoncillos, cava céreitionia se llamaba 
Gaarachicó, En seguida sé azotaba a los nuevos caballeros en los 
pies y bfafeós v les iinjian la cara con síi propia sangre, para sig- 
nificarles la qué debiaft derramar en servicio del Inca-, si -fuese ne- 
cesario. La función concluía con grandes bailes; y entonces» y no 
antes» permitían entrar a los collas-, dándoles a comer tn(» bollos 
'de .maíz blanco^ llamados sáñcoy amasados con la sa»gre de las 
víctiníias, para significarles la lidelidád que debían guardar al Inca 
y la limpieza con que debían asistir a ésas fiestas. 

El segundo nfiés corrcspon(Ki3 ote -íí enero> se Hanfiaba Camay ^\ 
áedicacló^l sápremo Dio!^, o Viracocha. Los sacrificios eran los 
núsmo&, Y láego recojian las cenizas de los animales ^sacrificado», 
llevándolas a los arroyos, a cuya corriente las eqtregaban a^^ompa-^ 
ñándolas algunas leguas con grandes alaridos, para que las aguas 
las 'áeposilasén en el mar, donde Viracocha las recjbiria. También 
^ctiaban éó los riós sangre áe animales, chicha y co«iida; creyendt>j 

que con esto Viracocha les daría años felices^ 

Seguía Alampocoy^ o febrero, en el que sacrificaban cien car- 
neros bermejos, cuyas cenizas regaban con chicha. En esl'C «e« 
sacaban las muchachas a peinar y a^easar. 

Al cuarta, o marzo> llamaban Pncküpocoy: sacrifica bantrren car- 
neros negros, y con su sangre regaban el suelodonde estaba «1 ído- 
\o a quien se le hacía el sacrificio. 

Aligmiqnin^ el quinto mes, co(nddia coü afcrl'l^, ofiWíati tícíi 
carneros listados, llamados moromoYos, con cuya sangre rociaban el 
adoraíorio del sol, a quien ofrecían ademas riquezas de oro y pla- 
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la, conchas y plumas vistosas de pájaros diversos, y mucha coca. 
Los concurrentes iban con gran devoción y silencio: las víctimas 
iban adornadas con flores de varios colores. 

Al sexto mes suyo^ nuestro mayo^ llamaban Atuntusgui^ Ai- 
moray: otros cien carneros de todos colores eran sacriíicados con 
¡i;randes ceremonius y bailes^ porque entonces llevaban a sus casas 
el maiz cosechado, al cüaK como si fuera un ser inlelíjente, le 
cantaban que no se lesacabase^ Para eso escojian algún maiz singu- 
lar y al ponerlo al troje usaban de ciertas supersticiones^ velando 
tres noches continuas; luego lo tapaban y reverenciaban como cosa 
divina» t)ondri hübia hechiceros se juntaban en casa de los indios 
principales^ donde con ritos necios invocaban al demonio para que 
les declarase si aquel máiz tendría fuerza para el año siguiente. 
Sí de la troje Se respondía que no, entonces cada uno con la soiem» 
ñidád posible volvía al lugar de la cosecha del maiz yin quemaba 
en sacriilcio; tomaba olro y lo llevaba con cantos y bailes al gra- 
nero para semilla del otro año. Volvian los adivinos a repetir la 
consulta; y se repetia hasta obtener la respuesta favorable. Estás 
Gestas llamaban Aímofdt;; y en algunas partes del Perú todavía las 
hacen ocultamente. (El autor escribía el año 16^0). 

Al que corresponde a junio llamaban Aucaycusqui íntirayme: 
su regocijo era muí jeneraí^ por ser su Besta una dé las solemnes 
del sol. SacriGcabanle cíen guanacos^ que llevaban a Titicaca al 
compás de grandes bailes, poniéndoles flores y tifiándoles los ros- 
tros de rojo. Labraban muchas estatuas de palos de quinua, ador- 
nándolas con ricas vestiduras; bailaban el cayo, echando flores por 
los caminos. Los indios e indias se vestían con curiosas ropas, y 
casi todos se afeitaban: la jente principal se ponía unas patenas de 
oro en la barba, y todos iban lujosos al adoratorío del sol, cuya pe- 
ña se adornaba con admirable artíGcío. Hacíanse entonces grandes 
invenciones, y los bailes se vestían según sus oGcios y según sus 
tribus; hasta los Incas tenian el suyo particular. Resagos de eso 
] deben serlos bailes de la vicuña, del sorro, del arado, de los cbun*í 
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Ichos guerreros, de los industriosos callauullas, de los callauas hi- 
jladores, de los Incas encontrados y otrqs que aun se yen en l^s 

fi^esta^ de es^c Santuario de Qopaoahana, ¥ paco ha disnúnuidu! 

he|s(a al^or^ la graqde eiulitriaguez ((e su jeotílico Jntirayme. 

A los padres de los nirios destinados al sacrificio los res>teja- 
l^q antes, coQ^o persoqas favoreciJasde la divinidad; y a las po- 
bres vlctin^as^ para hacerles menos sensible la muerte las priva- 
baq 4e la razón cmbria¿;ándolas coq chicha^ y llegada la bora fa* 
(al l^s poni^in ^n I9 boca mo ^r^in pM^iado de (^oc^. molida, q\ie Igs 
ahogaba: luego con lancetas de fino pedernal les sacaban san^r^ 
coq qu(s los sacrííicadores se tcnian su rostro v Is^ peiia de! ado- 
raíorio, 

Qoiqqe^te sangriento y liccqcioso fntir<jLyn\e^ <Iespu^a i^ \% 
eqnc^qia^ segqia aqq en yari^s partea sin conocerse, ppr co^n^dÍT 
cqn nues(ra gran (\es^ 4e Qorpus, los i^eqores Obispos l^s pro(^íbÁ^-r 
ron cuaq(o ojia q paganisnio^ 4cJ4n4Qles sqIq (os bail^s^ p^rp s^q 
usar su.s cantos aqtigqos., sino lo.s nuevos y catáljcos, i\^a al ef^clQ 
les cqmpqso en su S(uibolp indiano ^1 f. Fr. Luis, ¿e Pje^ francis- 
cano^ dcspqes Qbispo de Ulní\periaÍ^ que tradujo l\imnps para li^^ 
reslividades. del Senor^ de la Yí^cq y de los Siantos. Lo niisniQ haq 
hecho otros l\eli|iosQs y zelosos Curas^ y en particular Fr. Juaq 
CajiC(\, agustino^ qqe escribió. 32 libros de ^Ánlicos y oraciones ^q 
Ainiará y Qqichua, cqn toda lo qecesa^'io c\l catecisnp e iiistrqcpioq 
de estos pobres iqdios, aqqqqe sq oUra ha quedado (qédita por in- 
dQl^qcia de (a 0*4cn. Siigamoa los mes^s. 

Cq el octavo, llamadlo Chaguaht^arqui, nuestra jqlíq^ ofr^cisin a- 
tra hecatqn^be de ca.rneros qijues^ o de color gn's parecido al de l¡\s 
viscachas- l^a l^esta ^ra ((ed¡c2|da a^ la Iqna^ cuyotem.plo^ra (qui 
conc'^rrido. 

Y(l^pa(|l^k llan^abaq sq qqqo n^es^ qqe qQaqlr(is (latqaiqos ^gosto^ 
de ordinario qnemabaq otros cieq carne^fos eq sacri^cio. a los (^ar^^ 
y penates, y (arabieq mqchos cuyes q coqejos y varias ofren^laSi 
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''|ue ^I^UiCnvitKín; p^.ra (|4J0 coiivpaJocidos.Ji¿ sus Sv^nijiUcrai estorba 
licu el (lañj que les hacían el sol, clngua, el hielo v el aire*. 

\\ (i^M'n\o, o seti.embj'e^ llamabín (^oraimj;\ se. ¡ni^i,olabjiu, cipu, 
carneros blancos.. ianu(|p.s a, la Ig^nn; pues^ es.la era, su g^rau íicsM 
llamada SiliM^ en que se congregaba lodo el pi(,eblo esperando que 
saliese la luna aiicva,^ y a su despuntar daban grandes alaridps, ()ji-. 
ciají fogatas, corrían ron manojo^ de paja encendidos^ gritandg 
I ¡afuera el mal*: se chamuscaban unos a otros en, señal «de regocijo;^' 
llamando a ese juego Pancuaco, Después se bnüaban qu las la- 
gunas, riüs y fuentes; gastaban cujt.ro dias en banc^ueles v cánti- 
cos en loor (|,c sus dioses, y en particular de la luna, llamándola 
"^madre. Lis íiklias preñadas la invocaban, como las Ibnuuas que 
le decían — /a/ip, L\u:ina fer openu Eita era una íiesta clásica y 
I nacional;, qo^ se oeleb)rab.i el primar día dp la \v4id de setiembre, 
después d|L*l.o^|^iiínoccio, habjendo puriS;paclp relijipsamente el alma 
y el cuerpo y preparándose a ella por la continencia. I^o mucho 
que venerabana la luna producía sus escesos dcconsternacion en los 
cclipsei';. pues todos chicos y grandes gritaban, encendían luces, 
sonaban tambores, azotaban a los perros para que ahujlas'en, llo- 
raban y hacían Cítremps de. sentimiento, por lo que ellos creían 
enferm;cdüd o muerte del piulido planeta. Y esa preocupación en 

los eclipses la-conservan toda vía, en^n\uchps lugares, 

(hnarainie pimchaiqui, quesería nuestro octubre, era su. undéci- 
mo mes:, en el cual ofr^ecian también otros cien carneros; y si por 
■este tíejnpo no llovía, subíanso a lo;5 mas aI,fcos cerros, qu<í también 
adoraban, invocándolos con gran sumisión, y les pedían agua. Pa- 
ra alcauíKirla l^jan otfa ridíj:ula ceremonia: atab.>n una lUi^a ne- 
gra en ujia Uawira, vertiendo chiclea a- sn^ affededor, y eole da- 
ban de comer hasta que Novia. Acontecía muchas veces, morirse 
la llama antes que lloviera; mas poroso no desistían de su enga- 
ño. También, ppnian sobre. Ifls: penas unoaidoiilos de z/|pos y de. 
otros animaJeá inmundos, creyendo que con eso ya alcanzaban a- 
gua. BátaruJp. el autor en Corpaguan, provincia ác Omasuyos, en.j 
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46i7, sus alcaldes tomaroQ a unos indios pastores que tenían «ros 
ídojillos de barro y de piedra, do zapos, llamas y sabandijas que 
guardaban en la falda de un cerro. I<os idolilos Tueron quemados, 
y los idólatras castigados. Bastante parecida a la ahusion de la 
llama atada parala lluvia, es la qiie haapraclicado muchos indios, 
en estos aaos I80G y Ixl coatra la pesie de la t^bre tifoidea; poes 
tomaban una llama negra, le cargaban los sucios arapos de los a- 
pestadost la rociaban con agivardíente, le echaban su ma!H;ada coca, 
con no sé qué. otras sandeoes, y llevándola a algún cerro o lugar 
desierto, la despedían, creyendo que el animal llevase con eso la 
peste a otra parte. Yei^iv qi\e n( por esas cesaba la epidemia; pero 
ellos no cedian en sus preocupaciones, porque son mui tenaces en 

su ignorante fanatismo. 

Coqcli^^el año con el mes A¡¡amra^ camo en noviembre: el 
sacrificio ei) él (ar^hieiv era. de* cien carneros, ¡Cuáutos hecatom- 
bes! Cuando la luna b^báa cobrado fuerzas y casi estaba llena, ha- 
cían otra Gesta muj solemne,* llamada Yti^rayfne: eran grandes las 
ceremonias^ bailes y banquetes, porque tambjei^ armaban caballeros 
a los jóvenes^ Qra^tíápdoles las orejas. Los viejos y muchachos ha- 
cían ciertos alardes clanjl? muchas vueltas; qiijzji querían figurar el 
curso circi^lar íq los^aslros,^ qjiefprman el añ^o. 

Abusos de los indm al edificar, sus casas. 

Era costumbre mu] común entre, es^as jenles el juntar a los ago- 
reros, para que después de haber tomado su chicha, coca y otras 
necedades, designasen el lu,gar y la figura de la casa o choza que 
pensaban hacer. Miraban al aire, escuchaban [tajaros, como arus- 
pipes, iiiyocab^n a sus lares q al demonio, con cantares tristes» al 
son, de tamboriles destemplados; y pronpslícando el bueno o mal su- 
ceso empezaban la construcción, poniendo a veces coca mascada en 
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el cimieuto y sus asperjéis de chicha. Coiiclaida ta ohra, en que 
relian ayudarse, la festejabao con bailes y convites conforme a ssus 
alcances; y se dice que alguuá vez en tales festejos solía asistir el 
dein.)nio en figura de lechuzi, de otros aniaiales o de jente. Auna- 
hora Qo han acabado de perder esas abusiones al fabricar sus casi- 
Itas; pues stempre auguran a su Modo, echan su chicha a aguar- 
diente por los rincones, festejan su conclusión con regular borra- 
chera y sus consecuencias, <\\x^ e.ftiivaleu ai djiujaío, quien ya no 
creemos que asistirá, pues siempre ponen sobre el techo la se&úl 

de la Santa Cruz. 

CAPÍTULO 23. 

Nuevo dioSy nuem úla, nuevas sacri(icÍQS far Guainacapac^ 

Cuando losjentiljs guardan los preceptos de la ley ñatUraU 
Dios los ilumina y favorece, como al Centurión Cornelio que sien- 
do cari'ativo y relijioso,^ fué el primer idólatra llamado a la fé;; 
en cuya conversión dijo el Príncipe de los Apóstoles aquellas con- 
solantes palabras: — Ahora veo con verdad que Dios no es acep- 
tador de personas, sino que acepta a toda jente que lo tenie y 
practica lo que es justo (Acl, 40, v. 34 ) — Mas cuando el infiel se 
estravía a sabiendas y se obstina. Dios lo abandona y lo execra^ 
coma a Faraón, Así parece que sucedió con Guainacapac, que en 
vez de purificar el culto natural dejado par el sabio Manco, prefirió 
ensangrentar tas aras con sacrificios humanos» como su padre Topac- 
Yupanque; imitando al impío hnm que en vez de imitar la pie- 
dad de David, siguiólas locuras impías de tloboam y de Acab, pa-^ 
ra acabar de irritara Dios contra su reino. Eso fue ademas un ver- 
dadero retroceso a. la barl>arie; pues cambió en otro peor al numen 
nacionaL Llevado de cierto espíritu iunovador determinó ofrecer 
todos aquellos sacrificius a un solo ídolo» que llamó Yatiriy como 
si dijere, al que Mo lo. sabe; mandando que solo a ese se le in- 
vócase; peor que el necio Heliogabalo,, que quiso introducir en Ronvk 
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II al sol de Fenicia, deRterrando los dioses del sabio Numa. Xú Gu«ii- 
nacapac insistió en qu-e solo a Yatiri se adorase en el reino, pidién- 
dole coíi fervorosos ruegos le revelase su Voluntad sobre el modo 
délos sacrificios: pero Yatiri estaha> como D agón» sordo y mudo; ' 
i y ese silencio parecióle al innovador causado por la profanación de | 
las adoraciones al sol, que lo irritalian. Resolvió, pues> aplacarlo 
fuera de Titicaca, y se fué a otia isla llamada A.píngiiela>.por el la- 
do de Guancané. Allí se fatigó en invocara su nuevo djos, que 
no le respondía por valerse de me dios aboniiuabies y sobre modo 
inicuos; antes, Dios permilióque cayese en mas crueles errores, pues 
su afán yempeño no era para que buscase al verdadero Dios sin- 
ceramente^ sino por Vanidad en una nueva invencien» La unidad 
de Dios es el fundamento de la reiijiou natural y revelada; pero como 
él al buscarla procedía peor que Mahoma, quedóse mas ciego que 
éste« 

Obslinadq sin embargo, en su capricho creyó oír un oráculo de 
sus Ídolos que le mandaban llevase a otra parte los sacnficios; de 
oro y plata, llamas, cosas preciosas, yaiin.de niños; pero no allí, 
sino en Paapiti, otra isla inmediata. Pasó a ella, y encontrándola 
ma(S;Sipacible quc^ todas las otras del lago^ creyó^ haber dado al;blaQ< 
co del tugar de la verdadera ador,cicion:: y asi lo mandó publicar por 
lod9. la tierra, crcyendosii mas favoreqido que todo» los n^oinarcas 
pasados, L09 pueblos, sea por credulidfid,. sea por adulación o,por 
miedo (pups ese feroz conquistador de varias uaciones hito en los 
rebeldes Carangues un ejemplar castigo, degollando muchos miles 
en la laguna que por eso se llamó Yaguarcocha, que significa lago 
de sangre) los pueblos concurrieron en multitud, a pesar de su di- 
ficultosa y arriesgada navegación. Pero no le duró mucho su glo. 
ria; porque el primer invierno fué ten lluvioso que la laguna se 
repletó de modo que la isleta.quedó ajaijgada y.cubíerta> En estre- 
ma sintió el Inca este fracaso, y aun lótbyo por d^ mal agüero,; 
pero mas se emcaprichó. en su proyecto^, y mandó cott gran rigor 
se buscase el paraje de ella, y se continuasen los sacrificios de san? 
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gre, Yericíendo cuanta dificultad yriesgoseorreciese. Al eTcclo do- 
bió su crueldad haciendo degollar los anímales y los niños én Apiá- 
güela, recojietido su sangre eti ca]as de piedra con sus compu^rlá^ 
o tapa», las que conducían al ¡ifgar de la ida Cubierta, y desde las 
balsas las dejaban caer con Anas sogas donde ant^s sacrificaban a 
pie enjuto. Asi se enrojeció agüella superficie, y coA raíon se lla- 
mó Vilacota, qlic la'hibien significa lago dé sangren t posible sé- 
ría que Satanás inspirase tanta crueldad y Iralajo, pori^ué gusta 
que los suyos le slrVan así, cansándose mucho, como los perversos 

í<jue dicen — Lassaii ^viñs in via iniquitatis, Supientié c. 5. Ñoshe- 
'iktíis'fatígado en una empresa de iáiquidad. 

Á mas de tantas ofrendas de sangre^ és corann sentir de 
los ihdibs viejos, que Guainacapac arrojó gran fuerza ^e oro y 
plata eá ofrendas en Paapili; por lo que varios Españoles han 
intentado excavar esos tesoros^ pero en vanos porque los indios 
no quierea descubrir, temiendo qué si descubren, el demonio les 
ha de mandar la muerte o alguna desgracia. Y también dicen-, 
que estando un ^ia de solemnidad 3e oyeron tristes lamentos en 
las islas Apingüelá y Vilacota; y estando los agort^ros fórmande 
juicios entró comiendo tin ciervo, cuya aparit^ion fué dé mal atis« 
picio, indicando quizás la venida próésima de los invasores, qne 
en efecto sucedió lue^o. Y aun añade Sánchez de Bustamante, 
que estando Guainacapaó 'én él palacio de Tumipampa tuvo lá 
noticia de los primeros emanóles que llegaron a ia costa de 
su imperio. ^ 

Pronósticos de la venida de los españoles y de la caida de los Incas, 

Antes de abord^ir el buquesíllo de Pizarro al rio Birú, hubo 
acá pronósticos, señales. En el Cuzco una india parió dos me- 
Uizas, una blanca y otra muy morena. Reunidos los agoreros por 
orden del Inca, hicieron sacrifícios, consultaron los ídolos, y fué- 
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^es declarado que ¿entro poco vendría jcnte nueva a la tierra: 
"alborotóle toáa con el ánáncío, y por lodo el iioperio se hícíeroá 
sacrificios y rogativas, para que los dioses leB ll'brasi^n de (al cas- 
tiga. Púfrque^, ^i es gran consuelo tener mandatarios ttacfonáleS) 
coniío dice Dios por Oseas cap. 2: DaUb rf vinilores tjfu$ lie ^- 
éem Ibcb: es gran calamidad tener que sufrirlos estranjéros, de- 
biendo entonces ésclamar ios nat^raies con los setitidos Versos del 

trocla. ... 

fthpiUs hác tath culta novália miles háhebitf 

^Barbaras has segetes? En quó discordia cive'S 
Perduxit ihiserds! En qüeis consevimas agros! 
Él presentimiento de esas expoliaciones toiisterñaba las jen- 

tes; porque pireveian que ^1 implacalrle conqtiistatlür diría tatn- 

Mén coa despotismo a los pobres indijenas. 

Hoec mea siSínt: vét&e^ ttagrate c^lénr. 

Poi^que ese es el lenguaje de todo invasor, y sú contfuc'ta. 
Xsi lo hicieron los raaccdonios con los asfríós, loS asirios aoih los 
i'staréNtas, los romanos con los de Gérínanla, los árabes con ia Es- 
paña, los ¡ngliíses con lá Iftdia> los franceses con Arjel, los an^lo- 
sajoúés con la América del noHé, dispuestos a repetirlo én la de4 
süd^ y asi será mie'nlYas taya codiciosos invasores. Doloroso es 
tí)áe, á pesar dé los laminosos escritos do los humanitarios p'ü- 
bricístas del siglo die¿ y nueve contra 'el ¡nidio derecho áe con- 
quista, los que ciñen Aspada éonservén uña ptopensíoiü horrible 
a las ásui'paCiónés devastadoras de Alejandro y Gengiscáñ, aun 
cúáúdo no haya agüeros ^ut tales plagas anuncien! 

Dn dia iñuy solemne y de gran concurso st puSo sob^e e' 
techo del tetnplo mayor del Cu2co uñ pájafo dB cotorcs nttttca 
vistos, y con voz que estremecía los éoraiones dijo claramente. 
-^Presto se acabarán vuestros sacrificios y iliiodo de vivírl Eáe grSlo 
lo oyeron muchos, y principalmente los muchachos que después 
lo declararon, y que ese ralo habian sido ethadX)S del templo pa- 
ra que no hicieran ruido, aunque pevr lo hicieron al ver y oír 
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al pajaro: cuya aparición los confirmó en la própsima venida de 
Iqs estranjeros^ Un indio llamado Tupagualpa certilicó babcr vis- 
to y oídp eso mismo. 

Ea este asiento de Copacahana^ andando inquiriendo antigua- 
llas, hallo el autor un indio muy viejo> que le ceriiücó haber 
oído a sus antepasados que cuatro o (Íüco años antes que los 
Cristianos entrasen al Peni, los ídolos les habían declarado comq 
venia por la mar mucha jente valerosa» blanca y barbada; y por 
muchos meses se veía a media noche gran fuego en el cielo, como 
piránlide al lado del oriente. Dijo ademas que Vieron un co- 
meta largo con una estremidad, que tenia por principio Una como 
cabeza de cóndor o buitre. Pudo eso ser así, pues sabemos que 
a ruinas de reinos han precedido señales raras, y Pr. Prudqncio 
Sandoval, cronista real de España, indica algunas que dice se 
vieron cuando Atahualpa estuvo preso en Cajamarca. Cosas aná- 
logas se leen en las crónicas de Méjico. 

A mas de otras muy sabidas refiere el cosmógrafo línrico Mar- 
tínez, en su repertorio jeneral tratado '-2 cap. 2'>, que un águi- 
la hizo presa de ün labrador y lo llevó a una cueva, donde el 
águila dijo— «Poderoso Señor, ya traje a quien mandaste». Pero el 
labrador no vio a quien hablaba, y solo oyó una voz que le di* 
jo — ¿Conoces a ese hombre que está huí derribado en tierra?— Bajó 
el labrador los ojos y vio en el suelo un hombre con vestiduras 
reales y en las manos un pebete encendido; y examinándolo de 
pies, a cabeza dijo— *«me parece que es nuestro Rey Motezuma». 
«Bien dices, contestó la voz: míralo cuan descuidado eslá de los 
muchos males que le aguardan, por las ofensas que a su Dios ha 
hecho y demasiadas tiranías a los suyos» Ya es tiempo que las 
paguel Míralo cuan descuidado y sin sentido está; y para que 
mejor lo veas^ quítale de las manos ese pebete y llégaselo al 
muslo». Temió el labrador; pero instado por la voz, se lo aplicó 
<\n que. el fuego moviese el cuerpo. La voz le dijo:— «asi duerme 
Motezuma: anda a despertarlo de su profundo sueño». — Entuncesel 
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águila volvió a ponerlo al campo de donde lo levantó; y en cum- 
plimiento de arjucl mandato fué el labrador a dar al Rey el ayiso 
del triste suceso qne les amenazaba: Oyóle Molezuma, y mirándose 
et muslo se lo alió qticmado, qne hasta entonces no lo había sen- 
tido. Esto sucedió poco antes de la llegada de Cortés. 

El lector podrá creer de eso lo que quisiere. Nosotros lo 
que creemos firmemente es, que Dios, el Supremo Reí de Re- 
yes, tiene fij;idos los años de los imperios como los dias de los 
hombres; que cuando quiere que las naciones lle¿5uen a su fin» 
permite que sus pr'ncipcs desatinen como ebrios, (Job. 12v. 25) 
los dijja sin luz y en palpables tinieblas; les quita el espíritu de 
acierto (Psalm. lo v. \'V; reprueba sus consejos y los de los pue- 
blos desconcertados (Psalm. 32 v. IO;i. El muda los tiempos y las 
edades, las épocas y los si¿^los, traslada los reinos y los imperios 
mas potentes de un pueblo, a otro pueblo (Dan, 2 v, 21) basta 
borrarlos de la hz de la tierra. Con esas medidas de justicia 
o de permisión divina, creciu)'? que se esplican mejor esos tras- 
tornos estrepitosos de las &)cioda(les antiguas y modernas, qué 
en vano se afanan p)r esplicarhs los políticos y los (¡lósofos. Los 
Iní.'as invadieron un imperio, avasallaron muchas naciojies o tri- 
bus; y ellos a su vez. fueron ínvadidoSi avasallados, y cruel- 
mente sacrificados. 

c Amuló 2^. 

Etimolojia de Capacabana y sus ídolos, con otros de llave,. 

Por la comida y la bebida se ha inlroí^ucido el pecado e#) 
el mundo, y por los escesos de la gula y de la embriaguez se 
)ropagó la ¡dalatrí.i. Esto, fu^ mas ecsacto entre estos pobres tn- 
íiíjeaas, que en el resto del paganismo. ¡Vicio asqueroso, que aut\" 

hasta ahora los domina y envilece demasiado!. 

Entre los (dolos hallados por acá, el mas cólehre entre Ioí; 
Vnnguyos, fué el de Capacubana^ desenterrado dc&|)ues por los 
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españoles, que lo encontraron junto, con^ dps piedra^ grandes, lia- | 
ni^da una Ticonípa y la otra (iuacocho^ amj3ias a^lorad^is ppr Ips.- 
Yunguyos^ que. comp jcnia pabre les,ofrcciaacaraeros y chicha;j 
y si teniaAalgaQ oro a. plata, lo^ reseryahaa,p/ira, ofrecerlo, al sol 
o a la luna. Este yolo Cppacabaoa estaba en.el misnio p^;pblo, por, 
el lado, da Tiquina«, Pudípra haber estado, cecea del.pantecm ac- 
tual, dOAj^ Ixai varios asiei^os l^tbraxjps en, las. pj,edras*^ él era 
de UAO, ^c(lra, azuj viatosa, y i\p te^is^ n^as c^ue la figura dp una 
cara, con^o ivoa oabpza cip esflnje, sin pies ni mano^. Est^b^^qoqip, 
mirandp a Titicaca, como dips inferió; qup nxjraba.al pr¡nc¡p?il. I 
quizas dp esta postura s^, llan\ó,£l tal ídolo Cppacabanaj^pues Ca^ 
pa supna conip piedra preciosa^ y calíanfij, derivada o. suavizada 
de kagiiftp^j, signifyía lijíjar de dojide s^ podráá ver;^ y juntando 
las dos. voces,^ Cppacabona,^ esjo nijsn\p que pjedra de do,nd€ s^ 
vé o, sf pikede xyer. Porque » en. efecto lo que tiempo atrás veia, 
desde esas.pcuasL la iJolatríti, era la otra pc^a XHic3ca: y b.oi. co- 
locada acá la Imajea bendita de xHaria, lo que se vq y se v;enera 
sobre esa^ piedras es. la puerta del ciclo, como desde la?. piedras de 
Bethél viera Jacob al Señor. Y si anlps la jpnliliíjad ind/jena a- 
dulteró.aqui con sus dioses, de piedra, según la cspre&ipn de Jere-! 
mias cap. 3: lambien se puede.asegurar cpq el mismo Profeta, que 
Dios ha colocado sobreestás piedras, antes tan manchadas, el tro- 
no de su, purísima Madre. Ponamjhrojium^ ejus super lapides isti's, 
capítulo 43. 

Fuera detil ídolo Qopacabana teryan^los Yunguyos.olro, qi^e lla- 
maban CopMati, cayo nombre conserva el cerro doade estuvo, y 
cuyos resloSide gradería aun se veo. Tainbien.eradp piedra de 
una íigura mulísiiiia y todo. ensortijado (^.culebras, como la esta- 
tua de LaiOcooute. Lo.implorabaai para las Jluyias ea tiempo se- 
co. El V\ Almeida hizp arraatrar ese ídolo al pjLieWo, y teniéndo- 
lo en la plaza cerca de mucha jen(e se vio desbacir^p dP ^i una 
culebra! cuya ocurrencia le sirvió al P. Cura para avergon7;^rlos 
I de que hubiesen adorado a tan Tea sabandija. El P. Alroeida fué 
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antecesor del P. Montoro, en cuyo tiempo comenzó la santa Ima* 
jen a resplandecer en milagros. 

A mas de estos ídolos, que eran como dioses comunes, ha- 
bía otros innumerables; pues las cuarenta y dos naciones que for^ 
maban el pueblo, tenia cada una los suyos partic4ilaires« Los uis*. 
mos que después fueron destrozados, y arrojados ».. ka laguna por 
los Cristianos. Con razón otros interpretan.Copacaban», Cagadero 
de almas; pues con tanta idolatría no podía sei>>otfa.coi£av 

Algo parecido aJ Copacati era otro fdoho que eo-IGÍ^ encon- 
tró él P. Diego GUxcia Cuadrado entre Jtilí e^ Ilavo, era de pie- 
dra, de tres varas.; me;4idde alto, tenia. di}s rostros, como Jano; 
pero el uno era fll¿ varón y otro de mujer, con dos culebras que 
le subían de los pie^^ y.enja coropa.ua^z^po muy grande en Tor- 
ma de tocado. Estábil en el cerro Jlamado 7(irti»i(í fronterizo a 
Titicaca: lo adoraban, solare una, Ip^ grande, como al dios de 

las comidas.. 

Al ir de Copacabana^a> Tiquma^se pasaba por la angostura 

de Peaje, que después se llamó Sy. Bartolomó y se le puso una 
Cruz, para hacer olvidar a los indtps la mala costumbre que antes 
tuvieron de ir a ofrecer allí cuyes^al demonio, que por eso se 
llamaba (hMmuyis. Los hechizeros dp Yunguyo y los^indíos Uros 
eran los mas fanáticos, haciendo creer que el demqqio se les apa- 
recía para sostener sus picardías. Preocupación , que .al 6n se 
ha desvaiiecído con el celo vijilante de los Padres Agustinos.. 

Entre la^ cosas nptables de la Isla, había en un > lugar lla- 
mado Choq^uepaKa, on^s casas bien labradas por el Inca, donde 
cuidaban los G^obernadores de recojer muchachos de diez adoqei 
añost de las familias nobles, para que en tiempo de esterilidad, con] 
los ayunos a q^ les obligaban, moviesen a compasión a los dio- 
ses, y les diesen buen temporal. T^ en esos ayunos no se les 
daba cosa que hubiese llegado al fuego, sino nviiz crudo y char- 
que. Abstinencia que también les imponía el Inca cuando es- 
Itaba en guerra, para obtener victoria. 



I 



I 



. 



^"M "^ » ' " ' It ^ 1 



(50) 

Por desarraigar antiguos abusos se trasladó a los indios de la Isla 
a este pueblo de Copacabana, permitiendo solamente que en Cba* 
llapampa hnbiese treinta casas, donde se recojen en tiempo de 
sementeras, y donde tienen una capilla dedicada a Santiago. Aho- 
ra ya está toda la Isla habitada y dividida en dos graades fin- 
oas,vjqQ6 son Challa y Yumani, teniendo esta su capilla dedicada 
aS, Antonio de Padua, 

Añadiremos . que eran muchos los ídolos que estos indios te^ 
nian y los vanos ritojs cq(\ que los, adoraban: cuyos nombres 
omitimos por no n)p\estar,. 

capítulo m 

Rara documento, en faoor de los hijos' de D,. Cristóbal Inga. 

* 

Siquiera^ pojT vio. de apéndice y par£^ que no se pierda., tras- 
ladaremos, aqui. ana copia literal de d,os provisiones, reales de Car- 
los V. en favo; de los hijos de. D. Cristóbal Yaca Topa Inga; cuya,s. 
«j.eo«;tpridScSe hallaron en poder de la Coya D.^ Maria Pillcoicsai bis- 
nieta, de GuaiUjacapac ^uca, muerta en Copacabana el año fGH. 
La p.rin\era dj^e así—, 

(( Dpn .Carlpjs^ pon;, la. djvina olen\encia Emperador semper auf 
agustQf, i\ei. deAjem/inia, D.>. Juana su uiad/e y el nysmp i). Car' 
« los por la, m¡ísm.a gracia Rpyes de. Cj^stilla, de. León, d,e A^ragpn, 
a de l.a.s. dpjSi. Sjcilías, de Jeru^lem^ de N^ivarra^, de G^ran/ida, d.ej 
« Toledp,, dp. Valencia, de Galicia etc. Pojr chanto, pof parte de! 
íiVo?,' D. Cristóbal Yaca '^opa Inga,^ hijo (Je Quainapapac, Cacique 
«y Sr. prippipal, que fué. en las Provincias, del, Perú^ Nos. ha 
a sido fecha reJaeion^ que siendo Vos soltero avei3 abído muchos. 
« híjo^ e hjjas naturales» en, Indias soltera^, np obligadas a matri«| 
a monio, ni reiijipn, y nos s.u|>)ijcaj&íeis y pedjstei^s. por merced,! 
« mandásemps lejitipur, y abjlítar a dichos vuestros, hijos, e hijas, 
« para que pudiesen haber, y heredar todos y cualesqu^er bienes, 
(( que por Y<^s o por otras cu/ilesquier personas les. fueren dados! 
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|) ^ y liejedos, y encargados en cuiilquier manera, y los varones tener 
«c V: ser admitidos a cualesquier oficios Reales^ y consejiiesi y pübli- 
« cesy'qiie por Nos o por Vos^ o otras cualesqüier personas les Tueren 
« dados y dejados^ y encargados en cualquier manera^ y goitarde las 
« honras y gracias» y mercedes, franquezas e inmunidades» que go-' 
Q[ zan los que son de lejitimo matrimonio» nacidos y procreados-; 
« o como la nuestra merced fuese» y Nos acatando aígttnos buenos' 
a servicios^ que Nos habéis echo» y esperamos que Nos haréis dé 
« aquí adelante» y por Vos hacer bien y merced, y tuvímoslo por 
«c bien» y porque asi como nuestro mui santo Padre, tiene pódéir 
tx de lejitimar y habilitar en lo eí^pirítual, asi los Beyes tenemos 
<t poder de lejitimar y habilitar a los que no son de lejitimo ma- 
« trimonío nacidos» por ende» por la presente lejitimamos y hace- 
a mos ahiles y capaces» a los dichos vuestros hijos, e hijas» qncí 
« así al presente tenéis» para que puedan aber y heredar todoé 
ct y cualesqüier bienes> muebles» raices, semovientes, que por Vós^ 
«el dicho D. Cristóbal Inca» en vuestra vida>oál tiempo de vües- 
a tro fin y muerte, por vuestro testahiento y postrimera voluntad, 
« o por vuestra manda o donación, o por otras cualesqüier per^ 
te sonas les fueren dados y dejados» y mandes en Us nuestras In- 
ct días» y los hijos varonef ser admitidos a todos y cualquier ofióios 
« Reales o públicos etc. Dadp en la Villa de Yailadolid» a primero 
(K del mes de abril de 4544 anos. 

£n la otra los hace caballeros y les señala escudo de af- 
mast dice asi: 

5 Don Garlos por la divina clemencia» Emperador de los áoi* 
« manos» Augusto Rei etc. Por cuaüto Nos somos informados^ 
a que Vos» D. Cristóbal Topa Inga» hijo de Guainacapac» Señor na^ 
tttural de las Provincias del Perú» nos abéis servido en lo qtst 
íi se ha ofrecido» y Nos acatando lo susodicho» e a qtie sois flél 
« vasallo nuestro» y buen Cristiano» porque Vos y vuestros des- 
(Kcendientes seáis mas honrados, nuestra merced y voluntad es^ 
« de os dar por armas un escudo fecho dos partes» que en la una 
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(t de ellas esté ana águila negra, rampante en campo de oro, y a 
t( los lad^s dos palmas verdes, y en la otra parte debajo un ti- 
c< gre de su color, y encima del una borla colorada; que soHa 
« tener por armas Atabalipa vuestro hermano, y a los lados del 
(t dicho tigre dos culebras coronadas de oro en campo aznl, y pat 
^(orla unaá letras que digan \VB MARIA, ytntre lAedias de las 
'« dichas letras, ocho Cruces de oro de Úierusaiem en campo coló- 
« rado, con perfiles de oro, y por timbre un hielmó óerra*do> y 
'« por ^i^isa Una águila negra rampante con sus tres eoiores» y dé- 
« p&ndcníias a YoílaJ^s de azul y oro, como la nuestra merced 
« fílese, pOr ende, pCTr la presente, queremos y mandamos, que 
« podáiii traer y tener por vocJitras armas conocidas, las dichas 
'«armas, de que desusó sé hace mención, en un escndo a tal 
^< como este, segiln que aquí va figurado; las cuales Vos damos 
;í:<pbr vuestras arrftas Conocidas, y queremos y és nuestra voluntad, 
«qué Vos y vuestros hijos, e descendientes déllós, ías ayais y 
« tengáis, y póSáis tener y poner en vuestros repostíxros y cosas, 
« y en los de cada úho, ilellos, ^ en las otras pabtes y loga- 
« res, que por Vos y ellos quisiereáes, y por bien luviefedes, 
(( y por esta nuestra carta o su traslado signado de escribano pd- 
(( publico. Encargamos al Ilustrísimo Príncipe, nuestro mny caro 
« y muy amado hijo, y nieto, y mandamos a los Prelados, Duques, 
(( Marqueses, Condes, ricos ornes, maestres de las órdenes, Prio- 
«res, Comendadores y Siibcomeüdadores, l^lóaides de los Casti- 
ce líos, y casas fuertes etc. destos dichos nuestros Reinos, y seño- 
ce rios de las Indias, islas y tierra firme del mar Occeano, ansí 
« a los que agora son, como a los que serán de aquí adelante, 
c( e a cada uno y cualesquiera dellos, en vuestros lugares y ju- 
« risdicciones, que sobre ellos fueredes requiridos, que Vos guar- 
(i den y cumplan, y hagan guardar y cumplir, a Vos, e a los di- 
ce óho^ Vuestros hijos, y descendientes dellos la dicha merced que 

c( ansí les hacemos de las dichas armas, que las ayan y tengan 
ce por vuestras armas conocidas, y Vos las dexen como tales, y 
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« traer a tos^ e a los dichos ruestros hijos y descendientes de- 
<i líos, y de cada uno dellos etc. Dada ea la Villa de Vallado- 
((lid a 9 de may^o de 4545 años». 

Este D. Cristóbal Vaca Topa Inca es aquel hijo de Guaina- 
capac que, como se dijo en los capitules 7 y 4, prestó obediencia 
con Apuchalco Yupanque a Carlos quinto, y el que se casó con 
su hermana Virjen del sol: se llamó antes Paullo Topa Inca, y en la 
batalla de Chupas, donde destrozaron a Almagro, peleó al lado del Vír- 
rei Vaca de Castro, cuyo apellido tomó, y probablemente fué su 
ahijado de bautismo, antes del cual es que se había casado con su 
hermana, de cuyo matrimonio hubo algunos hijos, y otros en o* 
tras indias» por eso muchos de Copacabana eran descendientes 
suyos; entre los que consta que Tué Padre de D. Carlos Inga y 
abuelo de D. Melchor Inga, que murió en España; aunque su hijo 
príucipai acá fué D. Francisco Tito^ del cual procedió la Coya Pill- 
coicsa, que tenia otros documentos aquí trascritos para los que 
Bjan sas glorias en pergaminos. 

Probable venida de un Cristiano a estas tierras. 



Por no pecar de omisión y por lo que pudiera servir) com- 
pendiaremos las razones que aduce el autor en apoyo de la an- 
tiquísima tradición de estos naturales^ y principalmente de los ser-^ 
ranos que creen haber estado en estas rejiones antes de la con-^ 
quista un discípulo del Salvador, a predicarles el Evanjelio. Pre- 
senta primero varios textos de la Escritura^ principalmente de 
Isaias> de David, de Abacuc, de S. Pablo, del Evanjelio y de 
Ambrosio; e insistiendo en las palabras de Jesucristo a los Após- 
toles — Éuntes in mundum universum, predieate evangelium omni crea* 
lur(2, casi tiene por cierto haber venido acá alguno de ellos: así 
como la Divina Providencia hizo que entre los hunnos y godos 
habitantes de un mundo entonces desconocido, la caída de sus 



Ídolos les anunciase el nacimiento del Deseado de lasjcntes, cual 
los Anjéles se lo anunciaron a los Pastores de Judea v la estrella 
a tos Magos* En confirmación aduce el silencio de les oráculos,! 
prlnclpálmenie del de belfos, que según Suidas y Niceforo, do quiso 
contestar á las consultas de Octaviano augusto. í concluye que^ 
diciebdo San Pablo-^Z/i ómnerA terram exhit sonus eorum^ bien se 
puede creer lo que estos Indios aseguran^ que antes se vio por acá 
tm hombre nuevo y jamas vislo, que obraba milagros; por lo cual 
le pusieron poi** nombre Tunüpa^ qué quiere decir ^a6¿o y Señor i 
que por sú predicación fué perseguido y martirizado* 

De creer ós que este Varón evaojélico trabajaría lo ^posible 
en la conversión de estas tribus; mas viendo su poco fruto trae* 
fia su óorázon muy angustiado^ y orando como Elias^ atribuiría 
a sus deniéritos la obstinación de estos jentiles, que fastidiados 
de sú predicación lo quisieron apedrear en el asiento de Gacha, 
como a seis jornadas del Cuzco, camino del Collao« donde aun 
(según deponen los haturales) se ven unas peñas abrasadas, di* 
cen, que con fuego del cielo para castigar tal impiedad, con cu- 
yo prodijio quedó libre él santo Varón, y pasando al Oollao quiso 
ver el tan famoso adoralorió de los Collas en Titicaca. ¥ como 
el Señor le tendría allí aparejada la corona, le enviaría algún 
Anjei, que como a Abacuc, lo trasladase a aquel lago de leones 
mas fieros que los de Babilonia. Asi es que mieDtras las fíe- 
ras de estas salvajes serranías respetaron al Evanjelista> los hom- 
bres lo mataron* 

Habiéndose pues^ reunido en el adoratorio de Titicaca mu- 
chos comarcanos, al hacer sus sacrificios al sol, vieron como ba- 
jar del cielo un honbre blanco y zarco, con traje parecido al de 
ellos* Alguüos días estuvo allí predicándoles el culto del verda-^ 
dero Dios, Criador del universo; pero viendo su obstinación tomó 
otro rumbo* Les reprendió ásperamente su mal modo de vivít y 
bestiales costumbres* Como primero lo admiraron por su vida incul- 
pable, y hasta lo llamaron Taapac, que quiere decir hijo del 
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Criador, lo tentaron con riquezas y halagos, que despreció; y lue- 
go Ye amenazaron que si no desistía de sudi^ctn^a y s^ i^aa^u^ 
sus ritos adorando el sol, lo sacriftcarian. P^^ro siguiendo, él su 
[predicación con mas fervor, los indios se irrítaroi\ de tal suerte 
que lo empalaran cruelmente, atravesándole todo ^1 cuerpo con uáa 
estaca de chonta, hecha de palmn: palo de que usan en la. guer-i 
ra como ai[mi mui o.fensiva. Forma de martirio qu»*. hrin usado 
otras veces, como se vio. con el santo. Fr. Diego Qrtiz, agusti^no', 
primer mártir del Evanjelip en estos pj^ises, cuyo«ouerpo/e&tá en 
San Agustín del Cuzco. Pero el cuerpo del sinlo Misiogero, mar- 
lirissado en esta isla, lo pusieron sobre una balsa abandonando- 
ilo a la laguni. Y refieren lo.s anli^^uos, que un recio yiénto lo 
llevó hasta tocar en tierra de Chacamarca; que la abrió, con lá 
proa^ haciendo, correr las agidas hacia al sud, forman d^o. asi el 
desaguadero^ que ante^ di,v;e que no lo habia; y p,or ^ n.ucvo 
rio fué flotando hasta los Auliagis^ donde se forma otra laguna 
que se sume; y alli quedó, su, venerahje cuerpo^ donde ^ra tra- 
dición que cada ano bro.taba una, palma. Todo es posibje ^^Dios^^ 
aunque no lo. doi por indubitable: si bien he oido afirmar ain» 
dios ancianos de Copacabana, que en las penas de la Isla que-^ 
daron impresas las plantas de Tunupa. 
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Se trata de la Santa Cruz de Carabuco, 

Ya qu,e se ha tratando, de este Djsc(p,ulo de Jesús y luego, 
debelaos tratar de Maria, no seráj de mas decir algo de la, Cru,% 
de Carabuco, que se cree fué plantada allí por el, mismo. Dicha 
Cruz estuvo ocuUa algi^nos siglos, hasta qu^e se descubrió, pQC- 
una riña entre los indios. Entre los Urínsavas, que son los na- 
turales de un lu^ar, solía mandar el Inca indios de si^ confi/iQ^^ 
para amalgamarlosi mejor en las costumbres del i^iiperip y par% 
laclar sobare la fidelidad de los nuevos conquistados; a est,oa f^o- 



»! 



rasterós los llaniabau Anansayas: dos parcialldjades qvkfi se mjra- 
bao con recelo y muchas veces, vcníaa a las. míanos, como, ju- 
díos y samaritaoos. Unos, y otrof se habían reunido para celebrar 
una fiesta de Corpus, o mas bien su jentílico Intirayme, que aquel 
año coincidió con esa festividad católica:* después de la función 
fueron a embriagarse, como acostumbran, y en. la em.bríiagucz se 
dijeron recíprocos denuestos e injurias. Lqs Urínsaya&díjerona 
los Anansayas, que eran unos pobres advenedizos sin tierra Qj pa- 
tria propia,, mendigos que ellos nvaoteniají por piedad, y mjlliiid^szas 
mas. Los Anansayas contestaron que eran unos emjsarlps imperiale«K 
pero no idólatras ni hechizeros^ como ellos, cuyos, antepasados 
habían m.uerto u<n Santo, y q^uisíeron, quemar una Cruz que coa- 
sigo traía,, y que ellos tenían oculta por perversos. Supo esa al- 
terca el Cu^ra (lo era un Padre Sarmiento), y no paró basta en- 
contrar lo. que en aquellos tiempos de fé pudo mirarse com;P una 
reliquia preciosa. Se encontró, la Cruz dividida en ^es partes, y 
una plancha de cobre que la cenia. Ej celoso Sacerdote la ar- 
mó con gran devoción y. la colocó.en una capilla, donde por nxu- 
chos años fué frecuentada, cortando los d.evotos sus astilli.Ujs de 
aquel santo madero, como se sacan y veneran las partíjpuja.s de 
la verdadera Cruz; hasta que pasando por allí el Reverendísimo 
S. D. Alonso Ramírez de Yergara, Obispo de Charcas (en cuyo 
tiempo la santa Imajen de Copacabana empezó, a resplandecer en 
milagros] informado de su orijen, y haciendo las debidas averi- 
guaciones, la tuvo por cosa santa y por Cruz de algua Discípulo 
del Salvador, y la manda colocar decentemente, para que fuese 
venerada cual convenia. Después, el mismo Ilu^lrísímo Vergara= 
hizo un nuevo escrutinio, haciendo excavar tres estados, el tugar 
donde se halló la Cruz, basta q^e se encontró- el lícrcer clavo, 
que se lo llevó a Chuquisaca; de donde, en su nvuerte lo- tomó 
el licenciado Alonso Maldonado, Presidente de la real Audiencia, 
de la^ Plata, y lo llevó consigo a España. Los otros dos están en 
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Carabuco, y son de la misma hechura que los de Jesucristo. Cuao* 
do se dividieroQ los Obispados, dividieron tambieo esta santa Cruz, 
aberrándola por medio, de modo que salieron dos: la una quedó alli, 
y. la otra se llevó a la Catedral de Charcas. El Señor ha obrado 
por ella muchas maravillas. Así fue hallad» y venerada esa Cruz, 
que los idios idólatras destrozaron en tres pedazos p^ra, qo^.in9rl9 
mejor; pero respetada por la hoguera, la., enterracpp, cerca, de la 
laguna, para conlerilar a sus ídolos, queemuutlcciajti.a^u pr^scncU, 

eAPÍTüLO 29. 

Corroboi^aciQn de lo dicho. sobre el Santo. 

No muí distante dp Carabuco se hallan, tres piedras de forma 
triangular, donde dicen Ipsjqdíos que ataron al Sjnto y le dieron 
muchos azotes con áaimp de matarlo. Por los afios de 1600 de- 
seoso un Corrcjidor de que se aclarasen las. cosas de este miste- 
rioso Varon„ hizo comparecer ante si £tun Cacique de Carabuco, 
llamado Fernando, el cual, según el aspecto y dicho de los que lo 
conocían, fué juzgado por hombre de 120 años, y llevado al pue- 
blo de Ancoraiin^es se le mandó declarase todo lo que a sus ante- 
pasados había oidp tocante al Siento y su, Cruz. Y declaró haber 
oido que muchos años ant^s que a estas p^tes viniesen Crisiianos, 
habían visto a un hom|)re de gran estatura b|anco y zarco, vestido 
casi al modo de ellos^ qup predicaba dando voces que adorasen a 
un solo Dios, reprendiendo vicios; y que con unos indios que le te- 
guian traja uaa Cruz, de la. cual se asombraba el enemigo, que 
les incit^tb^ a que lo mitasen, y qu^ de ao hficerlo así se les se- 
guirían, dañps ea sus cosas, dejando él de dar sus oráculos: que 
por eso lo ataranta unís piedra^ y lo azotaron muí cruelmente. En 
cuyo t4)rnien(o, (anadió ,haber oído a sus deudos) bajaban aves muí 
vistosas a acompañarlo; lasque juzgibaél ahora, que serían ánje- 
les mandados por Üíos para consolarlo. Que también se tenía por 
cierto que el Santo llevaba consigo una pequeña cajuela, que se- 
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gun noticias estaba esoaj>di da en i>ao de los. cerros de Carabuco;;, y 
que dejando los indios al Santo atado, bajaroA aves a desalarlo, y 
él. tendiendo s.u nxanto sobre las aguas ciitráse a la laguna,, dirijién,- 
do*e hacia Copacabana, y pasando, por un totoral deja bechA U.aa 
scoda e^u.e basta bol veuecaí; lo$. indios; porque dicen que la totora 
d0 ése caUejoa es nxui dulce al gusto y útil para enfermedades. 
Eusu idioiixa la Uanxan Paquinao, Sehego.. Esta relación sq la dio, 
al autor Diego fiuuez de Haya, hombre mayor, compaS.ero y secre-. 
tario de varios Visitadores.. Fíiea sU fenea illum^, 

ülra tradición. C.uaado cayá ceniza ea A^requipa y Cam.anáv 
estaba un nxciyordonxo en el valle cerca del puerto.de Quilca, juntu 
a uní' cerrot viá correr de lo altacoiuo u.u rio d^ ceuiza; y h^bieor 
do. pasadaesa c%)rrieato halla una túnica que no se pudo saber si era 
de laua o dealgodou». p^irecia incoasulil y d¿ cojor de torua«.ol;:y coa 
día dos zapatos o sandalias,, conxo de IwdiJíi-^ blanca y de tres ;^ue- 
las, cocidas oon mucha curiosidad,, de laiaailo graud^ y con, el. su- 
dor del pie^ Ei.se honxbre se fué a E.spañ.i llevándose la túnica y 
uuz^apato; el oiraquedó. en poder del P. Com.endador d,e la Mer- 
c^ eaCanaaaái y eul62P lo. tenia Da. Hiria de yalen,cia, esposado 
Miarcos Avivare?, de C.arm.ona; Seúora de la Cujalca de C.arabijIíV en, 
ua^qoCre de pJata,, cuyo, conjtacto, sauó. vari/)s. enfern^os, pi*i.ncípal- 
tafi(iX& al ^' Ju^a A^njelde Reb;)lled.o, Qura djc Ca/abelí y d,e Atipo, 
RJ afio. 16.l9,vino a visitar este Sautuarip deCppacabíin/i el P^ Gas- 
par de arrayo. Rector del Colejio.de líi Cpmpauia de Jtesu¿> de U 
{Vjjiz, a(íoinj)arvindo con otros Rdlijiosos al U.. I\ Proviucial Djegp, Air 
jvjxe^jdo Píiz;. y üXreciéiul.)se Iratiix de^la. C.uz de Carabuco,, ase gu- 
rQjJuber visto el zapato, cuyo. olor y fragancia esced.ia cualquier or 
tro.. í\>r lo qu,e serespetilu coin.o una reJi'|u¡a de aquel Varón, san.- 
to^ que se dice nxoráun.i cueva cerca de Carabuco. 

En la provincia de Cb,ich(iipoyas, a cinoo, leguas de San Anlor 
nii) de Conilap, a dos leguas del correjimjenito. de Chillaos, h:ii una 
Itis;i grande dxi tres varas de alto y seis o si¡ete de. an.oho; es bjaa- 
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Antecesor del P. Montoro, en cuyo tiempo comenzó la santa Ima* 
jen a resplandecer en milagros. 

A mas de estos ídolos, que eran como dioses comunes, ha- 
otros innumerables; pues las cuarenta y dos naciones que for-^ 
nuiban el pueblo, tenia cada uaa los suyos partic4ilaj*es« Los uis*. 
OÍOS que deapnos fueron destrozados, y arrojadas ». ka laguna por 
Cristianos. Con razón otros interpretan.Copacabana, ^agadexo 
de almas; pues con tanta idolatría no podía 9ei>-otfa,cok*av 

Algo parecido- aJ Copacati era otro fdohoque eo-IGÍ^encon* 
tro él P. Diego GUxcia Cuadrado entre. Itili e- Ilavo, era de pie- 
dra, de tres varas.; m^iade alto, tenia. di)s rostros, como Jano; 
pero el uno era á^ varón y otro de muj^r, con dos culebras que 
le subían de los piea^ y.en Ja coropa.un^z^po muy grande en Tor- 
ma de tocado. Estábil en el cerro Ikmiado 7(irtim fronterizo a 
Titicaca: lo adoraban, solare una Jo$a grande, como al dios de 
las comidas.. 

Al ir de- Copacabana«a> Tiquina^se pasaba por la angostura 

de Peaje, que después se. llamó S^ Bartolomé y se le puso una 
Cruz, para hacer olvidar a los indtps la mala costumbre que antes 
tuvieron de ir a ofrecer allí cuyes ^ al demonio, que por eso se 
llamaba (hMmuyis. Los hechizeros d.e Yunguyo y los^ indios Uros 
eran los mas fanáticos, haciendo creer que el demqqio se les apa- 
recía par^ sostener sus picardías. Preocupación , que .al 6n se 
ha desvaiiecído con el celo víjilante de los Padres Agustinos.. 

Entre la^ cosas nptables de la Isla, había en un > lugar lla- 
mado Choq^uepaka, on^s casas bien labradas por el Inca, donde 
cuidaban los G^obernadores de recojer muchachos de diez adoqeJ 
año9« de las familias nobJos, para que en tiempo de esterilidad, con, 
los ayunos a q^i^i les obligaban, moviesen a compasión a los dio- 
ses, y les diesen buen, temporal. T en esos ayunos no se les 
daba cosa que hubiese llegado al fuego, sina nvaiz crudo y char- 
que. Abstinencia que también les imponia el Inca cuando es- 
taba en guerra, para obtener victoria. 
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^raodes barruntos de haber pasado por él uno de los discípulos del 
Redentor. De donde se clice, haber pasado a Chachapoyas, de alli 
a los ralles de Trujillo, después a los de Cañete, donde está Ca- 
lango, y últimamente al tloiraó y Titicaca, dotidé dio glorioso ün, 
Tcomo se ha dicho. ■■ 

ítalificacion sobre el Santo y la Cruz. 

La falta de letras en los indios ha causado un lastimoso estra- 
do en las cosas de su antigüedad; pues si bien usaban de unos hi- 
los o cordeles de varios colores, llamados Quipus^ donde con ciertos 
nuáos significaban algunas noticias o hechos; con todo^ eraá de Uh 
difícil Éátender, qlie los mas diestros sé dan muchas veces por ven- 
cidos en la interpretación de sus cuentas. La tradición ademas es 

^ • • • 

corta y vaga entre éstos idiotas, como bien lo fuera en todos los 
pueblos que han carecido del arte admirable de la escritura: porque 
los varios acontecimientos de distintas épocas y especie^ es casi 
imposible los retenga íntegros la memoria de un hombre^ para po- 
derlos trasmitir a la posteridad sin menoscabo: eso es, sino se los 
trasmiten adulterados por la ignorancia o mala fé dé los relatores 
de hechos tan remotos, cuya veriHcacion no puede hacerse con nin- 
guna ciase d«) documentos públicos. Salo algún acontecimiento muí 
sih^lar .podrá trasmitirse de una jeneracion a otra, aunque con<iU 
gilna Vfiriedad en las circunstancias: y así juzgo sobre la venida de 
ese Sanio a estas rejiones; porque^ a no ser tan admirable y de tan- 
to ruido, ni noticia quedara de él, mientras que ahora la hai en 
diferentes partes.' 

Así es que el año 1599 D. Cristóbal Muñoz Cebada se infor- 
mó de un indio anciano, que declaró sabia por sus antepasados, que 
-lo tenían por cosa asentada, que al distrito de Sícasica babia ido 
un Varón venerable en la presencia, grande de estatura, de barba 
Crecida, blanco y zarco, que predicaba una ley como la que ahoraj 
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tt y dejedos^ y encargados en cuiilquier manera, y los varones tener 
^ y ser admitidos a cualBsquier oficios Reales^ y consejiles^ y pübli- 
« cosyqtre por Nos o por Vos^ o otras cualesqüier personas les ftteren' 
« dados y dejados^ y encargados en cualquier manera^ y goitarde las 
« honras y gracias» y mercedes, franquezas e inmunidades» que go-' 
Q[ zan los que son de lejitimo matrimonio» nacidos y procreados^; 
« o como la nuestra merced fuese» y Nos acatando atgtinos búenoi' 
a servicios^ que Nos habéis echo» y esperamos que Nos haréis áé 
« aqui adelante» y por Vos hacer bien y merced, y tuvímoslo por 
ec bien» y porque asi como nuestro mui santo Padre, tiene pódéir 
tx de lejitimar y habilitar en lo espiritual, asi los Beyes tenemos 
<t poder de lejitimar y habilitar a los que no son de lejitimo ma- 
« trimonio nacidos» por ende» por la presente lejitimamos y hace- 
a mos ahiles y capaces» a los dichos vuestros hijos, e bijas» quiei 
« así al presente tenéis» para que puedan aber y heredáis todos 
ct y cualesqüier bienes> muebles» raíces, semovientes, que por Vós^ 
R el dicho D. Cristóbal Inca» en vuestra vida> o ál tiempo de vtíes-^ 
a tro fin y muerte, por vuestro testahiento y postrimera voluntad, 
« o por vuestra manda o donación, o por otras cualesqüier per' 
te sonas les fueren dados y dejados» y mandes en Us nuefstras In- 
ct días» y los hijos varones ser admitidos a todos y cualquier ófióios 
« Reales o públicos etc. Dadp en la Villa de Valladolid» a primero 
(K del mes de abril de 4544 anos. 

£n la otra los hace caballeros y les señala escudo de af- 
mast dice asi: 

5 Don Garlos por la divina clemencia» Emperador de los Ú»^ 
« manos, Augusto Rei etc. Por cuaüto Nos somos informados^ 
a que Vos» D. Cristóbal Topa Inga» hijo de Guainacapac» Señor na^ 
«tural de las Provincias del Pertí» nos abéis servido en lo qtst 
c<se ha ofrecido» y Nos acatando lo susodicho» e a qtie sois fle4 
« vasallo nuestro» y buen Cristiano; porque Vos y yuestros des- 
(Kcendientes seáis mas hourados, nuestra merced y voluntad e^^ 
« de os dar por armas un escudo fecho dos partes» que en la una 
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Ídolos les anunciase el nacimiento del Deseado de lasjcntes, cual 
los Anjéles se lo anunciaron a los Pastores de Judea y la estrella 
a los Magos* En coníirniacion aduce el silencio de les oráculos, 
principalmente del de belfos, que según Suidas y Niceforo^ no quiso! 
contestar á las consultas de Octaviano augusto. í concluye que^ 
diciebdo San Pablo-^Z/i ómnerií terram exhil sonus eorum^ bien se 
puede creer lo que estos Indios aseguran^ que antes se vio por acá 
tm hombre nuevo y janeas visto, que obraba milagros; por lo cual 
le pusieron poi** nombre Tunúpa^ qué quiere decir ^a6¿o y Sehon 
que por sú predicación fué perseguido y martirizado* 

De creer ós que este Varoñ evaojclico trabajaría lo -posible 
en la conversión de estas tribus; mas viendo su poco fruto trae* 
ría su óorázon muy angustiado^ y orando como Elias^ atribuiría 
a sus deméritos la obstinación de estos jentiles, que fastidiados 
de sú predicación lo quisieron apedrear en el asiento de Gacha, 
como a seis jornadas del Cuzco» camino del Collao« donde aun 
(según deponen los haturales) se ven unas peñas abrasadas, di* 
cen, que con fuego del cielo para castigar tal impiedad, con cu- 
yo prodijlo quedó libre él santo Varón, y pasando al Oollao quiso 
ver el tan famoso adoralorió de los Collas en Titicaca. ¥ como 
el Señor le tendría allí aparejada la corona, le enviaría algún 
Anjel, que como a Abacuc, lo trasladase a aquel lago de leones 
mas fieros que los de Babilonia^ Asi es que micDtras las fie- 
ras de estas salvajes serranías respetaron al Evanjelista> los hom- 
bres lo mataron* 

Habiéndose pues^ reunido en el adoratorio de Titicaca mu- 
chos comarcanos, al hacer sus sacrificios al sol, vieron como ba- 
jar del cielo un honbre blanco y zarco, con traje parecido al de 
ellos* AlgUüos días estuvo allí predicándoles el culto del verda^ 
dero Dios, Criador del universo; pero viendo su obstinación tomó 
otro rumbo* Les reprendió ásperamente su mal modo de viv^ y 
bestitiles costumbres* Como primero lo admiraron por su vida incul- 
pable, y hasta lo llamaron TaapaCy que quiere decir hijo del 



Criador, lo tentaron con riquezas y halagos, que despreció; y lue- 
go \e amenazaron que si no dcsislia d,e su^octri^a y s^ i\a^^(Ui^ 
sus ritos adorando el sol, lo sacrif^carian. P^jro, si^uieado, qt si^ 
predicación con mas fervor, los indiosi se irritarOA de tal stíerté 
que lo empalaran cruelmente, atravesándole lodo ^\ cuerpo coúuáa 
estaca de chonta, hecha de palma: palo de que usan en laguer-i 
Ira como armí mui ojensíva. Forma de martirio qüH« hau usado 
iolras veces, como se vio con el santo. Fr. Diego Qrtiz, agusti;noV 
primer mártir del Evanjelio en esto.s pí^iscs, cuyo«puerpo/e$tá en 
San Agustín del Cuzco. Pero el cuerpo, del s,inlo Mi.sioaero, mar- 
;tirÍ2ado en esta isla, lo pusieron sobre una balsa abandonando- 

• 

lio a la lagui^i. Y refieren lo.s ar^liijuos, que un. recio yie'nto lo 
|llevó» hasta tocar en tierrí^ de Chacamarca; qi^e lá abrió, coa lá 

!;proa^ haciendo, correr las agidas hacia al s.ud, formahd^o, asi el 
desaguadero^ que antes di,v;e que no lo l\abja; y p,or ^ n.ucvo 
rio Tué flotando hasta los Auliagis^ donde se forma otra laguna 
que se sume; y alli quedo, su^ venerahje cuerpo^ donde ^ra tra- 
dición que cada año hro.taba una, palma. Todo es po;$ibje ^Dios^,, 

I aunque no lo, doi por indubitable: si bien he oido afirmar a'in*- 
dios ancianos de Copacabana, que en las peuds de la Isla que- 
daron impresas las plantas de Tunupa. 

QA?ÍTiJI-0 28,. 

Se trata de la Santa Cru^ de Carabuco, 

Ya qu,e se ha lrata,da de este Djsc(p,ulo de Jesús y luego, 
débemeos iratar de Maria, no será» de mas deeir. al¿ade la, Cru^a^ 
de Carabuco, que se cree fué plantada allí por el, mismo. Diclva 
Cruz estuvo ocuUa algi^nos siglos, hasta qu,e se descubrió, PQr 
una. riña entre los indios. Entre los ürinsayas, qu^e son los díí-, 
; tu ral es de. un lu¿ar, solia mandar el luca indios de si^ confi^aos;,^ 
ipara amalgamarlos mejor en las cQstumbr^s del i^iipcrip y p^ir^ 
Xel,ar solve la fidelidad de los nuevos conq:UÍstados; a estepa l]ot. 
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rasterós los llamaban Anansayas: dos parcialidades q^iie se mjra- 
ban con recelo y muchas Teces, veniaa a las. m^nps, como, jur 
dios y samaritanos. Unos y otros se habian reunido para celebrar 
una (¡esta de Corpus, o mas bien su jenlílico Intirayme, que aquel 
año coincidió con esa festividad católica:* después de la función 
fueron a embriagarse, como acostumbran, y eala em.briiaguez se 
dijeron recíprocos denuestos e injurias.. Lps Urínsaya&dijerona 
los Anansayas, que eran unos pobres advenedizos sin tienra oi pa- 
tria propia,, mendigos que ellos nvanteniají por piedad,, y mjl liiid^ziis 
mas. Los Anansayas contestaron que eran unos emjsarips imperiale^K 
pero no idólatras ni hechizeros^ como ellos, cuyos, antepasados 
habian m,uerto u<n Santo, y quisieron, quemar una Cruz que coa- 
sigo traia,, y que ellos tenian oculta por perversos. Supo esa al- 
terca el Cu,ra (lo era un Padre Sarmiento), y no paró, basta en- 
contrar lo, que en aquellos tiempos de fé pudo mirarse com,o una 
reliquia preciosa. Se encontró, la Cru;z dividida en ^&s partes, y 
una plancha de cobre que la cenia. Ej celoso Sacerdote, la ar- 
mó con gran devoción y la colocó.en una capilla, donde por miu- 
chos anos fué frecuentada, cortando los d,evotos sus astillij^a^s de 
aquel santo madero» como se sacan y veneran las p^rt^ujas de 
la verdadera Cruz; hasta que pasando por allí el Reverendísimo 
S. D. Alonso Ramirez de Yergara, Obispo de Charcas (en cuyo 
tiempo la santa Iniajen de Copacabana empezó, a resplandecer en 
milagros) informado de su orijen, y haciendo las debidas averi- 
guaciones, la tuvo por cosa santa y por Cruz de algún. Discípulo 
del Salvador, y la mando colocar deceoJtemente, para que fuese 
venerada cual convenia. Después, el mismo Ilu^ltrísímo Vergara 
hizo un nuevo escrutinio, haciendo excavar tres estados, el lugar 
donde se halló la Cruz, basta qnie se encontró' el tercer clavo,, 
que se lo llevó a Chuquisaca; áe donde, en su nvuerte lo tomó 
el licenciado Alonso Maldonado, Presidente de la real Audiencia 
de la Plata, y lo llevó consigo a España. Los otros dos están evr 
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Carabuco, y son de la misma hechura que los de Jesucristo. Cuan* 
do se divídieroQ los Obispados, dividieron tambieu esta santa Cruz, 
aberrándola por medio, de modo que salieron dos: la una quedó allí, 
V la otra se llevó a la Catedral de Charcas. El Señor ha obrado 
por ella muchas maravillas. Así fue hallad» y venerada esa Cruz, 
que los idios idólatras destrozaron en tres p(!|d|izos p^ra, qu^^q^^rl^ 
mejor; pero respetada por la hoguera, la., enterratop, cerca, de la 
laguna, para conter\tara susídp|o3, que eiimu(lcciiij(i. a ^u presencia, 

CorroboKaciOín de lo dicho. sobre ^l Santo. 

No mui distante dp Carabuco se hallaajres piedras de forma 
triangular, donde dicen Ipsjpdíps que ataron al Santo y le dieron 
muchos azotes coa ánimo de matarlo. Por los afios de 160i) de* 
seoso un Correji.dor de que se aclarasen las. cosas de este miste- 
rioso Varón,, hizo comparecer ante sí 3^un Cacique de Carabuco, 
llamado Fernando, el cual, segun el aspecto y dicho de los que lo 
conocían, fué juzgado por hombre de 1 20. años, y llevado al pue- 
blo de Ancojaim^es se le mandó declarase todo lo que a sus ante- 
pasados había oído tocante al Sqinto y SU| Cruz. Y declaró haber 
oído que muchos años anl^s que a estas p^tes viniesen Cristianos, 
hablan visto a un hombre de gran estatura b|anco y zarco, vestido 
casi al modo de ellos,^ qu^ predioabiji dando voces que adorasen a 
un solo Dios, reprendiendo vicios; y que con unos indios que le se- 
guían' traja uaa Cruz, de la. cual se asombraba el enemigo, qae 
les incitiib^ a que lo mitasen, y qu4i de ao hacerlo así se les se- 
guirían, daops eii sus cosas, dejandp él de dar sus oráculos: que 
por eso lo ataroA,a unís piedra^ y lo azotaron muí cruelmente. En 
cuyo tpriiipn^^t (anadió .haber oído a sus deudos) bajaban aves mui 
viscosas a acompañarlo; lasque juzgibaél ahora, que serian ánje- 
les mandados por üíos para consolarlo. Que también se tenia por 
cierto que el Santo llevaba consigo una pequeña cajuela, que se- 
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gun noticias estaba cscomií da en i>ao de los cerros de Carabuco;^ y 
que dejando los indios al Santo atado, bajaron, aves a (iesatarlo, y 
él tendiendo su manto sobre las a^nas entrase a la laguna^ dirgiéa- 
do«e hacia Copacabana, y pasando por un totoral deja tiecbA uaa 
seada que basta hoi ven,ecai\los indios; porque dicen que la totora 
de ese callejón es luui dulce al gusto y útil para enfenuedades. 
Cu sil idioma la llaman Piquiña o. Sekego, Esta relación sq la diá 
al autor Djego Piuiiez de Raya, hombre mayor, compauero y secre^ 
tario de varios Visitadores. PUies sU fenea illum,, 

Otra tradición. Cuaudo cayá ceniza en arequipa y Cam.anájv 
eslaba UQ mayordomo en el valle cerca del puerto.de Quilca, junto, 
a UU cerro,, vid correr de lo alta como uu rio d.c ceuiza; y h^abien.- 
do. pasadaesa ojrrie;ite hulla una túnica que no se pudo saber si era^ 
áfi laua o dealgodon.vp-irecia incousutil y d¿ coJor d.e torua«ol; y coa 
ella dos. zapatos, o sandalias^ com^ de li;id.ana blanca, y de t.res ¡^ue^ 
las, cocidas oon mucba curiosidad,, de tamaño graade y con el su- 
dor del pie^ E^se hom,bre se fué a E.spaui llevá.ndose la. túnica y 
UU2;apato; el oiraquedó. en poder del P. Com.endador d,e la Mer- 
ce^4 euCamauáí y eu162P lo. icnja Da. M,iria de Valeueia, espora de 
Jtarcps A^lvaroz de Carmpna; Sefiora de la G,ualca 4e Carabülí, en, 
UUjCOtre d;e pjala,. cuyo, coutacto, sauó, varips, enfernv)s, pri,ncipal- 
niieate al ^ Ju^U A^njeide Robi^lledo, Qura djc Ca/abelt y d.e Mi^o. 
RJ^auQ. 16.1 9l vino a visitar este SaalU^rijo deG^pacab^in/i el P-; G.as- 
p4r de A. r rayo. R,ector del C,olejio,d.e U Compañja de XesuíJ de Ija 
Pi^z, aí;r)mj)añ>ímlo con otros Rcilijiosos al 11.. P». Provin.cial Djegp, Air 
ViJ/cít-dí^ B'Zl y u/reciéailjse Iraliu* de^ia, C.'uz de Carabuco,, asegu- 
iójjiaber yislo el zapato, cuyo.olor y fragancia esced.ia cual(|u¡er or. 
Uo.. íVír lo. que se resj)et'ibj coai.o una reJiquia de aquel Varón, san.- 
lo,. que.se di.ce ni,oró, uní cueva cerca. d.e C.a.rabuco. 

•E.n la provincia de Cb,achjíi poyas, a, cinjo, leguas de San Anto,- 
nií) d,e Conilap, a dos leguas del correjimjenjto. de Chillaos, hai una 
lu«ji grande de tres varas de alto, v seis o. siii'te de. an,cho; es bjau- 
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ca y parece labrada: en ella están las estampas de dos pieá junios 
de catorce pulgadas cada uno, y delante de ellos hai dos cavida- 
des, como de dos rodillas. Al lado de estas señales está marcado 
un bordón de dos varas, con sus nudos. Nitíciosode esto el santo 
Arzobispo de Lima, I). Toribio de Mu¿5robejo^ fué averio, y se ar- 
rodilló dando gracias a Dios; cuya acción imitaron los de sQ comi- 
tiva; e informado de las tradiciones locales^ creyó ser huellas d«l 
primitivo Evanjeli2ador, y quiso trasladar la piedra al pueblo de Co- 
nila; pero desistió asi como antes había desistido el Gobernador de 
Guascarínca, Collatupa, que viendo la imposibilidad de mover aque- 
lla mole, mandó a los indios, como jeniíl, que la adorasen al sa- 
lir el sol. f quizás por destruir esa antigua superstición mandti el 
santo Prelado levantar una capilla que la cubriese con decencia. 
Hallóse allí el Capitán Juan del Castillo Rcnjifo> teniente leñera! út 
esta provincia deOaiisnyos, Protector de indios en Chachapoyas y 
sus provincias, persona fidedigna, en cuya veracidad descansa la re- 
lación que se acaba de leer. 

Igualmente en Calango, doctrina de los Padres Dominicos, se vé 
una gran losa, y en ella impresos los pies de un hombre de gran 
estatura, con una especie de caracteres de idioma desconocido^ que 
creen los indios haber escrito con el dedo en la peña aquel hombre 
apostólico, como en prueba de la divina lei que les predicaba. Tam- 
bién el Virey D. Francisco Toledo, al visitar la sierra, vio en el 
Q^llao etra losa, en que estaba esculpida la íigura de un hombre de 
grave aspecto con una especie de sombrero en la cabeza; cuya fi- 
gura le dijeron que era de Un hombre antiguo; y como antes no ha- 
bía tanta noticia de este Varón relijioso, temió que fuese algaoreii^ 
lo de idolatría, v lo mandó deshacer. 

£l nombre de este santo Personaje se ignora; pero he oído a 
personas curiosas, que vino a estas partes del Peni por el Brasil, Pa- 
raguai y Tucumán: y el Illmo. D. Lorenzo de Grado, Obispo an- 
tes del Paraguai y actual del Cuzco^ pasando el año 1619 por este 
Saoluario de Copacabana, dijo: que en todo aquel Obispado hai 
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grandes barruntos de haber pasado por él uno de los discípulos del 
Redentor. De donde se dice, haber pasado a Chachapoyas, de allí 
a los valles de Trujillo, después a !o§ de Caílete, donde está Ca- 
lango, y últimamente al 'ColTao y Tiricaca, donde dio glorioso ÜQ, 
'como se ha diclio. 

Habficacion sobre el Santo y la Cruz. 

La falth de letras en los indios ha causado ün lastimoso estra- 
go en las cosas de su antigüedad; pues si bien usaban de unos bi- 
toso cordeles de varios colores, llamados Quipus^ donde con ciertos 
nuáos significaban algunas noticias o hechos; con todo^ eraii de \úú 
difícil entender, qiie los mas diestros sé dan muchas veces por ven- 
cidos en la interpretación de sus cuentas. La tradición ademas es 
corta y vaga entre estos idiotas, como bieh lo fuera en todos los 
pueblos que han carecido del arte admirable de la escritura: porque 
los varios acontecimientos de distintas épocas y especies^ es casi 
imposible los retenga íntegros la memoria de un hombre, para po- 
derlos trasmitir a la posteridad sin menoscabo: eso es» sino se los 
trasmiten adulterados por la ignorancia o mala fé dé los relatores 
de hechos tan remolos, cuya verificación no puede hacerse con nin- 
guna clase d.) documentos públicos. Solo algún acontecimrenio muí 
sifi^lar .podrá trasmitirse de una jeneracion a otra, aunque conaU 
gtna variedad en las circunstancias: y así juzgo sobre la venida de 
ese Sanio a estas rejiones; porque^ a no ser tan admirable y de tan- 
to ruido, ni noticia quedara de él, mientras que ahora la bal en 
diferentes partes.* 

Así es que el año 1599 D. Cristóbal Muñoz Cebada se infor- 
mó de un indio anciano, que declaró sabia por sus antepasados, que 
-lo tengan por cosa asentada, que al distrito de Sícasica habia ido 
un Varón venerable en la presencia, grande de estatura, de barba 
Creci3a, tlaoco y zarco, que predicaba una ley como la que ahora 
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tienen los Criaslianos, comprobando su doctrina- Con milagros; y se ' 
esforzó mucho en persuadir a los indios que edificasen una capillíi 
al í)ios verdadero. Para verilicarlo juntaroa mucho icha o paja, 
en la que solia dormir él Sanio: mas una noche se les presentó el 
enemigo reprendiéndoles terriblemente la íaciíidad con qvte ha- 
bian creido a Mn hombre advenedizo; les mandó parar la obra y pe- 
gar fuego a la paja. Hiciéronlo así los indios, y ardiendo el ichü 
con grandísima fuerza, salió el Santo del incendio paso a paso sin 
lesión ni sobres»íto alguno, con gran asombro de los bárbai'os, que 
luego quedaron itiui confusos y arrepentidos. Contó mas el indio> 
que, después de este milagro, yendo el Predicador con indios a o- 
iras rancherias, disipó con sus oraciones una terrible tormenta. Pe-| 
|to ni esos prodijios impidieron que lo aborreciesen los naturales, por 
♦el celo con que les reprendia sus lúbricos vicios, y habiendo ton- 
Vertido a solo seis, se los llevó consigo a Carabuco, donde los mar- 
hírizarron^ El Sanio les increpó esa crueldad con sus discipfulos, y 
^entonces atániiolo de píes y manos lo amarraron en ijna balsa que 
impelieron a 4a laguna; y que vieron a una Señora muí hermosa, que 
puesta ^obré la frajil chalupa, ^ríjia su rumbo. Sorprendidos los 
indios de tal maravilla y deseosos de ver su fin, iban sigiiiéádola con 
'SUS balsa»; y Vieron que el Santo y la Señora pasaron el des- 
aguadero, y nunca mas los torearon a ver. Y adémasela tra- 
dición muy recibida entre los iudijena?, que en olr^ ocasión el 
santo Misionero atravesó la laguna y fué a Puno, donde predicó 
a la gente que halló reunida ea una grAn iiesta. Estuvo alU 
algunos dias en una cueva, que hasta hoi la llaman del Santo* 
En Garabaco tenia cerca de su choza una fuente, venerada por 
los comarcanos por sus maravillosos efectos. Esto depuso aquel 
indio y otros Compaaeros suyos, asegurando que asi lo habian 
rocibido de s<as mavores. 

íodas esas deposiciones diferentes dan a la venida de un an- 
tiguo Evanjelista tal grado de certeza, que ya no puede neí?arse 
sin temeridad. Lo cierto es que la santa CruZde Carabuco dejada 
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por él, ha ohraJo muchos milagros, principalmente contra rayos, 
malelii'íos y varías enrerinedades. Por eso tos iniiins llevan $Íeni-| 
pre so Crucesita de palo parecida a aquella, y en Copacdbana las 
cambian eo sarlitas juQlamente con el romero, (\ae haCen betlilc 
cir. Nótese que Carabuco fué antigOamcnte unft de las 'repúblícn 
O tribus mas puderosa del lago, mas tenaz eA sus idolatrías v bar' 
bárie': pof eso el Inca extarminó sú soberbia coa la nauerle ¿e cnii 
todo?'; sino es (|ue esc sangrícnlo estrago fuese cúmo un castigo^t 
Dio», por íiaber martirizado al primer aaúnciadof de la fé. Pert 
basU dé agresión, y entremos de una Veta naeslfo GopaCabaat^ 
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HISTORIA DE NÜE.STR\ SEJÍORA DE COPACABASA. 

Djy^nacion divina en elejir este lug^r para Sanlmrio. 

Un pueblo q^ueandahA ea tia.ieb)as, vio. un,a luz miii grande, di- 
jo Isaia^s de cierto, pueyo d,e! jei\liJ¡sn\o; pero.a. ninguoo pueden a- i 
pl¡.carse5 sq.s palabras n\as adecuadamente qu,e a este de Copacaba- 
n.a:. pues aqui\ donde antes la inini^nda indojatri^a tenia las almas 
suraerj¡da.s en, la n^as fea. o.bjícurid^Vl, pprcfue ¿habi.a acaso en otra 
parle tinjehjas m.;is negras q^ue Ií\.s de Copacabana? ¿soñó. el mun- 
do mayores vicios? ¿inyentó. la malicí^a atrocida^des, m.ayores.que las 
de los,sacr¡li.cios de esta barbara, jente? ¿cuándo vio, Venus en sus 
torpes pajados, y la«icivos,bosi.qaes. torpezas como las su vas? Y sin 
enj.bArgPr aqu.ú en Qsa^enUaa d^ fétida abomi^nacipn, es donde 
ahoi:a pojT la m.ísericordi,a de Djo3. b/íjla mejor que la luna, que la 
rad¡A»tc aurora^ que el nvsm.o sol,^la Rocina de las Yírj^nes, la re- 
(uljente estrella de 4/U*ob para, la ti.erra y laque, en. lo^ cielos hí> 
%Q sjlir una li^z ¡ndot^cieute.. ¥ aquí, entre esas, impuras breñas, 

sentó- S.U troUiO. 

Antes, que tal fa.vor Dios noslvi:iera, tuvo, est^e pueb)o ppr Pa- 
riroDia y titular de su primera Iglesia a 1.a gloriosa Abuela d^l S^l- 
va^Jor, Santa Ana,, loque ya fué para el Scñor^ un compromiso, 
lloara darnos luego a su ii^imacu'ada Madre, cyya yenida y mila^rots. 
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¡remos refiriendo coma mejor Dios nos inspire. Porque, nipvidoj 
por la devoción a Maria, es que voi a tratar con todo el rigor de| 
la. verdad que pido el asunto, la santa historia de esta tan mjla- 
g^rosa I.n^jci^ su va. 

CAPÍTULO 2. 

Orijen de la santa fmajen: oposición. 

El puqblo.prevaricadDr de Israel experimentó Jas hambres, las 
pestes, las guerras, la esclavitud y los mas terribles azotes de la 
justicia divina, hasta que completó, su malicia y ie fué perdonaoada 
su iniquidad. Quoniam completa est- malitia ejus, dimissa est iniquitas 
illius (Isaj. c. 4Q'V. 2).. Y añade el IVofeta, para lUíinifesiar mejor 
la soberana clemenoiii-^^/ revelabitur gloi^ia Domini, Pues así, 
cuando las iniquidades del Perú m^s. clam^b^n..abeíel(y, debiendo 
espera-r su destrucción; pues lo$ recién llegados Conquista(h)res se 
encenegaban en la lasci^via, en el hurto, encoja injusticia, y lo& 
naturales recien convertidos confundían y m^nchaba^^n la fé< con laj 
idolatría, seguian sus nc^fan^as antigüedades cootra Dios y contra 
naturaleza; de modo que la tierra temblaba, como quien no podía 
sustentar el peso de tantos v tan atroces delitos; entonces, cuan- 
do Id maliciíi humana se^ desahogiba con m^is desenfreno» abrien- 
do la tierra mil bocas. para quejarse da tantas fealdades coo.que la 
envilecían sus habitadores, enloaces es cuando se le revetnla glo- 
ria del Sewor y el pader de su- dulcísima Madre a.esla tierra délos 
Incas, Hamada a la participación de la herencia céleoste, aUip cuaudo* 
tuvo que pasar por las ruda§ pruebas del coloniaje. 

Luego de conquistado el Perú- comenzó >tíiria a dar muestras^ 
de su protección en el valle de Pacasmayo, como a treinta leguas 
de Trujillo y diez de la villa de SjfkJi, por medio de u^ia Invajen su- 
ya traída desde España por un vecino llanwdo Francisco Pérez. 
Lascaoo, a imítaeion de la de Guadalupe. V dió.allí la Vírjen tau 
ciaran y manifiestas señales de su, patrooinio, que el. asiento lomó 



:ti 



& 



lí 



(63) 



3B! 



por nombre el de su Patrona, dejando el antig(io de Pacasmayo. Es- 
ta santa Imajen de la Guadalupe peruana estuvo en poder dt \b» 
Padres Agustinos, como también lo estuvo luego esta de Copacaba- 
na, ruyo orijen es el siguiente. 

Siendo los meses de eoero y febrero los mas temidj&« del a&o^. 

porque sus heladas soüan arruinarlas sementeras, que en esa es- 
tación están en flor, estábanlos indios aflijidísímos con la hambre 
y demás calamidades (]^^ siguen a la carestía. Apurados con el 
conflicto, acudieron a Dtosr, implorando su piedad por conducto de 
su santísima Madre. Reirnidoslos Ana nsayas se decidieron- pof te* 
abvocaiion de Candelaria o (h la Purificación, por venir esa fies- 
ta de la Vir|en en la precisa época mas temida de los hielos, con- 
sagrándose ellos en una cofradía a honor de nuestra Señora. Mas 
esta resoJiicíon fué contradicha por los Urinsayas, alegando que en 
eso debia votar todo el pueblo, y que ellos pensaban fundar una 
capilla y cofradía de S. Sebastian; que no podia haber dt)s cofra- 
días en iugacde jente tan pobre y mal aveaida. ET^ta dcsav^eoen- 
cia, que atia para cosas frivolas esca^sí innata en. tii jente de Copa- 
cabana por ser deéan diferentes naciones, impidió que entonces se 
verificase el piadoso proyect3. Pero, de en medio de esa reyerta 
popular salióse callado para Potosí el devoto y rústico emprende- 
dor, cual se salió el balbuciente Moisés de Egipto a M?idjdn,,en'CUr 
yo Oreb recibir dcbia su misión y su vara portínlosa.. Pues habrén-. 
dosele ofrecido a D. Alonso Viracocha Inca Gobernador de los A- 
nansayas, ir a aquella ciudad impcrial,^en(;ontrQ en ella a su deu- 
do D. Francisco.Tito Yupaj}q4ic, y trataron de su deseada cofradía 
de Candelaria, de lo que debian hacer para llevarla a efe.ctp, a, 
pesar de la repugnancia de parte de los Urinsayas*. 

eA?ÍTÜl.O t. 

Ensayos de Yupanqne, repulsa del Obispo^ venidü a la Paz. 

Si esta es obra de los hombres^ se caerá por sí misma, dijoGa- 

nialíel; pero si es de Dios no podréis, vosotros destruirla. Esas pa- 
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labras inspiradas parecen dichas al santo intento de Yupanque; pues 
Dios le hizo vencer tantas diíicultades contra el dictamen de los 
hombres, que al Gn lo hizo salir airoso con la santa BGjie de Ma- 
ris. Quiso aquí mismo ensayar primero su habilidad; pero le saltó tan 
tosca su primera Imajen de barro, que habiéndosela permitido en el 
altar por algún tiempo, después se la sacaron con desaire: y esto 
lo decidió a irse a Potosí para aprenderá hacer un bulto que ocu- 
paba toda la ambición de su alma, haciendo promesa de bo desis- 
tir hasta lograrlo, empeñando la benignidad de Maria con fervien- 
tes oraciones y ayunos, pidiéndole acierto y gracia en su hechu- 
ra. Con este afán se andaba el pobre escultor buscando por todas 
las Iglesias una Imajen de la Candelaria, que pudiese servirle de 
• modelo. Fijóse consuma atención en una que le mostraron en San- 
! to Domingo, y creyendo habérsela impreso en su mente, fué a.co- 
jmenzarsu obra el dia 4 de junio de 15S2. Ya la tenia algo ade- 
lantada cuando llegaron a Potosí D. Alonso Viracocha Inca y D. Pa- 
blo su hermano; quienes luego que vieron el bulto algo mas regu- 
lar, trataron por segunda vez de pedir licencia al Sr. Obispo de la 
Plata para fundar la deseada cofradía. Indicaron la demanda a un 
familiar suyo, que los desanimó, diciéndoles que el Obispo su Señor 
no daba tales licencias sino con mucha dificultad, y que si no te- 
nían rentas para la fundación desistiesen de su cofradía: todo 
por sacarles algo. No ha sido Gíezi solo el üuicp. cria^l^. co- 
dicioso; y ojalá que como a él les saliese la lepra a la cara! 
Turbados y casi desanimados con tal contestación se vieron los 
[)reteudientes, por hallarse escasos y distantes de su patria; pe- 
ro el Señor les proporciono un celoso Sacerdote que les puso 
3U petición en regla. Con ella marchó D. Francisco, llevando 
ademas un lienzo de su mano para obtener también licencia de 
pintar ¡májeiics de la Virjen: lo que le salió al revés, porque 
el Obispo y cuantos vieron el cuadro, se lo ridiculizaron bas- 
tante, y no faltó quien ultrajase al ¡nocente pintor, aconsejan- 
iiolc que dejase aquel arte para manos mas linas. Eñ p;ran con- 
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Hielo lo pusieron tales baldones; pero su devoto pecho no des- 
mayó, antes se sentía mas inflamado. Renovó su promesa, sti9 
ayunos, sus oraciones y sus humildes suspiros^ rogando con lá<- 
grimas al Señor que no desechase su empresa por ser de indio 
rudo, puesto que su Majestad no era aceptador de personas, y 
ante sus divinos ojos tanto valia un indio como un español tó 
mismo un judío que un jenlíl, un griego que un romano. Las fer- 
vorosas súplicas y encendidas lágrimas de Yupanque tocéFon el co- 
razón de Dios, a quien siempre agradó la oración de los humildes, 
escojióndolos para cosas grandes, con preferencia a los sabios en- 
greidos y poderosos soberbios. 

T asi, aunque desengañado de su poca destreza por las homi* 
minantes befas de los hombres, paso Tito toda su «onfíanza en Dios; y 
se volvió a Potosí a insistir en su bulto. D. Alonso y D. Pablo que- 
daron en la Plata para proseguir su petición sobre la cofradía y otros 
asuntos que tenían pendientes en la real Audiencia^ y quecos de- 
tuvieron allí algunos meses. Entre tanto O. Francisco^ después 
de varios ensayos, pruebas y retoques estaba adelantatído su que- 
rida Imajen, cuando se resolvió ir a perfeccionarla a la Paz. Buis- 
có pues algunos compañeros dé su Cop^cabana, que estarían allí por 
las mitas, y carg.1udo la inconclusa EGjie muí tapada» $e tfnarchd 
de Potosí con mil cuidados y sobresaltos, porque no sabia en qué 
pararían sus piadosos afanes. Muchos regresaban entonces de a- 
quel fabuloso mineral, cargados de piala; pero é! regresaba pobre 
con una obra que solóle había proporcionado pesares; y elmas'sen- 
sible fué el desacato de un hombre inconsiderado. Pues babien"^ 
do llegado ya de noche al pueblo de Ayoayo, pusieron la envuelta 
imajen en el zaguán del Cabildo, donde casualmente estaba entóa- 
ees alojado un Correjidor de la Recaja, que entrándose a recojer y 
viendo un bulto en una especie de parihuela, creyó que era uo 
muerto^ y le dio un puntapié, riñiendo a los indios ásperame^ote.. 
Estos le decían que no era un muerto, sino eBjie de la M^mitia: pe- 
ro como él no los entendía, les repetía con mas cólera que botasen 
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eso de allí. A ese rato llegó D. Diego Churatupa, uoo de los com- 
pañeros qoe se había atrasado, y le dijo en castellano lo que era 
el bulto. Corrido y asustado el Gorrejidor mandó traer luz para 
cerciorarse de la verdad^ y al descubrir la Iniajen^ viéndola devo- 
tísima, se postró de rodillas, la adoró conmovido, y para reparar 
el ultraje que sin «aber había cometido, mandó ponerla aquella no- 
che en lugar decente> pidiéndoles perdón y dándoles mil satisfac- 
ciones. Por la siguiente mañana siguieron su camino. 

Con esa ocurrencia iba el pobre escultor caminando pensativo, 
sin atinar en qué pararía su empresa: mucho recelaba que todo 
fracasaría. Y solo se reanimaba su corazón confiando en Dios y en 
su santísima Madre, cuya gloría solamente lo movía. Encomendán* 
dose pues, a ellos con nuevo fervor prosiguió su viaje, y llegó a 
Chuquiagoy la Paz. Supo que eu esa ciudad había un español que 
áoraba el retablo de la Iglesia de nuestro Padre San Francisco, y 
fué a verlo, poniéndose a su servicio sin mas paga que su aprendi- 
zaje en el arte, como lo hizo en Potosí con el maestro de escultura. 
€uando ya tuvo confianza con el dorador le habló de mu Imajen, su- 
plicándole pue se la viese y le avisase el oro que se necesitaría para 
dorarla y dejarla perfecta. Accedió el maestro, prometiéndole que 
al día siguiente, por ser fiesta, iría a su casa: promesa que conten- 
tó mucho al devoto aprendiz, esperando que ahora acabaría de una 
vez su querida Efijíe. Pero ai desenvolverla para tenerla pronta 
cuando llegase el dorador, la encontró muí descompuesta y mal- 
tratada^ sin poder adivinar la causa de este malogro, que ya otras 
veces también había sufrido en Potosí. Grande fué el pesar que con 
eso sintió el devoto indio; y casi estuvo tentado de abandonar una 
obra que tantos sinsabores le ocasionaba; pero su confianza en Dios 

y las instancias del dorador lo animaron a continuarla. Y asi- tra- 
bajó en ella otros tres meses para reponerla en su primer estado. 
Quizá ya le iría de punto su constancia, por no volver a su pueblo 
sin llevar perfecta su obra, y no esponerse a la befa de sus paisa- 
nos antagonistas, que hubiesen renovado los sarcasmos y sátiras de 
la Plata. 
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capítulo 4. í 

Conclusión 4e la santa Imajen, sh tamaño y figura. 

Sensible es qne en este lugar falte casi lodo el capítulo cuar- 1 
lo y como la mitad del quintos y nos veamos precisados a suplir- 
los del mejor modo posible. 

La devota porfía de Ynpanque lo iba sacando maestro en la 
hechura de su idolatrada Candelaria, Esa ocupación era su comi- 
da y su bebidí, su saeño y su encanta, y c! Sjñor parece que 
comunicaba a sus potencias y sentidos la viveza y habilidad que 
su tosca rudeza le negara. Y no se crea gratuita esta suposi- 
ción; pues sin la asistencia divina imposible era que de manos 
tan incapaces, que tantos desengaños tenían de su impericia, que 
tantos bochornos le habían hecho sufrir en sus ensayos mas pa- 
recidos a monos que a imájenes; imposible era que de ellas sa- 
liere una Eíijie que reúne la mas devota belleza a la majestad 
mas imponente, cuyos ojos y facciones, al par que infunden res- 
peto, conmueven el alma, hacen palpitar el corazón de cuantos la 
miran, arrancan dulces lágrimas de los devotos y ablandan los en- 
durecidos pechos de los mismos incrédulos. Los que han tenido 
la dicha de visitarla y verla, habrán experimentado estos efectos; 
y han visto y son testigos de que su augusta presencia asombra 
a cuantos la miran, y no hay quien no llore a sus plantas. Se 
siente la atracción de ese divino imán, aunque pocos sabed es- 
plicar las dulces y conmoventes impresiones que a lodos cau?a 
su rostro maternal. Siendo de notar que, sin ser de vidrio sus 
ojos, son -lan hermosos que no se dejan mirar, y ellos p'iirece 
que le miran a cada uno lo mas secreto de su corazón. Gl niño 
de sus brazos tiene una espresion tan tierna y una fisonomía tan 
risueña, que invita al mas santo amor. 

Y no debemos estrañar que el cmmorado Yupanque al ver 
ambas efijies tan lindas, se extasiase de gozo, besándolas respe- 
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tuosamente^ y delirase con mas puros trasportes que Fídías coo'' 
su Minerva y su Jüpitcr de marfil. El gozo de su buen éxito 
no le cabia en su pecho, y quiso comunicar su dicba a un san- 
to relijioso franciscano, llamado P. Francisco Navarrelc, que ha- 
biéndose enamorado a primera vista de esta aun inconclusa Ima- 
jen de la mas pura de las Virjincs, quiso que se la llevasen a 
su celda, para que se concluyese y dorase con mas esmero; o mas 
bien, para recrear su alma con la continua presencia de tan devoto 
simulacro de Maria, de la cual no apartaba los ojos, pareciéndo- 
le cada vez mas hermosa. Ese contento del santo Relijioso em- 
pezó a divulgar la voz de la perfección con que iba saliendo la 
Virjen; y la fama o quizás algún recado llegó hasta Copacabana, 
cuyo Cura Montoro fué a informarse por sus ojos de lo que se 
decía, y que él no acaba de creer, pues sabia cuanta era ia ru- 
deza del fervoroso Tito. Mas, al verla no pudo menos de per- 
suadirse que el dedo d^í Dios andaba entre las manos del escul- 
tor; y gozoso de ver tal maravilla regresó a Copacabana, cuyos 
Urinsayas^ a pesar de la aseveración de su Párroco se obslioabao 
en no recibir tal Virjen, sin mas razón que el ser trabajada por 
el inexperto Yupanque. 

Y mientras en el pueblo los partidos se encontraban, elbu- 
milde nieto de los Incas concluia felizmente el dorado con las 
lecciones del maestro y con los fervorosos alientos del P. Na-r 
varrete. Al fin la Imájen se acabó; y a vista de peritos no solo 
se dio por concluida y perfecta, sino por digna de toda venera- 
ción sobre otras muchas Imájenes de la santísima Virjen. Con 
esa declaración quedó Yupanque mas satisfecho que si le hubie- 
sen presentado la borla imperial de sus abuelos: se desh&cia en 
dar gracias a Dios, que lo compensaba ahora tan colmadamente 
de sus primeros desaires y amarguras; aunque todavía le faltaba 
la última contradicción. 

El bullo de esta santa Imajo.n es de maguey bien estucado, 
con pasta muí compacta, que la Ivaee parecer de madera: está. 
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dorada (oda ella, menos las manos y la cara. Sobre el dorado 
tiene sus colores floreados y rayados con curiosidad, para figu- 
rarla con manto, túnica y toca de lama o de lisií: cuya clase de 
labor parece que los doradores lo llaman esgrafiaJo. La Imajen 
descansa y está unida a un pedestal cuadrado, de cinco pulga* 
das de alto; asi es que toda ella tiene como cincd cuartas: desde 
ol píe del pedestal hasta la cabeza de la Virjen. Su manto le 
tiene muy recojido y pegado al cuerpo, y ao easaachado como 
el que se le sobrepone de lama o brocato para mayor adamo. 

Marcha y llegada de la santa Lmjen a Copacahana. 

De creer es que el venerable animador de Yupanque» al ver 
perfeccionada la Imajen, se la bendijese y c^Jebrase s.u raisa, por 
tener el gusto de ser el primero en adorarla y tributarle el culto, 
que después debian darle todos los pueblos de osla América. El 
Cura Montoro volvió a la Paz^ a disponer la conducción de la Pa- 
trona de su Parroquia, eombinanda el modo de súlen\nizar su lle- 
gada con D. Jerónimo MarañiUy Correjidor entonces de la Pi'ovin' 
cia, que tuvo muclio eiupeilu en el buen «íxito de la empresa; y 
habiendo dado las disposiciones convenientes se m^arcbd para A- 
cbacache» El Cura quedó para acompañar a su Reina, que Tito 
carinó primero» hasta que rendiJo ya lo relevaroa otros, lleván- 
dola de cuatro en cuatro, o de dos ea dos, mas gozosos que los 
esploradores mandados por Moisés cargaron el racimo de la tier- 
ra promeUda. Pero tuvieron que pararse en Tiquina„ sin ser la 
casa de Obededon; porque esta Virjen portentosa, cual la Arca san- 
ta, no debia llegar de g>lpe al reclinatorio quo le dispuso el Rei 
pastor. La causa de esa detención fué la apasicion de los ürin- 
sayas: para convencerlos dejó el Cura su santa prenda y se a- 
delanló a Copacabana. Pero^ toda su pcrsuacian no hacía mas que 
aumentar el capricho de los opositores, cuya indefinible porfía en 
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lio recibir a la Virjoa ya rayabí en impía tciueridad: de tal mo- 
do, que el cebso Párroca y el aniartelado Yupanciiie viéndose con- 
trariados tan audazmente, se callaron sia atreverse a ordcjiar que 
trajesen a la Virjen, teniicndo ya que iban a fracazar en el puerto, 
si Dios no doblara a buen senlír a(|uellos espíritus rrenéticos. ¥ 
asi fué, siendo el instrumcato de ese cambio el Sr. Marañon^que 
queriendo celebrar la fiesta de Cmdelaria con la nueva Imajen, 
Ueg6 su antevíspera a Ti/|aim, donde supo que aun estaba la Vir- 
jen por U obsliiiadv re'^eldia di^ los Urinsayas. lndign(fee .de tanta 
ceguedad, ma:idó colocar la bendita Imajen en la capilla erizán- 
dosele los caballos al coiisi íjrar estos desacatos; pues unfos la re- 
cbazaban y otros la tenían aJI/ arrinconada en un. cortijo, cual los 
crueles I^etlemítas la arrinconaron cuando vivía en U cueva del 
portaL Al aminecer el día siguiente marchó» lijero, pues ya era 
h víspera, y quoria a lodo transí sohemnizar la fiesta cofl la nue- 
va eíijie. Llegó a Copacaba^na onojaé) y resu-clloa hacer un es- 
carnúento ejemplar si se opom'nn a su proyecto. Reunió la jente, 
afeóles su tem^cridad, y ra indó al Cacique con rigor, que fuesen 
rtiníedialamenle los in-dios necesirios para traerla, encargándoles 
la líjercza," pues al día siguiente sin falta debían enirarla ea pro- 
cesión y decirle su primera nrísa. 

Esta aii'ad) firmeza del Corrcjidor pudo n>as que fis exhorta- 
ciones del Cíira: se aprestaron luego diez indios, que por la tarde 
mircharoD a cumplir la orden, mientras el pueblo se pref)ara¿aa 
recibir » su sivnla Midrc; y el Cira y el Gorrejidor y Jos Yupan- 
quei dfisponian la andi coi>que la querían enerar victoriosa. Pero 
adnwrn, có:i>) híb¡er>L) lo3 ¡¡lüos- salid) de^ aeá al pornerse e^V 
sol, pulieron llegara Tiqíiina an-tes q-fe la jente durmiese, ha- 
biendo siete leguas de camino nada llano. Su buena volu^ntad los^ 
hizo volar, si es que no los llevaba Wos, pnes que- a su amada 
Madre iban a traer ellov, o ella q^uFso venirse a esios parecidos 
cerros de .r.'idea con la lijera prontitud q-ue la llevo a la dichosa 
cara de hab^l: cun festin:itio:i3. Ea la mismi hora que llegaroa 
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compusieron la ancla, previnieron lo de mas pata la marcha \y 
descansaron un rato. Poco antes del alba salieron ¿gozosos dej 
Tiquina, ¡y ccsi rara! apems hahii salido el sol, cuando ya es- 
taban CB los cerros de Guacuyo. Al ver Copacabana desde el alto, 
cual si su Madre les infundiera la voz do los hijos del Zebedeo* 
empezaron a gritar con tal aliento y alegría que los cerros re-|' 
tunibabaa y se conniovian» como si brincar quisieran de regocijo^ 
cual tiernos cordorillos al pasar su celestial Pastora — Montes exvil- 
taverunt ut arieleSy et colles sicnl ajni ooium. Los collados y co-^ 
linas comunicaron al pueblo esos ecos placenteros, que repeli- 
dos sin cesar penetraron los corazones de todoi; y todos llenos 
del mas santo entusiasmo saüeron apresurados a recibirá su Rei- 
na: oo fueron los últimos el Cura y el Correjidor, a quienes los 
eslrepitosos bailes y el tropel ocacionado po; verla, apenas deja - 
fbai> acercar a la anda provisiinal, hecha en Ti|*iind, para colo- 
carla ea la mis decente que ellos acababm de componer. Míen- 
tra«=' b colocabün, el ruido de los bailes con sus bonibo!) y flau- 
tas, el all>orozo inentendiblo c ínarreglable de los inmediatos a 
ella, los gritos impacientes de la multitud por ver pronto a la| 
saata Imajen,. y el gozo de todos aumentaba la confusión. Al fin, 
arregtado» todo„ se levanta la andi, se descubre la Virjeu mas be- 
lla que J.udit al entrar en Betutia; la inciensí el Cura conmovido. 
1v al entonar el Ave maris Stella^ los sollozos sofocaron su voz: 
: no hubo cantoi'que pudiese contínuir, y el pueblo todo, después de 
' un rato de^ sublime silencio, rompió en lágrim is queriendo can- 
Jtar el A.ve Mari;!,, la Salve, el Bendito y cuanto les venia a la.^ 
mientes en loor de Mari.i; formmd) toJjs .s)3 cantos y Itj^ntos. 
interruín\pi(l)& y desiordos uní de aquellas &agradjs confusiones 
de les pueblos, que se deben respetar, y cuyos solpmnes tran$-. 
portes de- entusiasmo nadie es capaz de describir.. En. mpdio, pues, 
de ese alborozado tumulto, que no era< pri)cesii)ni pero st uns^ 
ovación triunfal, iba marchando la Virjen,. poniéndose cada ins-. 
tant^ mas radiante v hermosa,, comp una Rjíiu;! que ostenta sq, 
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belleza v anima su semUante al entrar en sus doiaroíos v al r«* 
'íbír desde &u carraza las albricias de sus subditas, l^llos qo 
tendieran alfroa)bras de Persia a su pasj; pero síderramaron mis- 
tura de iüiilulas. y de las fiores que pudieran rocojer en a(|uel 
instante, me%cladas con 'ágrimas sinceráis de veneraoíoa y anxor; 
{>ues al mámenlo que la víeroa toilos quedaron cautivos 4e su 
beldid y la consagraron sus corazones^ conociendo ya c^uealdla^ 
les Uios esa preciosa lm^¡en de &u Madre» les daba todK)& la& 
t)ieU(!Si mucba mas» cuindo vieroa &u p^rimer milag^ra oboracb) en 
ttavur (le su mas decidida devota^ Bi mismo tropel hiiza caer la 
>:ruz del guión sobre la de&cubierta caben&a det Señior &ta.ra|iúnj^ 
{ue siendo de bronce pesado^ como de pueblo pobre^ todos cre- 
yeron que se [\ babia partido; pero se asombraron, ai \^r q^ie 
:i) la iastia\á». ni le b,iza la mas lijera ^OAtusions. Eso a1^ívá la 
Té de aquel jeiití» bastante con ii\avido ya» haciendO; qtki lasada*. 
mai*iaues llegíii'an basta aj ci.ela al erUcac la Yirjen en su. Igle- 
sia» y al cojoí'arla sobre el aUat para cantarle su pj*Ln\era misa» 
cíí la que n\is se uy»>ro.a lo^ suspiras dje I.03 oorazoaes. ryD^ l.as 
voces de los músicos. 

\<\ fué iastalada la nvlagrosa Virjen. (Je Cpfla,cabain/i». e-ii; su 

eiUon.e-s p.)i\re li^^e&ii» el dia d.os. d:e febrero deJ Okiv» mjl qui,- 

''uieiUo^ acbentay tres. Dia n>enioi:ando* qne íonivi la, éppqa mas, 

íloriosa de l^h< .kules de esJe pxieblo, de adiui-icioiiv cu;yo=djevoto.j 

MOíjr np. Ssí puej.3 eaja,rejer.. Na luedó^un^) que dejase de a3eflr 

tarse en? hi. C)fCiJíi, e u¡í)^za;ado. el Cn-ra, el, Correjidor» Vup»»nr 

;|.ue y, sus (Jcud)^,. I03 d.eoiJid.>s Auuuiya'V y h<isla los mismsos.ji 

ürius^iYi s que coii iiiuosiras. djC fe.vur quisieron, bi)rrar t\, rccmír- 

do dii' su uecíi te¡'iiieJad:: tos. aj:d¡i;ntes se esiiieraron en lene- 

r<>sjs IÍiu:s:his. Lae¿o vi.¡i.o ta.:a!)jeí:v e-l P. Diego Torres Héctor I 

dtv l;v (Ijin. >aáia de J^-isiu de J.uli,. aseiUáid jse por C.ofrad.ei to<^ 

(b)áL las ¡.lídividiios. de '^w. Com;Uuidíi»dv comj,)romA3 ti endose con ü,na 

:«{úsa,an:ü>il» promesa que guirdaron ba,sta su; ex^lin^sioQ^,. h^il^iendo sido! 

Utjs uijis cerlo.sjs. pro4n;.>vedofes de ios cultos, fie csl.a soheraui* IV^iaaJ 
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eAPÍTULO s. 

Documento oríjinal del escultor Yupanque. 

La severa historia siempre necesita ataviarse cod las galas * 
sencillas de los documentos oríjínnles, por pobres que ellos pa- 
rezcan^ Asi es que> en conürmacíon de lo dicho hasta aquí, he 
querido copiar fiel y literalmente una tosca relación escrita por 
el mismo indio Escultor, que me entregó su hermano cuando hus- 
caha yo documentos para mi relato. El habia muerto en olor 
de santidad a la sombra de esta su amadísima Madre; y la gra- 
titud popular ha recordado su preciosa muerte, pintándola en la 
base de la columna del arco toral. El lector perdonará súmala 
ortografiar compensada por la santa simplicidad y llaneza del es- 
critor: y como su escrito es el principal documento de esta his- 
toria, debe conservarse inalterable. Dice así: 

«El primer vez que lo impczubcimos D. Felipe de Lion me 
c( hirmanocon mego on hecbora del Vergen di barro, di on bara 
« di grande, en tiempo de on patre Quelrrigo, lUmado Antonio di 
« Almcda, que mi lo dejo poieldo in el Altar in donde lo estalla, 
c< mas que su año con medio, y después lo vino otro Patre llam i- 
a do Bachiller Moiitoro, que lo vendo esto mi hechora, que oo 
« ista mejor de bueno, que me lo saque mala mala para vos, y 
c( me lo sacaron in el Sacristía, y dispueis disto nos afligibamos 
c< V lo hablábamos yo con mi hermano, que nos lo fuiramos a 
« Potosi, para que nos pusiera con nustro hirmamo Don Alonso de 
« Viracocha-Yuca in el oficio de intallaJo, pura que lo apren- 
« diremos mucho bien, y dispois de cuando que nos fuemos, in- 
«contramos a Djn Alonso Viracocha-Ynca me hirmano, se holgó 
« di mirarme, yo lo deje, como lo fué diaque moinado del sorie, 
« que echaba mi obra el Paire, y le contré el inojamento, lo 
«dijera me lo posiera al oficial di entallado, masque bueno meló 
«enseñara par la entalladora, y me lo dejo, que mucho inh*.ra 
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«de bueno, v nos filemos aadatido, v me lo llevó in la casa de 
uon Mastro que lo llamábariDego de Ortez, y me lo díjaroo pafa 
Y((]ue lo aprcndiena Ui apreode^. Dispoís de cuando lo sabíha- 
'« mos on poc.) di algo di íntalladorn, mi lo fui a dondi istaba 
t<con il mi tiírmano Don Alonso Yiracocha-Vnca, y dispois disto 
telo deJY), que lo es oficio fácil, que yo lo inliendo, que lo im- 
«piíaria on íiechora del Vergen, y lo dejo me hirraano que mocho 
"(( in hora di bueno, y qui fuéramos tod>s los naturales a verlos 
'tíhewh'oras del Vergen para sicallo di al!í pareciendo bueno, y 
« lo and^ubimos mirando los Emesias onu para ooo, y dispois acer- 
i< tabamos in la lalisía ch'i Santo D>mengo, y co:i ona hecbora 
HK dista Verjen dil propio sdrte dil ropaje y dil Nono, y de so 
« granQora coa «o candela, y dil misma manera li traemos» e dis* 
« pois lo tornamos a hacer otra vez y se tornaba a quebrar, e 
«otra vez lohaceamys, e asi se hacia mas de tres o coatro ve* 
« ees, y asi nos pesaba mocho, yo lo rogaba a Dios con el Ver* 
« g«^n» y nos encomendábamos para que esta hechora se saliese 
u bueno, lo mandé decer on Mesa de Santisima Trinidad» para 
«que se alíese bueno esta hechora. 

« E! dispérs disto lo trabajamos con lienso, e dispois lo saca 
v<inos y llevé á1 Mastro Dego di Ortez para que lo morara silo 
«ibabtieno o milo, pira que meló dejera si lo tenia faltado malhe- 
« chora, y me lo dejo, vendo el bolto, que lo era bueno, y me lo 
'4( dejoqiieloaprendia mocho de bien, no me lo dejo mas, e yo lo He- 
te vé ea casa ¡de los Penlores, para saber que me lo deceu los Pen* 
«tores, y laego rae lo dejeron los Pentores, que esta mejorado e 
« que era mal hecho, e oíros los dejeron que era bien hecho, esto 
« me lo dejeron los Pentores e me lo queseron engañar por que es- 
«taba el Emagen acabado, e blanqueado, que no lo faltaba, sino po- 
« nerle con oro. Lveigo fuei a Chuquisacá a pedir ti liccoria di 
(K el Señor Obpspo para Cofradia de N. Señora, e ser pentor e ha-^ 
•« hacer los jiechoras del Vergen, en me lo respondió que no lo quie- 
« ro dar lisencia para que lo seas pentor, ne que lo hagáis los he«^ 
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«choras del Ver«j;cn, ni bollos, y si lo queri'ís ser pL»nlor, piulald'o 
t( la mona con so ihícíh que rt;í oslo quiero dar íl lisoncia para pcii- 
<i lor, c si vos lo pentais y lo lucoi.^ bjitos del Vergeii, que yo os 
« lo caslegaré irtui bien, y losnli' dci'cndo: ¡Jesús, Satíla María, va 
«lamí Dios can el Vergeii su M.itrel que me 1) dejeron noist;i- 
« ba bien íl lmagen> <3 que lo parece como hombre, y lo está con 
« sus barbas, que lo parece birbas, é lo echaron mocho fjJla, que 
« no es buena, e me lo dejerort qile no lo hag», que no lo haga. K 
« díspois il¡ cuando lo habia visto i! Imijon la S noria, lo Hcron mu- 
« chro lodos, V los diadas ichanJo íl fa!ti al peiili)-. e lo moraban 
« mando lo tenían con sus nnnos, e m; lo toma:)an cada tiu lís\)i\< 
« uol, e lo reía de nlefarlo, e nle lo dejeron qiíe los natoraics no 
« se puedtín hacer íl Imájencs del Vergen, ne bollos^ e logo estu- 
« ve medio desmiyado, e lo fué espantado, amohcnado^ por que lo 
<« Iroje el Gmjen anie el 0!)j>po, para que lo reverá. 

« K lue:g) lo fué al Ecle>íi pá pidcr la mise ico da dí noesiro 
«c Señor^ para acertar il pintadnra di la Emíigen di noistra Fcnora, y 
« lo dimas pedendo in mi oración licencia pa a alca izar este obra, e 
« meló diese mano para hacer bollóse para i^ir buen [B i'o*, e dSs- 
« poís nos lo venimos lodos a Chuquiavo> e (raímos el Vergcn c( n 
« dos nalorales, e p.is irnos en todos lostamboí^, c llegamos in el pue- 
« blo di Havohavo al CabeIJo de las casas> v lo (lUeremos dormir in 
« ellas, e vino el Corregidor>y me lo querrían echar aporreando, por^^^ 
c< que Irais a esla casa osle defundo^ y dispois qie lo dejera que era 
« ona hechora del Vergen, me lo dejaron dormí: esa noche allí. Por 
<( la ma&ana nos vamos yendo a Ciniquiavo, c llegamos a nostra c.isa> 
c< c de alia varaos a buscar un Mastro pan qiíe lo a;;abemos e lo ha» 
« gamos mas mijor de bueno íl hechora del Vergen, e dtspois que 
a füenios al Sin Francisco, lo topamos con on Mastro que lo decían 
« Vargas, que me lo dejo que lo ayude el retablo, y mi lo ayudará 
<t mocho di buena gana a h icer el Vergen> y todo lo dimas si mi3Ío 
«(Compráis el oro para el Rmagen; de alli lo llevamos al celda del 
«Paire Predecador llamado Fr. de Navarrcte^ y por el mand<ido del 
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«Correjedor, llevarnos a Copacabana el Vergen, aunque los nalora- 
« les Ho lo queríao rcceber el Santa \^»rgen^ e lo dcjerou qtíe lo ha- 
« bian de traer otro Bmajen bueno^de Lima o Gaslílla. E estubo eo 
« Tiqliena el Vergen en el capilla de San Petro on poco di lempos^ 
« e dispofs que llegado el Correjidor Don Gerónimo del Marafion, 
c( lo quería entraren el Capilla^ y se ie aliaron sus cabeiios^ que á 
«Copacabana y lo dejo al Casiqne que trojese dies hef manos para 
a que ltrojef.en al Vergen y los envió antes de oración^ y lo llívaroa 
« antis di bofas di dormir^ y lo adefesaron sus andas, y salieron en t m^ 
« tando los gallos, e tomaron a costas el Vergen y lo llegaron a es« 
« te Poibloi asi como il dei queria ir ¿alendo. Todos los ged-^ 
« tes salemos a ver cómo venia el Vergen> y lo posímos el Vergeb 
«al pie dil sefro, como lo bajábamos^ il bajado lo acodian todos los 
«t gentes^ y sos trompetas^ y traimos in la procesión vil Patre lo ei- 
« taba aguardando foira diste Poiblo vistído para dicir la Hesa^ y 
tL con el josticía^ el Cofrejedor que lo llevó il pendón di la Vergen, 
«c y asi lo entró en la Éclesia, y lo poso ond*". istaba il Vergeo» y 
« hay lo poso en so dia y lo dejo su mesa.» 

CAPÍTULO /. 

Pféletei^n de U Virjen de Copacabana a todu el Perú. 

Entre los títulos que los sagrados Doctores, y principalmente S. 
Agustín, dan a la inmaculada Ví> j¿n María, os üamarla Domina gen^ 
títtm, Señora de lasjeutes, Reinsí de las naciones; pues ninguna bai 
por bárbara que sea, en la que si ba penetrado la luz del Evanjelio* 
no le rinda vasallaje-^/n omni gente, in omni populo primatum tenuu 
Los mismos turcos la respetan, y las moras las invocan en sus apu- 
rados partos; y viendo este antiguo imperio de los Incas las conti- 
nuadas maravillas de esta portentosa Virjen de Copacabana, no pu- 
do menos de reconocerse por esclavo suyo, aclamándola por sn Ma* 
dre divina y celestial Protectora. Asi es. que desde que ella coló- 
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CQ CQ estas hreua& su trouo ie rnise^co^dia^ ootivirtieixdo la iomun- 
(Ja sede do la idolatría ea Skaatuario 4e gracia^ on. íu^eiirte de divinóos 
coasuelos; todos, eaferaiios y saiv)s^ fi^Uces. y desgracíiados» metdi-t 
gos y opulentas, tad(^s vieoen (^ pcuíia a salu^arta, a implorar surle- 
menicia ü a pouerse bajo su p.roicccioA nuterAal. Y niui desgra- 
ciado y luui dejada Je la mino de Dbs dcb»e ser el que, presentándo- 
se a esta saota tasajea de Atíiria,. nio. se sienM movido a penitencia 
V a an^rU siacerameateoou 1^ debida pu.re2^^ Mui merecida debe 
is^er la per^a impuesta por Ujustí^iia, que ella nio se* U i^Uigue a \o^ 
qitie ím,plorau, su ausilio. L^os que no saleu favorecidos de &u, p,re- 
seacia„se van si'{uiera oousoJa ios;, porque coAS^elo y dicb^a qiim, 
grande oau3a elsoJover sxk h,erm.oso roslTo.. li|acl\05.al d@si^U:bTÍ(r 
de lejos su templo,, ya sie oten humedecerse su,s oj[os j: p3>lpit(9ir df 
alegría su corazou,< otros, al eatrar en su.s umfabrales. besaó. 9l SQ.elp> 
regándolo con siis iágriuus,. su,bea de rodillas ivasta el Ci^mM^riin,. re^. 
príniiendo los soJIoaos;, pero al descubrirse la yenei^ad.a tnil^j^^ cli 
pecho rompe eo ciam^ores„ laa lágrimas correa eo^ abftndaQ.cía„ bus- 
cando un dulce desahogo a la felicidad qoe em,barga siis potieQciia& 
y sentidos. Momentos de inefable delieía,^que de balde b^tentarija-! 
nvos describir, que pruebau la boodad aqiorosa con qoe favorece a 
cuantos vienen a visitcirla^ y que nos oWigaa a decir de su protec- 
ción especial lo que ya dijo S,=in fternardo— JVom est qui n abisco.n- 
djat a calore e]us...„3íaria ojrviibus onmia (acta est; y, ao la Uaníe Ma- 
dre de nxisericordia el q.ue, haWeodoJa inyocado,, no haya sido £a- 
yorecido;^ ^ diga cjae oo es portenh)sa esla su sagrada (majen: el 
q.ne h^ibiéadoJa visto y rogiido,^ no hjayeL. senMdo 1.03 eíéetos de sqi, 
amoroso poder. 

X es^os favores y c&tas gracias las derramta esta nvlagFOsa Yír- 
|eo cojí nvis profuíioo sobre los habitantes del alio y bajo Perú,. EUa 
se escojiósu residencii) con),o en, nvedio del antigUio imipervo dje los 
ol);ícurecidos hijos del soJ,, para iluminar a los seagados eo. las soiA- 
bkras de la m,nerte, para dar la liljyerlad del aln\a a tantos e^clayos d:^ 
[la culpiK pa.«'a constimii^íítí .Hidre y Coosoladora de tiin,t03 in/elicea 
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¡♦fUtí aiitcá pnsa!)an su penosa cxjstcücia en la o?íciavitud y el dolor. 
Y iproviJenoia alorarlo! un obscuro iIcs, -elidiente de los Incas fué 
el ¡nslnini^nlo que ella cs.!oj¡á pira CDlntir (^e tama d'icíw a este 
henijsreri.0.. C:o^o«^ .se obstina en creer en un nftevtkinwiuho, y un 
na<2vo mu;iJo saüád'e las ondas^ Y"upinf|ihe se- obstina en fórniarj 
Uina tfn.ijon do« Muiria»^ y esa fiiujen. porte^ilosa^ ese-occeaíKxéc gra- 
cúgisaltáal íkn de strs toscas niaiíos. Se obstina, en trnefla a su^de- 
gnwhadt) pu<;blo, cuyas escarpadas rocas serviaiiirfc a wsa ftJolos ifl*^ 
muniÍJS.O' de patíbulo a- infames. ib;i Ib e-clwreíí; y fro- m€<Ha> (te- eea^. 
Focüs ií)ipurns coló r'v Wirki sih alcázar (te santidad, su^ trono As mi 
|y^ros«a-s bwidi^wneíí, siendo el Penrtodo d prÍ4ner partícipe ih: 
sifs teserfts,. sii pH-eblo esfojjda. Bieí^lo eooocen y p»bl¡ean. agrá- 
deciifos toíIo« si¡H habitantes, piHís las incesanhís roftfeeriás que vie- 
n¡en a este Santuario (hisde Sülta y 'Dicunvan, íesde Sooociia y O 
ruro, desde Tacna y Jtoíjucguíi, desale P-iino y Arequf|)a,. de Lima 

■]y del Ciiz;o, de tangas y .CocbalKiuiJw, dtí Poío.'-í. y de la Pazprin- 
cípahncnte (aitnqiiQ pcrtenecixíutes ahora a diferentes repéblicas) 
vienen sicn^ire a. po.strafsj «h sas planeas paca, díirle gracias dej 
beneíicios. rvícibid:a5,, o^ para pedirle dx.^ nuevos. Y es tal la fé^ 
(|ue lieae^n.. ea. sit proleii^ion, q<^ les. p<ircct3 Iw^berlo aícauzadoj 
todo con solo vcfl'a y Ihevc^-sc Uín-a m^did'a snya, mi retrato, una 
medilia,, coñif.) na e-c-iiJo irivu^iKíraWi),. coaio un tiliiuiin celes- 
t;ial. ¿Qaién deja d?í3 tcm>r en s\t ciícrpo o en sui casa mu co- 

Ipia bendita d*e e-;te orijiíial portentoso? Pero al f.-^sO es. el tra- 
bajo. k\ sepiMrsc- d^ Miri u »' despedirse de s» ad\>rüd'a Ima- 

jen, al oír c.inlar el tierno vers.) (í".. ¡A Oios Sjilora^a Dios^ Ma- 
vbi i\ Dios,, a Dios,. Miulre mial no hay corazón fjue se restsla;: 
y es j)o;quj sj tioiío la tnlinw coavicdo^i fjfue de esla porlerv- 
t;)sa. l:n:ijen enunaa como eduvios divrinos,. de siks ojos, centellas. 
di amor, v de sus aíanos remedios universales para las doíem.M'asdel 
Icuerpo y del alma. Por eso al invocarta lo^ ¿iidiíos, Üa Ihman Ma- 

' minchi(\^cún\'0 (\n\cn dice, W»dre de toJoá. 

L is tropas, de b líles (pie vienen de los puntos mas rKjniotoíí 
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priDcípaloiente los llamados Morenitos dQ-h Paz^ cb Pacarani y de 
Achacache, que suelen entrar de rodillas desde el canto de la plaza^ 
y a quienes por su decencüi se les permite subir alCamarin a salu* 
dar y a déspeiirse de la Vírjen^. cuyas fiestas vienen a solemnizar 
con tantos trabajos y devoción;. esos crecn-firmemente que los sus- 
piros exhalados a los pies de esta santa, efijie, llegan al cielo y. 
mueven el corazón de Dios; por esoJos suyos se ahogan, y én vez^ de 
palabras de despido no se oyen mas que llantos de compunción y 
teraura^ capaces. de hacer llorar ai. mas endurecido nesloriano. 

eAPÍtüILO s. 

i Milagro de la lluvia en favor de los Anansayas, 

Ya se ha dicho la fervorosa decisión que esta parcialidad de 
Anansayas tuvo desde el principio por su santa Candelaria, aun an- 
tes que la con:)cieran,. y aun -.uand'o Tes deciaaq;ue era informe y 
fea, como obra da Yupanque. Pero después que la vieron tan cabal 
y agraciada no cabían en si de puro gozo, no. sabian que hacerse 
por su q^adridxMaJrc y Señjrai^y para adelantar su cofradía y sus 
cultos,. determinaron sembrar ujia gran chácara en nombre de ella, 
para qua de sui fruXos se proveyesen las cosas necesarias. A esa 
sementera de piedad popular se invitáa los Urinsayas: pero sea pod¡ 
verse, homillados coii el buen éxito de Tito y sus condevotos, s^ 
por indevoción o resentimiento, no concurrieron, ale¿i;ando la seqi|íQr 
dad del tiempo y la dureza de la. tierra que no se dejaba barbecii^CL. 
Pero esa dureza no desanimó a los Anansayas, que, tomando coiti fé 
sus taclias o toscos arados,jiiarcliaron resueltos al campo design^de^ 
hombres y mujeres,, liocallas y emilla?, y empezaron a romper la. 
dura tierra ablandárnJóia con su empuje y con el sudor de sus ro6^ 
iros, cuya cipia, cual lluvia angustiosa anunciaba laque las nubes 
iban a destilárteos mui pronto. K lo admirable fué que estando el cie- 
lo sereno y el sol abrasándolas entrañas de los devotos trabajado- 
res, luego una nube los protejió de sus rayos, deshaciéndose pronto, 
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eo copiosa llavía sobre ese campo de la Vírjen; negando su rocío a 
tos demás, como si ese campo miríano Fuera el misterioso velloci- 
no de GedeoD. Los indevotos Urinsayas creian que la llavia se es- 
tendcría, y salieron afanados con sus arreos de labranza: pero de 
balde; pues les negó ese favor la Vírjen, en la cual ellos aun do 
creian. Esle castigo público y vergonzoso les abrid los ojos,, los hi- 
zo mas humildes y creyentes; pidieron pues agua a María y tam* 
bien les dio. 

En otra iguil penuria pusieron a estos indios los anos cafamitó* 
sos de 1o87, que dicen esterilizó un cometa. Los Ánansayas mas 
finos cada día con su santa Virjen» le hicieron cantar una ntisa, y 
obtuvieron otra fecundante lluvia para sus tierras,, quedando sin una 
gota las de sus antagonistas Urinsayas^ quienes al fin^ convencidos 
con estas milagros, ya creyeron con todo corazón en la Dispensa- 
dora de los bienesdel cielo, hiciéronle decir su misa,, y alcanza- 
ron la lluvia pedida. Lluvia que solo regó abundante la compren- 
sion de Copacabana, negándose a las tierras convecinas,, quizás pa- 
ra avisarles que aquí debían venir a pedírsela. 

Con estos y otros milagros se fué propagando la devocwn de 
esta santa Imajen. Referiremos los mas notaUes, pues codos es im- 
posible^ como lo es el numerar las estrellas del firmamento. Pero 
nótese de paso> que esta Imijen Taumatur^ vino acá y empezó 
sus portentos cuando la espuria Isabel de Inglaterra cometía tan- 
tos sacritejios con las santas Imájenes Y hacia tantos mártires ens» 
reino: verificándose con esla coincidencia la amenaza de lésiicrÉsto,. 
;|ue como a los judíos se les quito el rt^ino de Dios a los incrédulos 
Bretones, y se lo dio a la jente peruana, que coa esta Nube celes- 
tial debía producir sazonados frutos de piedad. 

Milagro de esta Virjea can dos endemoniados. 
Desde tiempos remotos suelen los indios de estas pnnas viajar 
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A los Yungas o valles» donde lleran sus productos y de allí se traen 
Cuca, plátanos y otros frutos que no producen estas frías alturas. En 
uno d45 esos trajines fué un indio joven llamado Domingo Callísaya, 
que, por necesidad o por capricho se quedó allí; y se encontró con 

un viejo grao hechicero, cultor de guacas (idolalría) y paisano suyr.' 
Contrajo franqueza con ese viejo astuto, que se insinuó con él en su 
arte diabólico, queriendo prohijarlo y nombrarlo su sucesor. El 
mozo se sorprendió al principio, pues se acordaba que todos eso^ 
enredos eran obra del demonio, a quien vendian sus almas los que 
le servían: pero tal fui^ la infernal elocuenci a del brujo, que Calli- 
$aya consintió en suceJerle y en aprender las supersticiosas cere- 
motfia^ de los ídolos aquellos, cuyos adoratorios y modo de obse- 
quiarlos le enseño el viejo antes de morir, encargándoles mucho el 
desenlpeio de sus obligaciones. Tan bien cumplió ese maldito en. 
cargo, que Dios, por castigar su apostasía d e la fé, permitió que fue- 
se su tormento el mismo Satanás a quien servia. E( infeliz quedó 
poseído en alma y cuerpo por el espíritu infernal, que lo tullió y en- 
fHudecíó completamente, para que no pudiese indicar su mal ni pro- 
porüionorse el remedio. Después de algún tiempo supo su pobre 
mediré el paradero y el estado desgraciado de su hijo, y con mucho 
trabajo lo hizo traer a Copacabana. Pero los trabajos se le aumen' 
tftron eñ su casa, donde se arrastraba destrocando cuanta ropa le po- 
nían; tenían que atarlo de pies y manos para hacerlo comer, y se 
revolcaba rodando por despefiarse y quitarse la vida, como el poseso 
del Evanjelio. Noticioso el Cura Montoro de esa desgracia fué a ver- 
lo» y convencido de la causa del mal, ocurrió a esta compasiva Vir- 
jen para e! remedio, celebrándole devoto algunas misas en su altar. 
La atonlinable monstruosidad del paciente, que a todos asustaba^ 
quizá fué motivo para no hacerlo. traer a la Iglesia; mas viendo que 
bo se mitigaba el furor, hizo que lo trajesen en una manta, y lo pu- 
siesen ante el altar de María. ¡Cosa raral esta presencia bastó 
pora que el demonio le dejase oír tranr^uílo el sacrificio, sostenido 
solo por su aflijida madre a quien guardaba algún respeto. Viendo 
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esa mej >ría por ei aturJimiento del poseedor nialigao a ia vista dtí 
la santa Imajen, quiso el €ura repetir la súplica para que se com- 
pletase la espulsíon. ¥ así fué: dijo pues otra misa al dia siguien- 
te, en la que el pobre poseso sufrió tener una vela en la mano^ lo 
que ya se creyó un annacio de la vitUori.i, aun cuando do pudo 
Irablor ni moverse. Lo levantaron pu(*s, y al descansarlo en la puer- 
ta de la Iglesia, para cargirlo mejor, se levantó en pie y habló co- 
mo atónito y espantado. Censelidatoí ^nnt bases ejuSy como al pa- 
ralítico de tn puerta hernvosa^ y como él gozo después de salud y 
contó los embastes del hechizcro y dio gracias a la Madre ÚQ Dios 
por su recobrada libertad espiritual' y corporal. 

Esta rmdosa miravilla fué una délas primeras con qne esta 
bendita Imajen se robó los corazones; pues conu la posesión dia- 
bólica dB Calli^aya fuú conocida por todos, lo mismo que su re- 
pentina c^raeion, todos ^e hacían pregoneros del porteólo y esleo- 
dian con la h?m la devoción a esta gran Vírjen. 

Parecido a este esotro milagro obrado con una cndemoopiada 
el ano 4618 a últimos de julio. Habiéndose apoderado el maligno de 
esa inreliz la oprimía de tal modo, que todos temíamos la iba a so- 
focar, o a sumerjirla en la laguna, donde se hubiese ahogado ya si 
mil veces uo la bubíBsea contenido. Compadecidos los BcUjiosos 
de^u trabajo, encargamos a su marido y personas que la cuídabaq, 
que la trajesen a la Iglesia, para encomendarla a la inmaculada Ven- 
cedora de la serpiente infernal. Así lo hicieron, aunque con mucho 
trabajo, atándole las manos y metiéndola en una manta, pues se re- 
sistía demasiado. Reunióse la Comunidad, descubrióse la santa 1- 
majen, ^uya vista estremeció al enemigo, ajilando a la infcJiz po* 
sesa en convulsiones que lastimaban a los que la tenían asida, retorcía 
el rostro para no ver a la Vírjen y escupía a la Cruz que le ponían 
delante, al exorcizarla. Repitióse esto mismo por tres veces, y la 
miserable india volvió en sí y recobró la salud, con admiración de 
todos. Agradecida a tal beneficio barría diariamente la. Iglesia, fre- 
cuentando muí ejemplar los santos Sacramentos hasta que murió a- 
quí mismo: era natural de Guancané. 
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CAPÍ TOLO 40. 

Resucita la Virjen a dos indias asesinadas por sus maridos. 

Es el raalrimonio un gran Sacramento wjsliltiido por Dios para 
la conservación del jénero humano y para significar la sagrada unioa 
de Jesucristo con la I¿?lesia santa. Pero la desgracia de los ma- 
los casados está en olvidarse de estas consideraciones, haciendo 
de la unión conyugal un manantial de ponzoña. Asi convirlieroa 
en odio el amor debido a sus esposas <]os indios, cuya crueldad 
desbarató la piedad de esta Virjen compasiva. 

Uno de ellos llamado Baltasar era forastero residente aqui, y 
deseaba ansiosamente volverse a su tierra: <nas su mujer no que- 
ría moverse, por disfrutar de la consolante compañía de esta Señera^ 
o por otro motivo que no sabemos. Lo cierto es qae el marido 
viéndose contrariado, y qneriéndose ir de cualquier modo, pensié 
deshacerse de su mujer para quedar libre y sin estorbo, y no 
dejarla a ella viva aqu4, sino sepultada. Esa sujestion infernal 
lo cegó; y a prelesto de barbechar la sacó al campe> como Caín 
a sa hermano Abel, casi a una legna del pueblo. Allí quitó el 
temerario la soga de su llama, y se la apretó al pescuezo de su 
desprevenida esposa Inés, con un nudo tan apretado que la aho- 
gó. Viéndola muerta volvíase el homicida al pueblo por sus co* 
sas y marcharse; pero al irse le ocurrió que si dejaba el cadáver 
de su mujer sia enterrar, los cóndores acudirían a comérselo, lo 
que descubriría su atentado, que confirmaría su marcha. Pensó 
pues, que todo quedaría oculto cubriendo el cuerpo con la tier- 
ra: regresó con este objeto; pero quedóse sorprendido cuando en 
vez de encontrar muerta y fría a su mujer, la encontró viva, 
sentada^ desatadas las manos y levantadas al cielo como ios ojos, 
aflojado el lazo que el mismo había apretado y anudado. La sor- 
presa y el miedo le helaron los píes, que no le permitían huir ni 
acercarse a su resucitada esposa, hasta que ella lo llamó, dioiéndole 
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que no temiese, pues la Madre de Días de su Iglesia le había 
desatado la soga de las manos y de la garganta, librándola de 
la muerte. Volviéronse aniLos a Copacabana, el marido confesan- 
do y llorando su delito, y la mujer mostrando las apretilduraí del 
dogal> y publicando agradecida el milagro de la Virjea. Después 
vivieron en paz, como psrrectos casados^ hasta que a los tres años 
murió el marido con gran dolor y arrepentimiento. 

Coa oíros casados hizo otra maravilla no menos admirable. De- 
seofio el indio de verse libre de su mujer, por andarse a sus an- 
churas, quiso desaparecerla» Ofreciósele ocasión oportuna^ pues 
iban d^ viaje al Cuzco ylenian que pasar por el elevado puente 
de Aporimac. De ea medio d^ éJ la arro}ó de improvise a la 
profonda corrienie de aquel caudaMo rio; y para disin>ular su 
iqU|aidad enyeso a da^ voces lamentándose de la desgraciada 
caida de sui esposa;» a quiei^ diecia amaba con estremo. Compa^ 
decides de su hipócrita duelo uüos indios pasajeros le ayudaron 
a buscar el cuerpo de U india para sepultarla. T rejjslrado en 
esa dilijjeaeia por tiod^s partes, la vieron sobre una islila del rio, 
no solo viva y saiM'j sino tranquila y benévola eop su marido. 
La sacaron y refirió qu6 la hermosa Señora, cuya medida traia^ 
la habia librado át aquel mortal riesgo. Vinieron después a este 
Santuario a daf pacías con novenas, y teslifi^ron le- portento^ 
siendo Prior el P. Fr. Alonso Torrejan, cuya dílijeocfa existia en 
este Convenio, que ha perecido con los demás papeles. 

Divúlganse los milagros de esta Virjen^ que ocasionan una aiá^nia, 

A la cUvulg^cioq de^ esjo^ y; otros milagros de la Yirjen de 

Copacahan^ empezó^ a, estal>lecerse: la d&vota concurrencia de los 

ñeles, pues cuantos rjegr&3aban de acá publicaban sus maravillas, 
la hermosura de la Imajen, los beneficios y consuelos que su pre- 
sencia infundía. La fé de los novenantes mantenía siempre ar- 
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iliente una lámpara en su altar: Qntre otros trajo uo devoto una 
holijuola de aceite, que ardiendo día y noche solo debía haber 
dorado un mes. P<;ro los indios, que entonces se fijaban en lo 
inasi mínimo^ observaron que duró seis meses: y dejándose ya de 
timideces empezaron a publicarlo por milagro, dejaron enteramente 
sus antiguas abusiones, y se hicieron tan celosos amantes de 
Maria como los m=ts católicos Espinóles, que tan rendidos la vi- 
sitaban. Ya mirarob como empeño suyo el pregonar en sus via- 
jes tantas miravillas de su santa Candelaria, de las que ellos eran 
testigos; llevabín medidas y retratitos suyos que repartian, invitan- 
do a todos que viniesen a visitarla trayéndolc alguna ofrenda, y 
experimentarían su poder y bondad. Asi es que de los pue- 
blos mas distantes coacurrian a cerciorarse; los enfermos se ha*- 
cían traer, los que no podiaa se hacian encomendar» los pecado* 
res se veaian a convertir a sus plantas^ y todos se volvian he- 
chos, lenguas de gratitud y de amor de Copacabana. 

La fama llego hasta Chu([uísaca, y sin saber con que funda- 
loento se empezó a susurrar que aquel Cabildo qtjtepta trasladar 
la santa imajen a su Catedral. Este vago rumor causó tan gran 
sentimiento a estos pjbres hijos de xUaria, que corriendo de tro- 
pel a la Iglesia la llenaron de confusos clamores^ pidiendo a Dios 
que no permitiese les quitasen esa sagradada ftelíquía que ellos 
estimaban mis qi¿ sus v<djs, estanda resueltos a morir primero 
antes que dejársela quitar. Consternado el Cura !ldoni(M*a de esta 
conmoción alarmiite, y creyendo fundada la noticia; se angustió 
*a su coraron; y para tranquilíz^arse determinaron los principa- 
les esconder secreta y dccentem3nte a su idolatrada Madre y Pa- 
tronu hista que se desistiese de aquel proyecto, que tan turba- 
dos tos puso. ¡Vana precaución, que hubiese abanado la auto- 
ridad diocesana si asi lo hubiese resueltol Su propia devoeíon 
hubiese tam'iien revelada el secreto escondite sabido de lodo el 
pueblo. La casi djsli.iaJa para ojultar taa precioso tesoro fué 
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la de D. Carlos Acustopa Inca imiyorihon) efe nuestra Señora* 
cirvo hijo Sebaslían darir después su- primar altar, qtie es- el ac- 
tual ahar del Carmen, y con^írtíá en oratorio la píe^a de su ca- 
sa dúnde tuvieron octil Cu a la Yirjefi. Los Indios respetaban^ mucho 
dicha casa,, cu^ysb nlemoria ya se- ha perdido. 

€A?ÍTül.O li. 

Venidú de los Faites Agustinos a Copacabana. 

La devota alarma de este pueblo, causada por ese falso«nt- 
mor y la continuación de los milagros de la Vírjea, llamáronla 
artencion de las Autoridades para mejorar su cuUo y dar mas 
decoro a est& su naciente S>intuario. Ei bachiller Cura. Blnctoro 
se desv^elaba» eü el buen servicio* del Templo y de- loa devotos 
q4ie iban concurriendo;: aunque como solo y de mayor edad no 
pedia atender a tantas; ob}igaciones, y se dio traza para^ acorapa- 
rtorse* de algunos Sa^erdbtes de. su; habito^ que tampoco estaban 
aqní de ñjo: asi es que con dífhsdtad se ctimplianins eiujencias 
dfe la devoción, que ibn e-n alimento». Viendo eso Di Gerónimo- 
Afarañon, toduvia Correjidor del partido, propuso a- varios de los 
Prelados de- las R^iijiones que solicitaseoi de la* real^ i^udiencia y 
Sede-vacante dfe Charcbas, esta Doctrina; eácriWetido ademas con 
instancia al Presidente y Oidores de dicha A^udieocia,. encarecíeur 
do la belleza de la. bendita Inujen. y su3 milagros,, y coaoto cour 
venia. q,ue estuviese encomendada*a una Comunidad relijiosa*. Esta, 
instancia movió los miembros de aquel TriÍHioal rejio» para^ínvir 
tar a los Prelados db lasórdeneí?, offecióndohss este- tesoro,, cuando 
fueron- los Proviaciales^ de visita^ a la Cíud'id' de la Plata, para 
que de acuerdo con el Cabildo se les entregara tan rica» presea. 
La orden< angustiniana fué la última in.vitaJa ai tanto, bien^pero 
fué la, prinu^ra que lo aceptó, teniendo a grauídioha ocuparse sus 
hijos en servicio de tan portentosa Reina, a cuya sagradla custOt- 
dia y compañía fueroa los liltimjs llamados y los primeros esco- 
jidos. 
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Era entonces ProvincíSl de San Agustín el R. P. M. Fr. Loi^ 
López, que después fué Obispo electo del Rio de la Plata, promovido 
ala sede de Quito, y murioArzobíspo de los Charcas; cuya memoria 
conservó grata el autor por haberle dado el hábiio y la psofe-| 
sion siendo Prior de Lima, y por haberlo ordenado de Sacendot^ 
en Trujillo al acabarse de consagrar. Pues este sanio Prelado 
rué invitado por el Licenciado luaa Li)pez. de Cepeda, Presidente 
de la real Audiencia, instáad ole eon los demás Oidores a acep* 
lar esa oCerta tan del agrado- de Dioa y de su purisima Madrer 
y visto el em^peno de tan graves personas aceptó- este Superior 
obligándose a poner acá bastantes Relijiosos tanto para la instruc- 
ción de los naturales cuanlo para el debido culto de la santa Ima- 
jen. Mas este ai*aerdo paj:ece no fué del gusto de aquel Cabil- 
do, que interesan io en su repugnancia- al Conde del Villar, virei 
entonces del Pcrú^ se opuso a su ejecución, alegando con piado- 
so fin ti agnYÍo que se bacía al Padre Antonio Montero, Cura de 
Copacabaoa,. cuya docirlna le costaba tantos trabajos y cuya ve* 
neranda Imajen tenia tan ocupado su celo.. Viéndose esta funda- 
da oposición^ se acordó acudir al Rei D. Felipe segundo, para que« 
impuesto de las razones qae ambas pvirtes^presejUabao, resolviese 
como juez supremo y patrono lo que mas jtist'd le pareciese. T 
el católico Monarca con* cédtria (echadla en Madrid el siete de 
enero de mil quinientos ochenta y ocho, ordenó que la Doctrina 
de Copacabana, sn^ santa Imajen^ y todo lo a ella perteneciente, 
se diese y entregase a los Padres Agustinos;: y que al Padre An- 
tonio Montero se le diese otro beneficio y doctrina en premio de 
sus méritos y servicios. 

La oposición del Cabildo platense^ la contestación de la orden, 
la exposición al Rei, su real cédala y demás papeles oríjínales 
de este negocio estaban en clarcbivode este Convento, que jun- 
tos con los demás desaparecieron después al retirarse los Reli- 
jiosos en 4826. 
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Aquella resolución real se ¡(ilímó al Yírei de Lima, quien se 
desentendió y la remitió a la Audtencía de Charcas^ a quien iba 
dirijida para sn cumplimiento. Ese Tribunal dónibró una-pérsoná 
que en oombre del Rei diese posesión de Copacabana a ta Orden 
de -San Agustin. En ese tiempo era Provincial el R. P. M. Fr. Juan 
de S. Pedro^ que no pudiendo venir personalmente de Lima, diój 
comidion al P. Fr. Juan deFigueroa, que acompañado del ft. P. 
Fr. Gaspar de los Reyes, Prior del Convento de la-Paz, y del R , 
P. Fr. Diego Nielo Superior del Convento de la Plata^ vino a 
tomar posesión de tan inestimable margarita. Al saberse su ve- 
nida DO dejó de contristarse el Bachiller Montoro por ser devotí- 
simo de esta santa Imajen, y ademas algunos interesados le estimula- 
ba:n a que" resistiese la entrada de los Rjlijiosos agustinos: pero 
su magnánimo coraron deshecha esas sujestiones, y sacrificando 
su ternura v su derecho en las aras de la sumisión, recibió a- 
tos Padres cou benevolencia, el mandc^to real con abnegación y¡ 
respeto, entregó cuanto tenia con tiJelidad, y con lágrimas de la' 
piedad mas coumovente se postró ante la Santa ImajeTi^ la adoró 
con emoción, y se despidió; quedando los Padres en posesión so- 
lemne y legal de este Santuario el dia diez y seis de enero de 4589> 
dta de S. Marcelo Papa. En este mismo año profesó el autor ca 
Lima. 

Primera fiesta a mila§rQ en tierapa de lo& Agu&tinos. 

Sabiendo los hijos de Sin Agusiiu que so los habia consti- 
tuido guardas y cuslodios de esta nueva Arca de propiciación* 
acudieron algunos con presto vuelo a saludarla, a ofrecér- 
sele por sus siervos y esclavos y a solemnizar del mejor modo' 
itiusihle el «exto aniversario de la divina Candelaria, que para los: 
Agustinos era'la primera solemnidad que le iban i dedicar. A 
ta voz de la nueva ficbta concurrieron muclias jentes con gran! 

¡devoción y regocijo. E^ inúlíl decir que las Ví^peras y Misa' 

I . _ , _... _. . ^ ■_ i I 
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fueron mas solemnes qtic cnonlas se habían cantado basta enton- 
ces en esta Iglesia; y siguió su celo aonicnlnodo cada año, mien- 
tras el Santuario se conservó en su poder. 

Al alboroto de aquella fiesla se animó un indio tullido de 
llave^ llamado D. Felipe Topo, a hacerse traer cargado» siquiera 
parir no verse privado de ver a la Virjen. Y para poderla su- 
plicar nns a su gusto y satisfacciun, pidió se le concediese pasar 
aquella noche ai pie del altar de su Madre^ vejando y orando. 
Se accedió a sus deseos; quedóse solo y llorando ante la Virjen, 
cuyas entrañas malcrnales no pudieron sufrir los sentidos lamen* 
los de este desgraciado, sin remediarlo: apareciósclc y le dijo con 
amorosa voz: ccdéja tus muletas, anda sin ellas, pues ya te he 
dado la salud». Surge et amhula. ]Díchoso tullido, cuya fé me- 
reció ver mover los labios y oir palabras tan eficaces de esa Inia-* 
jen de la divina Madre, a quien la Iglesia llama salud de los en- 
fermos! Este milagro presenciado portantes testigos como los de 
aquella concurrencia, que muchos lo habían visto con sus fnicm- 
brós inertes, hacia mas de Ires años, los mas lo vieron traer a Go- 
pacabana y entrarlo imposibilitado en la Iglesia^ de donde por 
1a mañana lo vieron salir todos por sus pies; no pudo menos de 
coÉfmoter lodo aquel jénlío, 7 se dieron públicas gracias al Seaor, 
pOr haber manifestado con é\ el gran poder de su Madre. Hicíe- 
roa los Relijíosos un minucioso examen de esta maravilla; pues 
tío tKecesítc'fndio nuestra fé de milagros dudosos, es preciso se ba- 
ga íevél-o escrutinio de los que ¿Tebemos creer ciertos. 

Éste niiilagróso suceso prueba el gran poder de la oración; 
prítfcípahilente si vi animada con lágrimas de fé. T noese8lra4 
So qae los angustiosos c'amores de este indio tullido bicieraaba-i- 
jar de su trono. a esta iinájen de Mam para hablarle con sii 
boea y curarlo con sus manos; cuando sabemos por las historias 
éétesiásticas que del cfelo' ha sabido biBJar ella misma para ma- 
yores portentos: y fbas'de una vez le ipanta ia ígjesia: .17/ 1# jn 
descensione B, Marim etc. 
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capítulo h. 

i Unos soldados de ks Chnnchos^Inés turada y convertida — Tres enfer* 

mos y dos eieffos mas. 

€asi en este mismo licmpo favoreció la Virjcn a nnos sol- 
idados qne habian entrado a la barbarie. Demasiado conriadps o 
mu^ in«!fl^peitos estarían de lo que son los Chuochos, pues upa 
macana se TÍeron atacados por un enjambre de ellos. Salieron 
a deTenderse, pero la multitud y la lluvia de flechas que les 
disparaban 'lo$ prensaron a retirarse; mas no supieron donde, porque 
la cabana donde leirian sus equipajes y su esperanza, se ardia* 
Í.0S bárbaros le pegaran fuego y los iban estrechando. En ese 
Iconflicto, al verse procsimos a ser v/ctimas de aquellos caribes, 
se acuerdan de Copacabana^. se hincan y la invocan. En el acto 
se apagó el fuego, los Chunchos se aturdieron y los soldados se 
salvaron; los mas de ellos vinieron aqui a cumplir su promesa 
I y a testificar cómo esta Yirjen los habia librado allá de una hor- 
* rorosa muerto; verificándose quo ella, ann sin presentarse^ es mas 
terrible que los ejércitos destructores. 

En abril de 1589 vino a este Santuario una india Inés, bija 
de Hernando Chura de Yunguyo, quien afirmó que la Virjen le 
bahía mandado viniese a esla su casa, porque habiendo estado en 
peligro de muerte, la habia librado, imponiéndole su romería acá. 
Pero al Verse sana se olvidó del mandato, y se le apfireció de 
*huevo la Yirjen, reprendiéntj^le su ingratitud con aspereza. Otras 
co'^as mas deria Inés, que causaban admiración, aunque por no 
tener mas prueba que ella misma, no se escribieron. Pero su es- 
trenvo peligro en una grave enfermedad, su repentina salud, su 
mudanza de vida, de escandalosa en ejemplar, el fruto que con 
su coiiversion hizo con otras mozas desarregladas, trayéndolas al 
servicio de Dios y de su santísima Madre; todo esto fue notorio 
y comprobado, dando auténtico testimonio de ello el licenciado 
Villalia Cura de Yunguyo. 
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Antes de estos admirables sucesos otros habían asombrado la 

tierra y acreditado la derota romería a Copacabana. El año 1583 
D. Pedro Guaiichi, indio principal residente en este lngar,encontrán* 
dose gravemente enfermo y viendo las grandes maravillas que ella 
obraba en propios y estrados, empezó desde su cama a llamarla con 
fe viva, pidiéndole remedio a sns males, y luego se sintió con salud 
y se vino al Templo a agradecerle tan señalado favor. 

En este mismo tiempo esta Medica celestial alivió a un tal Fe- 
lipe Guallpa extenuado por un flujo de sangre, que no pudieron cor- 
tarle todos ios remedios humanos. Acordóse del alivio uuiversal 
que todos los necesitados hallaban en la Vírjen de Copacabana, e 
invocando con esfuerzo el santo nombre de Maria, al punto desapa- 
reció tan penoso mal; y hallándose sano y bueno exhortaba a todos 
aio cesar la devoción a tan consoladora Madre. 

Lo mismo sucedió con otra india llamada Isabel Tima, del pue- 
blo, qua estando tullida de mucho tiempo, y desengañada de la in- 
utilidad de los remedios aplicados hasta allí, puso toda su espe- 
ranza en esta lleina soberana, prometiéndole rezar su novena» Ti 
paramas obligarla se la empezó haciéndose llevara la Iglesia, y] 
antes de concluirla obtuvo la gracia, levantándose sana y buena de- 
lante-de mucha jente, cnal si nunca huUese estado impedida. 

Dos ciegos recobraron su vista por la piedad de esta Yirjen 
bendita, a quien suplica la Iglesia — Profer lumen obcís. El uno se 
llamaba Andrés Macias, vecino de Larecaja y el otro Pedro Ticuna 
natural de Pomata, que casi en la misma época vinieron a esta san- 
ta casa a pedir luz, como otros la babian alcanzado, y lograron ver- 
la. Volvieron con clara vista a sus pueblos, donde antes todos: los 
babian conocido ciegos. 

capItüío 4§. 

Milagros de un mudo y dos tullidos aliviados. 
Venían del Cuzco I). Pedro Arias y su esposa Da. Catalina Na- 
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varro el año 1585, y salieron a recihírlos el Sr. Cura Montoro y el 
Corrcjidor del distrílo D. Gerónimo Marañon, que se hallaba enCo- 
pacabana; y [ior el camino de Yunguyo vieron reñir a pie a ana po- 
bre madre trayendo a su hijo mayor de treinta años, que era mudo 
a fiativiíale: al llegar a la cruz de donde ya empieza a verse el pue- 
blo, se hincó el mudo invocando a la Vírjcn en su alma, y así de 
rodillas anduvo líasla la Iglesia, en cuya humilde perégrtnacioo lo 
vieron las cuatro personas indicadas y muchas otras con compasiva 
edificación. El infeliz no se movia de la peaña de la Vírjen, jimien* 
do arrodillada, mientras su madre para obtener mejor la gracia que 
venia a pedir, se confesó; y declaróle al Cura que ese su hijo aun 
BO estaba bautizado. Gustoso lo bautizó el Sr. Montoro, poniendo* 
le por nombre Juan de Olmos y siendo sus padrinos los SS. nove- 
nantes del Cuzco. Durante su novena se sacó la santa Imajea en 
procesión^ en la que iba el mudo devoio con su vela, cuando derre*^ 
penle se le acerca al Cura indicándole con viveza que la Vírjen man- 
daba que le cortasen el frenillo de la lengua. Se sorprendieron de 
la indicación; pero por darle gusto se hizo lo que pedia, y en el acto 
se puso a hablar con asombro de todo aquel gran concurso, cuya pro- 
cesión se convirtió en una solemne acción de gracias por el gran fa- 
vor concedido a este mudo, que después era todo lenguas en ála-^ 
bauzas de María. 

Por el mes de setiembre de ese mismo año sanó esta santa Ma- 
dre a un tullido de Pomata, llamado Juan Calipsa, que oyendo tan- 
tas maravillas se hizo llevar a hacer sus novenas. Al verse va en 

« 

su presencia empezó a llamarla con tal ahinco pidiendo alivio de 
su inveterada dolencia, que la Virjen se lo concedió dándole firme- 
za a sus pies y manos, de modo que luego pudo andar sin muleta^. 
Lleno el favorecido de la mas Bna gratitud tuvo sus mvenas con 
ejemplar fervor. 

Sucesivamente acaeció otro suceso no menos admirable. Un in- 
diode unos veinte años enteramente estropeado, andaba arrastrándose 
con unos zoquetes, y asi se riño desde su pueblo a pedirle a la Vírjen 
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sú alivio; pero no lo sentía, a pesar de haher estado mucho tiempe 
en Copacabana jiiníendo y saplícando. Ya pensaba retirarse, ere- 
[vendóse indigno de tal gracia, y se fué como podo a despedir de la 
Vírjen. Echado en su tarima, esclamó con esa tierna queja — «¿Có- 
mo, Señora, dando salud a cuantos vienen a vuestra casa, sin que 
nadie salga desconsolado, queréis que yo me vuelva tan impedido 
como vine con tanto trabajo? Pues yaque no pueoo alcanzar lo que 
con lautas lágrimas os be pedido, me iré> me volveré a mi pueblo» 

donde siempre tendré esa quejado Vos >i No seria el corazón 

de este desvalido tan soberbio como parece en sus palabras; pues 
quiso quedarse aquella noche al pie de la Yirjen, para repetirle sus 
súplicas. Njdie ha sufrido con mus paciencia que Job, y nadie ha 
exhalado mas sentidas quejas a Dios, hasta que Dios lo ovo. Pues 
lo mismo hizo la Vtrjen con este paciente, cuyo desconsuela vi»to 
por el Cura, le concedió licencia para quedarse en la Iglesia: alFi 
s^guia el. pobre su oración o su lamento, cuando vio bajar de su tro-* 
no a la santa Imajtn que poniendo sobre el altar a su dulcídimo Hi- 
jo, bizole a él unas cruces en las rodillas, y lo dejó sano y bueno. 
Esa misma hora se fué el taludo dando voces de placer a donde es- 
taba el Padre Cura, y contó lo que te había hecho la Santísima 
Yirjen, a quien se den iuiiuitas gracias, 

CAPÍTULO IS. 

Dos Relijiúsos franciscos — un ciego — un leprosc^^ tres tuUidos curados^ 

y un muerto resucitado. 

La voz de tantos beneíijíos va salió de loscooQnes del Perú y 
llegó hasta Silla, donde estaba gravemente malo de una apostema 
¡Fr. Juan de Castillo relijioso franciscauo, con unas calenturas con- 
tilmas que por espacio do cuatro meses lo tenían sin pulso al es-- 
tremo de la vida. Esa pustracion lo aletargó un rato, y en ese sue- 
ño ovó como una voz interior que le düo — Encomiéndale a nuestra 
Señora de Co|>;ic;ibmn, y tLMidrás saluil, — Desperlá-ie gozoso con tal! 
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aviso; y en el acto, como si ya estuTÍera Tiendo la Vírjeo, le hizo 
promesa de risitarla y rezarle sb noTcna. Apenas acabé de pro- 
nunciar so Toto, comenzó a arrojar la apostema, pidióde comer y ai 
punto se levantó. Fué cosa que pasmó a los qae lo asistían, y qne 
le ayudaron a dar gracias a Dios y a su santísima madre. Luego vi- 
no el Helijioso a cumplir su promesa, a fines del ano 4588. 

É\ ano siguiente de 4589 hizo la Vírjen otra gracia a otro re- 
líjioso del seráfico P. S. Francisco. El H. P. Fr. Joan de la Vega, 
Guardian del Convento de Lima y Visitador Provincial andaba via* 
jando en el desempeño de su visita, cuando quiso el Señor yisitarlo 
a el 6on una gravísima enfermedad; y tanto se le agravó el mal, qoe 
no pudieron llegar a Potos!, y tuvieron que quedarse en una de e» 
sas postas, donde él y sus companeros creyeron que no amanecía. 
En tal estremo, mientras el pobre agonizante se estaba encomen- 
dando a Dios, se acordó de su santa Madre y Señora de Copacaba- 
na, y se entrego con fervoren sos divinas mam>s. Eu el nroroento 
se alivió: y lo pasmoso fué, que cuando al rayar el día pensaron tra- 
tar de su sepultttra, éi mandó ensillar y contrnnar e) viaje, que se 
verificó sin mas molestia. V por la tierna devoción qne este Pre- 
lado tuvo despues^a esta santa Imajen, se tiene por nerto que en 
aquella noche Dios le comunicó algún otro favor singular, que por 
su modestia no esplico. 

Entre los mancos, tullidos, lisiados, ciegos y otros enfermos que 
por estos años vinieron y encontraron remedio en esta piscina ma- 
ríana, se admiró mucho la curación del ciego Jerónimo natural de 
Pucará, quien quedó con ojos tan limpios y vista tan clara, que to- 
dos reconocieron ser milagro; y ademas también fué alumbrado en 
el alma, pues era un doctrinero incansable de los indios, y un ejem- 
plar modelo de virtudes. 

Un pobre mulato vino a este Santuario trayendo a su hijito 
cubierto de lepra, al cual con toda su fealdud quería como a la lum- 
bre de sus ojos. Por cuyo amor había hecho todas las dilijencias po- 
sibles por verlo libre de tan asqueroso mal, y viendo que todas eran 
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inútiles lo ofreció a la Vírjen, hízote áu novena, mandóte decir su 
mi(>a, e invocando con Té vira el dulce nombre de Mario, untó ai: 
leprosito con el aceite de so lámpara, y repentinamente quedó el- 
chiquillo limpio y sano. 

Por setiembre del mismo año vino con mil ttabajos nn- tullido 

« 

alba&il, Juan de Casfro, travéndose también un muchacho hoérboo». 
sordo y mudo a nativitaU, que él se habla criado por earidad. aca- 
bando entrambos la novena, el mudo habla y oyó,, pero e) tullido 
se quedó así mismo, annqu<e tan resignado en ia voluntad^cKvina; que 
hasta a los Relijiosos edificaba con sus razones, eonvencidx»s de lo 
que dice S. Pablot non voletUis^ neq^^^} eurrentis^ $^i misrreniis esi 
Dei. 

Otro tullido de Capachíca Hamado Domingo de Par,, traia siem- 
pre el corazón atravesado al verse con tantas miserias, y se resol- 
vio ir como los domas a la santa casa de Copacabana, y encorneos 
darse a la Vírjen. Vino pues como pudo> y al acabar sus uovenas 
se levantó sano y buenov 

La devoción a esle Santuario se aumentó mas con el siguiente 
milagro. Madalena Chucoya, natural de Caquíaviri y conocida de 
todos por tullida de muchos años, vino por su remedio: riéndose 
con esta Señora se quejó con^ tanta afficcion y con tan humildes ra- 
zones, que la obügóa dirle entera salud, soltura en sus miembros 
y firmeza en sus píes, como si jamas hubiese estado tullida. Por cu- 
yo beneficio hizo sus novenas con gran gozo y lágrimas de gra- 
titud. Exiliens et laudan s Deum. 

En este mismo pueblo de C)pacabana resucitó esta Madre de la 
vida a D. Pedro Goanchi, indio principal, muí amado de todos por 
su bmdii. ToJos lloraban su muerte. Mas viendo los indios los 
continuos milagros de e:^ta sjnla Vírjen, se atrevieron a pedirle con 
lágrimas y fervorosos suspiros la resurrección de su bienhechor. T 
por consolar a tantos aQijíJos, la Vírjen a vista de todos quitó a la 
mu<*rte su presa, restítu ycndjio a la vida con alegría y grato júbilo 
jdc todo til pueblo. Propter poptdum qui circunstat. 
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capítulo n» 

/V ¿05 ciegas^ún quehrádá t/ ciVn tndio^ de Potosí. 

é • 

El aoo 1589 vino a esta snnta casa ana íodia ciega, Juaaa Ay- 
Imaní» initurá) del Cqzco; y an sábado estando en stis ^notenáí^, que- 
dd:.iaQay con vis^» y dijo varias veces qné jimto<iil ñAtar^átinúé^ 
[ira Sefiófft* vio unas luces cómode Ánjeled, que ' ta entervtfrítfafM^ 
miióhaen el^rr¡i:io deDioi^y de snparísima Madre. El mUiW aflo 
mtlrialn. Vfrjen la vista a Juan^M inianr« de Inquili, que estíha ete¿ 
9^ de niucbo tiempo; y con su visita y su novena obiovo la gracia. 

Celebrado fué pof.e$te tiempo ^1 milaf^ro de un Gooiador de 
{.Potosí, cuya propia relación copiamos. «Bl Contador Nicolás Garni^ 
«Cft-ü toáoslos Cristianos desea salud. En la sagrada £scnlQra se 
Ulsdodena por culpado el^que habiendo recibido de Dios graítnita^ 
«mente algún don, no lo comuniea de gracia... .Esto digo porquefaá 
(i kÁQoáa cnatrn aík)s que yo- era quebrado» vine enroviéria á fa san- 
ata casae Imajen de nuestra &morade Copacábana^ y batireado 
d velado y becbo oración; auphicando a esa Virjen me sanase^ le' pro- 
la meti rezar todos los días de mi vida una corona a los gloriosos Sán- 
« taAifinvS: Joaquín yS..loséy poniéndome a1 cnerpb'una medida 
M de ella» me sanó, como si jamas fuese quebfradó: por (o coál te 
m dot infinitas -gracias, y sea gtoria at' SeSor por siempre jamas. A^ 
la men;— ATfcohw áamiean^J . • - -- 

£naqaél entonce^ estaba un Elspanol trabajando con cien in« 
tdiosuna minien el cerra de. Pato.4^ y secavó la tierra, e^jiéndo-^ 
losdébdfjo. Viéndose toa padres éejiíillaJos vivos, da marón- ni ni de 
[veras a (a Vírjende Ctipaoabana;.qutí compadecida de 'siüs mégós 
Jossací^ilésOsdé'itquel sepulcro de codiciosos, (londé esta vieron ocbo 
«lias eotécrados. -Al verse fuera, libres r sanos, publicaron agrade- 
cidos el milagro: * 

; En octubre ily% Hegaron a este Templo de Maria tres mujeres^ 
madre> bila y nieta. que sdtefoa dfel Cuzco para ' Potosí sin iíileúciou 
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de pdsár por Copacabana: mas a cinco jornadas del Gazco: le atacó 
ata Biela un dolor de costado tan agtido, qtie tuvieron (fac p^far^eo 
Pucará, tlonde una noche va estuvo <a pactante con los indióíos def 
)a muerte. Viéndola casi espirar la abada y la madre se b ofré^ 
ciéron a ta Vrrjea de Copacabana; y cuando a la madrugada' lemic'^ 
ros que la maerle acabase su ag;onia> pidió de comer y estuvo pariij 
caminar, annque qnedó como fanátiea« Ofreciáronsela segnndu vez 
otra noche, y despertó la roachacha gritando que la M^dre de* Dios^ 
]le daba prisa pira que fuesen a su casa. Li abuela y lar nvadre \i\ 
acallaban diciéndole que estaba loca. No loesloi; contestó ella. Hé] 

• • • . 

aquí a la Virjeo con d^s Ánjeles, añadió; y sin haber risto jamás u 
la sania Imajen> dio las señas tan cabales como las Tierou ai lie- | 
gar aquí, donde vinieron luego a dar gracias al Señor, y luis tres 
refirieron contestes el suceso unte yarios Sacerdotes y otras perso* 
úas, asá indios como espafioles. 

capítulo la. 

/■»■ ■■•"■■ •• • ' ** 

Siete milagros mas ton enfermos y un niño resucitado^ 

- En uno de sus .salmos ^díce Ddí^iá^ MuUiplictUm :swU ia/irmi-* 
la^s^^riiMi, postea acceleraüeraní.^ Se les- multiplicarcm las. enferme-; 
dades alos hombres, ydespues.se apuraranion clamar a Bioa^;£sto: 
io:vjBmos a cada paso, qae cuando nos aquejan los dolores entonces 
cUmamosal.Señor^ y queremos; apresurar su^elemeacia,, jmportu^. 
nandoel valimiento de su divina Madre; porque <;onQ<;emQS que,, co-. 
mo 4ice S^ Anselmo, ella es Madre de jsalud. Convencidos de su 
poderosa intercesión a María, ocnrrierpu BujatistS! Millares y su coa* 
sorteDa. Antonia. Coronado, vei:inos de h Piaz, ifue Tiendo ü su hi- 
junDa. Mariana ^oprimida de. una eaferme^ad grave, . prócsimt a la 
muerie, :.Vfnier;00 ft su Santaaríp; cop jeiqido3 p^ternálea.pusieroQ > 
la enfexma ante, el aliar de U yírj.«A, hacinado (uromesa^ secyirf 
laij^ lepetlapoepatiTonaw.,Ue, mandaron decir su misa, y concluida, 
lu^ga:«e-taHé la. enferma con sahid. . ""^>t . " V"/^ 
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for marzo ^e 1590 Kliguel Nieto y su esposa Catalina Sánchez 
vinieron a presentar a esta milagrosa Imajen dos nietos suyos, uno 
de ellos nuii enfermo llamado Jerónimo Bedregal, coya enfermedad 
se agravó en tal estremo 'la noche que llegaron aqui, que acabó con 
el niüo. El amargo llanto de los abuelos por la muerte de su que- 
rido nieto en ese pueblo de la Virjea, a quJen veiuan a pedirle sa 
salud, consternó a los vecinos, quienes procuraban consolarlos, di- 
ciéndoles, que asimismo como estaba Jkvasen el muerlíto ala Igle- 
sia, y pidiesen al P. Prior le dijese una mísa^ cubriendo a\ niño con 
un manto de la Yirjen* Asi lo hicieron los desconsolados abuelos, 
que mientras se decía la m\s9 estaban hincados, suplicando a María 
con amargas lágrimas, que se apiadase de ellos y les restituyese su 
nieto, que con tanta devoción se lo habían Iraido vivo, y estaba a- 
bora muerdo. Asi seguían rogandy y llorando inconsolables, cuando 
a medía misa vieron que el niño se movia, y en señal de vida ha- 
bló y pidió agua. Los presentes eran muchos que quedaron mara- 
villados, y los abuelos agradecidísimos a la Vírjen por merced tan 
estupenda. Por la tarde estuvo el niño en pie con un poquito de 
calentura, que se1e quitó luego, y al dia siguiente, qoe fué día de la 
Encarnación, o de nuestra Señora de la Gracia, quedó del todo sano. 

Un indio de Achacache, llamado Francisco Condori, este mismo 
afio 4590 trajo en peregrinación a su hijo enfermo^ con gota coral 
mui fatigosa, a ofrecérselo con novenas a la Vírjen. Y tanto pu- 
dieron sus fervorosos ruegos que te quitó al hijo la enfermedad, 
y nunca mas k volvió a dar. 

Cuando la liberal mano de Dios comienza a hacer bien, se 
dá trnta prisa, que una merced alcanza a otra, y sin escam- 
par el cielo llueve bienes y gracias. I aquí lo quizo hacer a- 
sí el Señor, para que estos neófitos en la fé, teniéndolo a él so- 
lo por dador de todo bien y a su santísima Madre por la te- 
sorera de las gracias celestiales, se acabasen de arraigar en el 
Bvanjeliü. Así lo reconoció un indio de acá mismo, Juan Cu- 
singa, que estropeado de una caída en las minas de Potosí se 
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hizo Iraer a su pueblo, donde inúlílmente contiouaba curándose,) 
pues quedó tan postrado que ni en cama se podia mover. Vién- 
dose va en tan mortal postración, acudió a la Vírjen, haciendo- 
se llevar a la Iglesia: al acabar sus novenas quedó sano y buc- 
oo, coa asombro de todo el pueblo, que dio gracias a Dios y a 
sa Vírjen Madre, que así los remediaba en sus trabajos, como 
hijos queridos suyos. 

Ese mismo año trajeron unos indios de Capachica a un hijo 
suyo llamado Domingo, contrahecho a nativitate. Llegando el pa- 
ciente a la presencia de la santa franjen derritió su corazón con 
tal fervor y tanta fé, que en breve tiempo consiguió perfecta 
sanidad. Porque el obtener de Dios los favores que pedimos no 
consiste eo hablar mocho, como Antioco y los perversos judios, 
sino poco y con viva fé, como el publicaoo y el ciego de Je* 
rico. I machas veces no logramos lo que pedimos, porque lo 
pedimos mal, como dice Santiago. La mas meritoria petición es 
aquella ciko éxito se deja en las manos de Dios, si así con- 
viniese a su mayor gloria y a nuestra salvación. 

El cuatro de noviembre del mismo año un domingo por la 
noche cayó un rayo dentro del Convento, sin causar mal algu- 
no y dejando visibles señales de su eléctrico culebreo, para que 
se viese mejor la vijilancia de su Patrona. Entro por la chime- 
nea de la celda de un relijioso, arrebató un lienzo del altar, 
pulverizó unos cañones, quemó un papel en que estaba envuelta 
ana medida de la Virjen, sin tojar pero esa medida, ni dos ni- 
ños que dormian al pie del altar, habiendo serpenteado a su al- 
rededor. Si, como dicen, el laurel preserva del rayo, claro es 
que estas medidas como ojas del divino laurel de Maria apagan 
su fuerza y libran a sus devotos. 

£1 R. P. Fr. Juan de S. Pedro, siendo Provincial de esta 
provincia, llegó a este Convento de Cofacabana el 30 de noviembre 
de |590, el cual declaró haber hecho voto de llegara esta santa 
casa a pie desde la última legua, y velar tres dia.s a la Vírjen 
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por haberlo librado de la muerte en una gravísima enfermedad 

í|Dc tuVó en la Ciudad Je la Plata y villa imiierial de PotosivdoDdel 

■ • • • , «.I, 

fué mtiv notorio su peligro cstremo y la salud que recobro luego 
de haber hecho su promesa a la Madre de Copacubana^ 

eAPiiruio 4d. 

Milagro de un cazador-^de un JUoqueguano^ dos más, 

■ ..í| 
Por la fé se obró eú las virjinalcs cntraBas de María el gnitt- 

misterio de la encarnación del Verbo: Beata jwd? tredidislÜ T; 
cotí fé firme y sincera quiere que se le lleguen sus hijos y la 
inVoTjtien en sus necesidades^ como lo hizo D. León de AváncCvi 
Ese caballero yendo a cazar por el valle de Ilabaya> en una dei 
las "íáláas d¿I lllampo, hizo persegiiíi* un venado por sus per-; 
ros y sil criado; pero ese pobre resbaló y cayó rodando por la 
quebrada; Al ver D. Léon que el mozo iba a morir destrozado^ 
esetámii inslinlivan)iente-^¡Vírjen de Copacabana^ salradlol. y vio 
que el rodado se asió de una mata, pero no vio que al agarrarse 
ai arbusto )e picó una víbora venenosa. Corrió el amo a au3iliar* 
lo, y lo' encuentra agonizando con la mortal (Mcadurav vuelve a 
invocar a la Virjen, y se lo ofrece con fé. Sin mas triaca quc# 
el mozo aliviado al instante, y luego vinieron los dos a dar gra- 
cias a su Libertadora divina, publicando que su sanio nombre es 
el soBten iñas firme y el mas eficaz antídoto. 

Eú diciembre del mismo ano "1590 llegó de romería acá Alonso 
And¡''ádá, residente tú él valle de Moquegua, y quedó ia<n dpvoto 
dieí esta soberana Madre, qué prometió traer después a toda su fami* 
lia, y priucipafmenté á un niño llamado Luis qué era notablemente 
quebrado, y por cuya salud le suplicó entonces misuio con alentada 
féi rogitódóle' aliviase aquélla crí^ tanto padecía ya en su 

niñez* y cuyos dolores irjan aumentando! con la edad. Despidióse 
;de la Virjén ratificando su promesa y su súplica por Luis; de cuya 
saíud preguntó luego qué llegó a su casa. ¡Bendito sea Diosl le con- 
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testó su mojcr María Sepiiiveda, pues ha como tremía diasque el 
ñiño está va bueno v sin señas de dolor. Sacaron luego la cuenta, 
y vieron que a los dosdias de hecha la siiplí':a en Copacahana, el 
quebrado niño recobró su salud en Moí^uegua; y toda la casa engran-l 
deció la maravillosa bondad de MáricU que aqui imita a su divino 
Hijo Jesús, asi como el fervoroso Moqueguano imitó la graa fé del 
Regulo de dafarnaum, 

tina mujer trajo a este Santuario un niño de cuatro «nños tan en- 
fermo y lisiado que jamás pudo jugar sus miembros. Un sábado es* 
ta1)á está áftijiJa madre oyendo misa can gran fervor ante nuestra 
Señora^ pidiendo encarecidamente por la salud de su hijo^ quien se 
réVantó instantaneantente y so fué por sus pies a las gradas del al- 
tar« cómo á reconocer y agradecerá tan divina Madre la salud que 
le había dado, [edida por su madre naturaL Ebte niño se llamaba 
Antonio Suaso, natural de Larecaja. 

Domingo Mamaaí^ natural de Ilavi, tullido de diez años» al oír 
ios milagros de Copacabana» acudió por remedio» como iantosotps^ 
Postrado ante la Vinen le pedia con todo su corazón v como de jus- 
ticia que lo sanase» pues sanaba a otros que quizas no tenían un 
tormento tan doloroso como éL Tal fué su fé y perseverancia» que» 
al acabar sus novenas y la misa que le hizo decir por su salud, U 
obturo cumplida, levantándole sano v bueno. Prueba de cuauto 
se complace el Señor en la fé perseverante de nuestras humildes su- 
plicas, cuyo favor si no nos concede luego es por pacificar nuestros 
corazones; pero al Un la insistente suplica lo vence^como la insisten- 
cia de la Canauca* 

üesfuhrimienlík de unas, ladrones jacá tf en Potosí. 

Para manifestarnos l>ios cuanta al^rrece el robo no solo no& 
minda que no hurtemos, sino que u¡ siquiera codicicn\os los bienes 
\dé\ prójimo. Pvjro, a píisar de la prohibición y de los castigos divi- 
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nos contra los ladrones, ladrones bai siempre hasta en lo sagrado, a 
quienes el cielo hace pagar acá su sacrílejio. 

En Potosí el mismo año 1590, D.« Felipa Sedeño había compra- 
do una cruz de esmeraldas con un mazo de perlas finas, para obse- 
quiar a la Madre de Dios de Copacabana. Supiéronlo los Padres 
Dominicos, y se la pidieron para una íie$ta, quizás para la Imajea 
de la Candelaiia que le sirvió a Yupanque de modelo; la Señora se 
la prestó gustosa, y angustiosa se puso al saber que se la habían ro- 
bado. Se hicieron mil diiijencias, pero la alhaja no parecía, y la de- 
vota Señora se acongojaba en estremo; si bren su marido la consola- 
ba dicíéndole que no tuviese tanta pena, pues la prenda robada era 
de la Yírjcn de Copacabana, que ella misma se la descubriría. Y 
asi fué: |iasaba un alguacil por uno de los mercados y un indio se 
echó a correr. El alguacil sospechó malicia en él y lo siguió: vién- 
dose el indio perseguido se creyó descubierto, y sin decir palabra 
puso la presa en manos del mínislrij, que la entregó a la Señora, y 
la mandó luego a quien estaba ofrecida y dedicada. 

Aunque sea atilicrpando la fecha referiré otro suceso de un la- 
drón de la misma Vírjen. - Un tal Mateo Contreras, que andaba en 
traje de indio, se quedó escondido un viernes por la noche en esta 
Iglesia, ocultándole bajo el paño mortuorio de una tumba. En alta 
noche se levantó y alzando el velo de la Vírjen santísima fué a 
quitarle su rica carona de oro, obsequio de la ciudad de Arequipa, 
lo mismo que la del niño, y a pesar de q^ue la Vírjen le desvíc^ba 
la mano, como confesó después el ladrón, se obstinaba en su aten- 
lado, y solo dejó las. coronas por llevar otras joyas que le pare- 
cieron mas valiosas y disímulables» entre ellas quiso llevarse una 
cruz de esmeraldas con un papagayuolp de oro con pedrería, dos sor- 
tijas finas y una caden.i de oro, cuando la santa Imajen se estre- 
meció, como temblando de tan sacrilega osadia. Ese movimien* 
to contuvo al ladrón, que creyó ver toda la iglesia iluminada, y se 
bajó a ocultarse otra vez bajo el luto de la tumba, hasta por la ma- 
ñana, que al abrirse la puerta se salió con su hurto. El sábado pori 
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la maffaDa notólo el sacristán, y se lo avisó al Teoiefiite Cura;: 
inmediatamente se hicieron dilijencias, y estando en averiguaciones 
ayísaron de Tunguyo que allí habian tomado al ladrón fundiendo el 
oro y separando tas piedras de las alhajas. Fué luego el Teniente 
a recojerlas, saliendo los de Tunguyo a rccíUrle con gozo igual al 
pesar que tavieron primero por el robo. Cootreras confesó su de- 
lito, y fue entregado a la justicia. Estando aí pié de la horca torna 
a referir, cónuo la Yírjen lo q[ui$o contener en su crimen y las gran- 
des luces que vio en la Fglesiai murió muL contrito, pidiendo perdón 
a Dios» a sa santísima Itfadre y a todos los Cefes. Esto sucedió el a&o- 
1615, siendo Bcm de este Santuario el P. Fr. Diego do Medina. 

CAPÍTULO 2U 



€úraci<m áe un SUcnrdote^dos kidrópicos^dos tullidas^y un 

endemoniado. 



S. Dionisio Ifama a la \ ir jen-— Oficina curalionum et pela^ju^s sani* 
tatum. T ciertamente aqui ha comprobado ella ser la divina.panacca 
de todas las enfermedades, como lo.diccn los milagros anteriores y 
los siguientes». 

Aflíjidüimo se vio.por agosto de 15dlua Sacerdote natural de 
Sevilla, qiie habia once anos padecia en ün riuon agudos dolores; 
postróse ante una imajen de nuestra Señora, encomendóse a ella pro- 
metiéndole visitarla en siu Templo,. y hacerle sus novenas. T luego 
aLpontose sintió bueno sin mas remedio que e^9ta promesa, que, vÍt 
no a cuntplir, trayendo de ofrenda, un gran acetre de plata, con su 
hisopo, que hasta boi recuerdan su. beneficio. 

Gdsi pop esfcfr misnu) tiempo hisOresia^Btüdre^celestíal otea ciiar 
ración nMlagrosacto^D.^Gerónima dte los Ríos esposa* de- ^. Jua» 

Bt^nüei de Anay9> Tesorero real¿y Correjido^del 6ollao. Dicha Se- 
ñora enfermó de utta hidropesía mortal, qoe-agravándosele diaria- 
mente,^ no halló mas remedio que ofrecerse a^ la Yírjen de Copacor 
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nT, promctTcado ir a hacerle sus novenns caminando nna legaa a 
pie. ' isi'io hizo trayenclo grafldes ofrendas de aceite, cera y oiro 
reealús. Seguía sti novena con ^ran feryor, y el quinto ilía una per- 
sona le acoDséló qu? se unla»e con cl aceite Je la lágipara de la Vír- 
jen; y aiinque et aceite no es un buen remedio contra la hidropesía, 
SL^i^ió el consejo, poniendo en Jalaría su conñanza. El efecto de íu 
fo se coBoeió muy pronto; pues a las cuatro horas se sintió npejora- 
da, y lue^ío después sana del lodo. 

Igual beneficio dispensó a Ana Ruii, iqujer de AIopsp Martia, 
que cinco ñños. estaba sufríéodo el mismo ^al de l|idf0pesia: b.^-] 
bltmit agotado sin provecho todo^ los remedios de ufédicos y c^-' 
randero», y rÉso!vi6 ampararse de la Yírjén dé Copacábana. pidiéii- 
dale usase con ella da su oidi^ria cl«iueiKía. Marcb&a su Saatua-i 
río oon esta firnie espemnia, que no le saUó rallida, pues al último 
dia de su aareñq recoUró su cutera salud, y publicó, esa misericor- 
dia de Maria eon etta. 

Este iftísnto abo t591, Cristóbal Pacán?, natural de AyO^yo 
tjilltdo desde su niñez, oyendo los milagros de Copacábana, se ani- 
mó a ir, haciéndose acorapaílar por algunos deudos y amigos: Ik^a- 
do a su presencia comenz&con gran áerocion y lágrimas su nove 
na, ven itn dia de cll», estando oyendo la misa ({ue sjiplHÓlc dijeseaj 
en el aliar de la Vírjen, se levantd sano y bjieno eon admiracíoa de 
\jiaof, qiH estlamaroD— iSicuí audtiimus sic vidivtus. 

A los <Ioc« de ni<iyo del ¡ahiaa uña esta Madre de Copacábana 
sanó a na indio de Ju'H, tullido de mucho tLem.po, que por pcrsua- 
cion de los l^ld^es Jeuiitas xina a estü S-iivluariu, y concluida la oo.- 
vena se ToUi6 a su pueblo por sus pies. 

Por este mismo tiempo, CrislolKil Topa, l)ijo del mayoidomo de 
nuestra SeAoiTa, eatuvo a la muerte de una disenietia que pni 
aüa sei^iído lo aoÍq,uÍló;pcro a^i cuFerma se bjaallevar a la Ij^lesia 
parii eQi^oineadfkr^ a la, Vjijt^a eon su uüsa, y habJ^ndole puesto ua 
EaüUti) duvu, siotiiVe IfUfto aJiviado, y despuí^g con cjJtqra salud. \ 

D. SJjiEtüi Tupa Lupa Caci«]^ principal de Yuuguvp estuvo a' 



(ít fiílíérre, átórootéotado pbr él démóoio con Korríbres fisiones; aco,n*l 
sejado vino a encdmcnifafse á está soberana Ueíná, sé cbnies^ con- 
trito, se hizo decir su Aiféa con lá Iffla}én descubierta, asentóse en | 
la Cofradía por Yciote y cuatro, y luego se halló sano j libre del 
inferna Íbráien(o. . 

eAPÍTül-O 22. 

JÜitÁgro ie tá tiijiñ stOtakíío a ^Ko Ai üi ftS. 

Reyna y Madre ^ misericordia llama a Maríd lá Iglesia santa 
y todos sus hijos. Y con justa razón, pnes no hay obr^ de pie- 
dad que ella no ejena, ni desgracia que no socorra. Francisco 
Yalderrama natural de Daymiel, yendo de Santa Fé á Mariqoita> 
íea la nueva Granada, quiso pasar un rio muy crecido, cuyaiiUrl 
ipétuosidad Ío arrebató: viéndose anegar en la corriente invocó, 
el ausilio de esta Madre de Copacabana, y luego sintió que |K>r 
ios cabellos lo sacaron sobre el agua hasta llegar a una j$lit«f 
donde estuvo por algunos días sin. poder salir, embarazado por 
|él agua. Encomendóse de nuevo a la Yírjeni agradeciéndole so 

I primer favor. Después menguó el rio y lo pudo vadear*. . En gra- 
;titud de su escape prometió hacer su romería y su, nevena^ y se 
puso en camino. Mas, al acercarse a Lima empezó a Tesfrjar en 
su buen intento; apeóse al lado de una acequia, y tendió su capa en 
el.marjen para recostarse; después de descansar un rato subió en su 
calillo, y picándole para tomar la capa, cayó el animal dentro la 
acequia coji'endo debajo al jinete, oprimido a^l dentro del aguaicó* 
mo en p'reñsa. Encoirieudóse de nuevo a la Yírjen, y pasando lue- 
go unos negros lo sacaron del apuro, quedándose él siq. lesión alg^- 
na, pero el caballo con la pierna quebrada. Cumplió pronto su prp-" 
jücsa púhlicando con lágrimas íásseñálaáas'' mercedes que talJiái r^- 
ic'iftí'do dé" íán'^coriipásiva' Madre. áü¿eáíá ésío por éléAotmí pero 



inirai(k v lo^ líí^l cirMpKdM^ áé suV'próíító'saif á Dicfsf f,t Üí 
__tJS8Ótf dé' todos lósaBóíyrfé todos ló^ittéísíÉhfiíai^^ qttS stf 
iáiüífi a sí mismos, puésí iñ los Sáfafos üi Dios n>6éMtatf dtf ¿ ttfeptt:^ 
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miento de nuestras promesas, mientras que ntieslra desagradecida 
inüdclídad nos cierra las puertas de s\i misericordia. 

CAPÍTULO 23. 

Bato milagro de la Virjen con el de la cadena ¿e 9re« 

To dije al Señor, conozco que sois mí verdadero Dios, pues no 
necesitáis de mis bienes para uada> Conservadme pues; porque no 
puedo esperar sino en Vos. Estas palabras dichas por un Rei tan 
grande como David, deberían convencernos ée nuestra gran iBÍseria 
y de nuestra absoluta nulidad, ante (a presencia de nuestro Criador 
y Conservador, que es feliz en si mismo y cuya glotia esential no 
pueden mejorar todas las rutiles riquezas de los hombres. Lo mis- 
mo debemos -decir de la gloria de los Bienaventurados, que consiste 
en 'la poseftion e rnerabie Truicion de Dios. Pero somos a veces tan 
necios qite presumimos que sin nuestras miseras ofk'éndas, los San- 
tos no serían ta^ graudes, o quizás no se .nioverian a interceder por 
no$otros:^y esa presunción Tátua recibe ordinariamente su castigo aci 
mismo, como se verá en el caso siguiente. 

Uabia enGuamanga un tullido conocido por el Gaitero, que no» 
licioso de las muchas curaciones de su misma enfermedad obradas 
por esta Reina milagrosa, se hizo traer k su Santuario; y después 
de cumplida su novena con el fervor que todos los necesitados, fué 
Dios servido de concederle perfecta salud por la intercesión de su 
divina Madre. En gratitud de su sanidad dejóle a la Virjen ona ca- 
dena de oro: y. al volver a su casa fueron los deudos y amigos a dar- 
(|e él parabién de su maravillosa curación por la clemencia de Dios 
y de María santísima. Si, contestó él, la Virjen roe ha dado salad; 
pero me ha costado m¡ buena cadena de oro. ¡Cosa maravillosa! 
apenas pronunció tan indevoto gracejo volvió a quedarse tullido co- 
mo antes. Bien pudo ser eso una chanza, una iijereza, lo que 
se quiera; el castigo inmediato a tanta imprudencia, sino es jactan- 
^cia, con la mas magnánima y jenerosa de las Reinas, nos enseña 






cuan cauioss revefcnies y humildes debemos ser con quien nos fa» 
vorece por |Hiro amor, por comfiasíoB maternal» por s« clemencia 
divina, y ao por esas bagatelas miserables que solo mueven e inte*- 
resan a les hombres terrenos. Conserta me^ Domine^ qmniam speraíH 
in !«..>.. Dtus nuus es tu, queniam bororum meorum mu eges. Así lo 
reconoció después ese infeliz, y sufrió con cristiana resignación el mal 
que Dios le volvió para purificar su alma, haciendo mérito del sufri- 
loieoliO, VA <iue no supo guardar el beneficio con grato silencio* 

capítulo 24. 

M'Aagro de la Í\uma sacéndo la santa Imajen. 

Ei clamaverüní ad Dominum cam tribularentur, dice el real Pro- 
[feta en aquel salmo admirable 106, donde hace nna resena de las 
dírereotes tribulaciones de que la bondad divina sacaba a los hijos 
de Israel cuando clamaban a él con todo su corazón, f ese verso 
io repite cuatro veces en el mismo salmo, para indicarnos que los 
hombres en todas las edades y partes del mundo son lo mismo, que 
regularmente solo claman a Dios cuando se ven en angustias. Pero 
Dios también siempre es el mismo: y los hijos de la leí de ji:racia po* 
demos añadir mejor que los hijos de la Simso^^L-^et de necesiiaiibus 
teorum eripuü eos. Lo hemos visto en los milagros ya referidos, pe- 
ro el siguiente nos lo mostrará mejor. 

Las sementeras de toda la provincia de Chucuito, después de 
crecidas, se estaban secando por falta de agua. Viendo que si esa 
cosecha se perdia, vendria una hambre cruel, se convocaron todos 
los pueblos y juntos con sus Sacerdotes acudieron en rogativa al 
Santuario de Copacabana, suplicando al P. Prior yRelíjiosos con pe- 
ticiones firmadas de los mas principales, que se bajase a la santa 
Imajen de su trono y se sacase en procesión por el cementerio. Des* 
pues de discutida la petición de los pueblos con los Sacerdotes y 
Seglares doctos de la provincia, accedió la Comunidad a la-súplí* 
ca, motivada en la gran necesidad común. Puesta la soberana Ma* 



dre ctf stis ándaá, adorMrdas de muchas joyas, énc^ndífa^ iftuebásj 
n^nlorchas y cirios^ acabada fa inisa y sermoo» coítniotfdos tódólldil 
ánittios, y ^égffftdoel stiélocoo tégr?iiras én ves de ñirátürai sáliSU 
pf dtmon vxfñ h Ima/éA de a^elM tfeina qoé tiene «Vi gloírióÁ) ffolfló 
eii hrs ciéliTs ^bré oUfa ^ItfniQa dé n\síbes. Ibáñ dafmfo sir vééltsí 
p€tel eeAiféttterfo éotl Uaofoy proftiodos stk^pírósv pofqüe éf ^léf^ 
se málMenia ms^ y sfñ rastro dé Dtrbes^, ahiDqM al Ihegafr la afrdá 
al arCé que está ftetñe á fa laguim empezó a ^pfafr US rietíióííln 
vebettiente, que la nmltilud temió que iba a arrasar las paredes^ si 
bien el ruido era por Id alto^ pt^es \(k jente sé recreaba abajo coa ud 
manso c(Hiro, qtré anii^ociií'ba boaadta^ Cuego empezé' una suave 
lluvia isín ruido ni tempestad^ de suerte que todos se mojaban» miefl» 
tras q\ie niuna gota cayó sobre la Vir]eD> qué fué entrando en la 
tglesla con ctamores d'é trinofo y lágrfu^as Je lícgocij'o^ Porque á* 
qUéllo garda rué principio de qUiuce días de líuviasabündalóiléé qjiíe 
les díspenst) M^aría^ pero admirable hasta en él modo> porqHié 'ÁAvta 
desd^ las cinco o seis de la tarde hasta' las siete del dia', dé^péjá¿diQÍ 
luego con Uu^ot héiOnoso que les tféjaba continuar sU^ flíéna^' del] 
cailhpo} y aun Volviéfon a sembrar de ntfe^^o en toda íí pVo>rttfcft, 
de modo que ese nna fué el mus fértil que se viera. K di'a^ de ft'á- 
Iter empezado és*d llflvk sin nube?> oÜsérv^aron raiíchaspéts'o'áa^ qtfé' 
á rosímde la" Vírjen carhbió :on una rtudan«á apacibré, ítfdícibVííiíY- 
to del beneficio qué tan abUndanteniénXé léi^ítía'á diist)tílistfir» Áé 

tlii ahorcado — tres estropeados por caiaílos y dbs tullidos. 

La poca conformidad coff las adorables dis'pe^iéloWs' der 13' di*^ 

Vinrflf Providencia, éceeca y déspéébaa los bóm'brfes haéíai^ ál rtfét-* 

dioyha^a fó pérdiclotf dértfer pué* tí6|Kyíeiftbs? ni délic^ 

gnráBíoís afhiií(í*ímílagréíé contra rtue^^^ cMo í6 hiíbí 

lar Tii-jen coíí urt fndio del Cuzco. Apurado pót algífrias pétsénrfs, 
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qqizá ppr escapar dp dcoiandas» resatvió ese bárbaro ahorcarse; y 
jsa jef«clase subía «un árbol» ne echó lazo al pescuezo y se dejó 
caf r. Asi babiera muerto sino f^ibiesen pasado unos indios por alii 
que conocieoda.al ahorcado, avisaron luego el triste suceso a su Pa- 
ire: csle corrió al punto, y lo halló vira aun. Mandó descolgarlo, 
y preguntindoie cómo uo habia muerto, declaro que antes de ahor- 
car^ se habia encomendado a la Wjen de Copacahana, cuya me* 
dida traia; y q,ue segararoente ella U había librado de la muerte 
<t<í§ él 9.<r q'iiiso 4ar^ Este milagro está piqtaclo en la Iglesia de ^^. 
Aguslio djel CfiLZco» donde haí una cofradía de nuestra señora dpCo- 
paq»bí9Kia» y también lo est^en los. a.rco$ d^ esta Iglesia. H^pelímos 
(fue e^jie milagro singular no debe servirnos para teniar a Dios, ni 
a la Virjeo» ^iop para hacernos sobrellevar cooi humildad los traba- 
jo^ de este valle de lágrimas^ 

Ea Sania-Cruz de la Sierra» a 4{ de |uojo de lü^, un cofrade 
á^ esta \irj[eu, llamado. Baltasar Gonzuics Mendoza, corriendo ua 
ipaballo lo echó por tierra, quebrándole las dos canillas de la picr- 
pa; encomendóse a ella» projuetiéndole visitar su Santuario con sus 
noveaaf. {lecha esta, proiuesa se baljó sano y bueqo^ y juego .vino 
acumpliila muí agradecido^ 

£o este mismo aOo sucedió otro m.ilagra9(»easoi9^bró toda esta 
tierra: y Cué» que un Frar^cisco Hernández estaba limpiando un ca* 
bailo» que le dio de coces y con ellas la muerte. Los que vierom 
la desgracia invocaron compaxtecidos a la Vírjea de Copaqai^ana^ 
que con asombro de todo.s acudida sus ruegos, para confirmarlos eii 
su devoción, restituyendo la vida al difunto, el cual en agradeci- 
miento de tanta fineza vino a su santa casa» a hacerle sus novenas y 
a ofrecérsele por su eterno esclavo. 

Otro indio arrastrado por un calillo» cofg^itb)de4 estribo» invo- 
có ae$ta milagrosa Madre con aCecto; y al momento se rompió el 
estribo» y. se leyanló sano y bueno» habietido sido arrastrado larga 
trecb.9^ Vino luego a pagarle el jus^o tributo de su gratitud cou| 
(novenas. 
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Por agosto del mismo ano se apareció esta Vírjeo a un Diego Cbi-r 
ca del Guaco, tullido de mucho tiempo, q^ie andaba a gat^s sia po» 
der íevaotar el cuerp^dela tierra, y le manda qm? acudiese a su 
santa casa. Vino cotrotros Pisregrínos, y compadecida seguramen* 
t(^ esta tierna Madre de los Iraliajos de sil ronterLi,. se le volvió a 
aparecer en Acora, dicicndoJe que aJ dia siguiente le sanaría en el. 
camino. ¥ nsí se verificó^ de nraJoque llegó acá. restablecido, y. 
ei> agradecimiento, se confesó e hizo su novena coa gran^ devoción.. 

• E>e la peste jenernl de Tíruelos y sarampión- de- 1589, quedó tu 
Mida una india de este mismo pueMo, (nes Urcoma, bi^a de Domín* 
go Larula. Setosa al yer el alivio de tanios otros conn) ella^ ancha- 
ba arrastrando a la Iglesia, y cerca del al^r de la Viijen se^postra*- 
b» pidiéndole con lágrimas su alivio. Así segnia sunoTemí en el*., 
12 de mayo de 4592, cuando después de haberle puostoel Sacer- 
dote su Evanjelio fíié poco a^poco a-srcndose a la pared, se puso en 
pie, y empezóa andar qnedando^sana y sin ksitOi^ 

ciiPiTirio s$» 

Dv una ciega^un hinchado de Chucuito y un indio dé Chite» 

Vuestros pecados hieieroa esconder el rostro a Dios,, y no le de- 
jan oiros, decia Isaias^ a los^ insensatos Israelitas;: y tomismo nos dav- 
ina aborikia Virjen sania,, por lo que al acercarnos a pedixLe alguna 
gracia no debemos ir con el alma mancliada coa pecad4)s%ue ofinn.- 
(ien e irritan a su divino Bijo^ 

El año 4í59!^ la Ykjen de Copacabana dió^vista a Catalina Gnam^ 
pa, ée Ifayohayo, ciega de cuerpo y alma,, que vivía poco honesta- 
mente. Pero, a pesar de eso vino a su Santiiorioa hacer su novena, 
U|HÍzáipor moda o por disipación, como la Ejipciaea a Jcr»salem Y 
habiéndose quedado sola en la Iglesia le díala Vírjcnusn»vo2dicién- 
ídola— Confiésate, hija! Ilizólo asf con-gian ddor y comricion, y 

líhiñgo quedó con vista. Prueba de qiiti lo« pei:ailos le- estorbaban 

fila gracia qne pedia. 
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11 Por abril del misino año, Juan Céspedes, de Chucuito, gran de« 
voto de esla Madre admirable, arrojó una postema con su bolsa, 
viendo correr toros. Has el humor acudió a las piernas, que se le 
hincharon con crueles dolores. Trajéronlo en litera a esta santa ca« 
sa, donde confesó y comulgó^ y le pidió con fervor su alivio a María, 
que viendo las buenas disposiciones de su alma, le hizo recobrar 
entera la salud del cuerpo. 

El P» Difinidor y Prior de este Convento, Fr. Juan Vizcaíno, re- 
firiendo an día los grandes nvilagrosdcla Vírjen, obrados en este in- 
signe Santuario suyo, contó que en años pasados habían venido u- 
nos soldados de Chile,, quienes declararon haber sido allá testigos del 
prodijío siguiente. Llevaban en su compañía un indio cristiano, que 
por haberse adelantado lo tomaron los indios salvajes. Se quería 
defender, o tuvo la audacia de provocar a los enemigos: lo cierto es 
que lo da VJ ron en sus picas y lo levantaron en alto. El desgra- 
ciando neófito invocó en el aire a la Madre de Copacabana, de cuyo 
gran poder en favor de los angustiados había oído hablar mucho a 
los Españoles. Estos viendo al indio su compañero empicado, acu- 
dieron a derenderto o a enterrarto; pero lejos de encontrarlo muer- 
to, ni herida, apenas te encontraron unos araños o cicatrices, que 
lucieron el milagro mas notorio, y estendierou mas la devoción de 
Copacabana en aquella tierra. 

CAPÍTULO ar. 

Ih un nim resucitado — una niña con gota eoral y otros. 

Cuando S. Pablo IF^mó a Jesucristo el primojéníto entre muchos 
hermanos, tendría presentes los millares de hijos adoptivos que ten- 
dría sú Vi jen H¿ dre, » q!uien él constituyó Corredentora de lodos 
sns reJin^dos. Poseso ella nos mi a con amor de Mad^e« y por eso 
nosotros tenemos la dlhi de podernos llamar y de ser hijos suyos; 
puesto qtre somos hijos de Dio^ y coherederos con Jesucristo, como 
dice el mismo Apóstol. ¥ en esta devotísima Imajen es donde Ma* 

Iría desen>peñá mejor ¿u ternura maternal sobre sus hijos atrihulad(>s. 
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A los 26 de enero de 1593 quedó maerto de uDa caída Bartolo* 
mé Paríguana Diño de afio y medb. Desconsoladas» madre, Inés 
Yuyo, lo envolvió en ooos pañales, oo para amortajarlo, smo para 
traérselo corriendo y llorando a lo<; pies de María. Se lo tendió an- 
te su altar exhalando su corazón en súplicas y llanto > desgarradores. 
En eso salió un Sacerdote a decir misa, se descubrió la santa Ima- 
jen y después de baber elevado la hostia, el niño revirió. Solo las 
madres podrán comprender la expansión de gozo y de gratitud con 
que esta madre feliz magaificarfa a su Madre divina. 

En los valles de Chuquisaca había en i594 una doncella queha- 
bia seis aoospadecia de gota coral, y sus padres prometieron ofre- 
cer a esta Vírjen tanta cera como pesaría la enferma, trayéndota a 
su Santuario, puesto que todos los medicamentos no habian podido 
aliviarla. Pero se sintió aliviada en el acto que acabaron de hacer 
la promesa; pues dándose la Ytrjen por bien servida de su eficaz de- 
seo, le quitó hasta las reliquias del mal pasado. Agradecidos de es- 
te beneficio vinieron a cumplir su voto. 

Un mercader llamado Joanes Vizcaíno se vio en este mismo año. 
arrebatado por el impetuoso rio de Tapacarí, que rebosaba de ma- 
madre. En tal peligro invocó de corazón a esta Vírjen celestial, que 
según el lenguaje dé Salomón, es como un rio de agua inmensa sa- 
lido del paraíso; y lo libró compadecida, encargándole q[ue fuese su 
devoto. 

El año l&fS estaba en este convento nn muchacho de doce a 
trece años, qoe habiendo nacido lisiado sin poder andar^ su madre 
lo curó sin mas remedio que untarlo todas las mañanas coü et aceite 
de la lámpara de la Vírjen. 

Cierta enfermedad grave y oculta de cinco años estaba acaban- 
do a una señora de la Paz; ya fuerza de ¡nvo^a^ a la Vírjen de Co- 
pacabana se víó libre. Vino el año 1595 a darte rendidas gracias con 
su novena ál Santuario. 

Este mismo año el soldado \lon$o Buiz fué curado por la Vir- 
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jeA de anas puñaladas que le dieron en aaa pendencia, y de cuyas 
heridas estaba 4 la muerte, desahuciado por los médicos. Pero es- 
ta Médica: celestial, a quien invocó prometiendo visitarla con nove- 
nas, le cerró las heiiJas y lo sanó completamente. Luego vino a 
cumplir su promesa con mil 6nezas. 

Otro soldado, en abril de 1593 dióleal mulato Francisco Boor- 
ques una feroz puñalada con una daga muí fina, que debía atrave- 
sarlo. Pero solo le rasgó un poco la medida de la Vírjeñ, a quien 
invocó al verse invadido, y le sirvió de escudo. Por este y otros mil 
casos maravillosos ¿quién no llevará, con devoción la cinta bendita 
de esta Reina milagrosa, divisa mas distintiva de salvación que la 
cinta colorada dada a la feliz Raab por los espioradores de Jericó? 
Dicese de Alejandro, que por no lastimar un famoso fresco de Ape- 
les, pintado en la muralla de una ciudad enemiga, no quiso tomarla 
por fuerza. T ¿no creeremos que Lusbel se pasará despechado al ve^ 
la muralla de nuestra alma con la eíijie de Maria, si no por respeto, 
siquiera por temor? ^ 

CAPltULO 28. 

Dos carias contestadas por la Virjen con milagro; un dormido . 

Hallándose muy enfermo un cacique de Zepita hizo promesa de 
visitar a la Vírjeu, y en efecto la visitó con su novena: pero el Señor 
no lo consoló por entonces, porque quiso hacer con él otra especie de 
milagro. Volvióse pues a Zepiti, sin alivio, viendo mis bien que la 
enfermedad se le iba ag-^avando; y resolvió escribir una carta ala 
Vlrjeo, y se la escribió haciéndole presente su grave dolencia, la 
tierna devoción con que veneraba su amada Imajen, la fé con que 
esperaba de sus manos el remedio que dispensaba a tantos otros; y 
en fin, le dijo en su rudeza cuanto le sjjerian su dolor } sn esperan- 
za. Cerró la carta, la rotuló a la Madre y milagrosa Reina de Co- 
pacábana, y se la mandó con un deudo suyo. Apenas salió el pro* 
pió cuando el doliente quedó rendido en suave suefio^ en el cual le 
Ifíntímó Ja Vlrjen que volviese a visitaría, y sanarla. '^AtlTéSpertarsCl 
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^maodó que formasen un guaoto o litera para llevarlo al Sautnarío, 
y aunque de noche ya, lo sacaron de Zepita; pero no pudieron pasar 
de Tunguyo, pues hai siete leguas. Entre tanto el propio había lle- 
gado a las siete de la noche al Convento, cuyo Prior Fr. Alonso To> 
rejon, vie.ido el sohre y la urje )cij del portador, fue con los Reli- 
jiosos, abrió el velo con respeto y puso la carta eu las manos de la 
Virjen; volvió a cerrar y so llevé la llave. Por la mañana deseoso 
el P. Prior de saber el resultado, fué con los relijíosos y vieron la 
carta abierta a los píes de la santa Imajen. Tuvieron esta señal por 
contentación favorable, y por ella estaba la comunidad dando gra- 
cias, cuando elenrermo entró por la Iglesia con gran Iropel, pidien- 
do a voces la s<)Iu<J a la Virjen. Lo pusieron en la poaña del altar, 
donde le vino un gran sudor, luego se levantó y empezó a andar, 
como si no hubiese tenido mal alguno. Entonces refirió la aparición 
del sueño, dio gracias a su compasiva Madre, yseyolvíé sano a 
su pueblo. 

Cerca del Cuzco había un indio -tullido de mas de quince anof, 
solo andaba arrastrando, y animado por tantas maravillas de Copa- 
cabana, resol vio ir, comprándolo necesario para su viaje coa las li- 
mosnas reunidas. Llegó al Suntuario con gran ttabajo, camplió sa 
novena, pero sin mejorarse; y C3mo se hallaba ya sin recursos se voU 
vil desconsolado a su pueblo, y en el tambo de Lurucache se en- 
contró con un indio coQDcido que iba a Potosí con Snímo de entrar 
a Copacabana por pedir a la Virjen la salud para un hijo suyo manco 
de un brazo. Pue», auiígo, le dijo el tullido, vas de balde: yo he ¡do 
con mil trabajos, y me vuelvo lo mismo. Sigue derecho tu camitio sin 
ir a perder el tiempo y tu pobreza. Sin embargo, le replicó el via- 
jero; he de acudir a esa Virjen, porque ella ha curado a otros mas 
estropeados que mi hijo. Ella se compadecerá de mi, que sol mas 
pobre y miserable. Viendo el tullido la fé de su compañero avivó 
la que él estaba apagando, y conversando de varios milagros de esta 
Médica soberana, se resolvió (ya que no tenia como volver) a escrí- 
h'iríe üü3í carta. Suplicó pues que se la escribieran, suplicando hu- 
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fotro objeto criminal: y como la ceguedad íe las pasiones no rep:ira 
en los medios de satisfacerse, por inicuas que sean, marchaba ^.sté 
frenético en basca de su nuevo abismo, y al pisar el umbral de cier- 
ta casfi lo detiene un impertinente. ¡Impertinencia feliz, que le de- 
paró la misericordia de Marial Se diria casualidad, pero fué el amor 
de esta celestial Pastora de las almas perdidas, quien puso en el ma- 
guan de aquella casa de perdición un pintor que vendía cajoncitos de 
los que suelen hacerse en este Santuario Ci>n imájenes de medio re- 
lieve, bastante parecidis al orijinil: a'o;¡ó pues el pintor un cajon- 
cíto de esos, y presentándoselo de imp ovis> al caballero, que Venia 
con bien diversas pensamientos ¡Sjuor! le dijo: cómprese U. esa Ma- 
dre de Copacabana pira su señara: véalj U. cuan linda es; barata se 
la he de dar, pero ella le ha de hacer a ü. mil favores en el cuerpo 
y en el alma; pueses mui milagrosa. Ya habrá oído ü. hablar de sus 
portentos. Pero si viera U. como Mor ati de gusto los que van a visi- 
tarla. Muchos enfermos van a su casa > todos. ...Seguía el pintor su 
retalla» de la cual solo oyó el Doctor las primeras palabras; porque 
ver ese retrato deifaria, darle ua vuelco el corazón, quedársele el 
alma arrobada y arrasados los ojos^ de lágrimas, fué todo uno y tan 
pronto como la caída de Saulo cerca de Damasco . No hizo mas que 
alcansarle al pintor lo que pidió, cerrar el cajoncito, aplicarlo a su 
palpitante pecho y regresara su casa sin decir una [><»labra,. Al lle- 
gar a ella desahogó su co:azon por la boca y por los o|os: se ar- 
roja a las pies de Maria y derrite su alma en tales sentimientos de 
dolor por susculpas y de amir por ella,, que jura ser su ete-rno es- 
clavo, y servirla y amarla para siempre con todas sus poteacias y 
sentitos. Parecía que deliraba,^ y deliraba en efecto con aquel de- 
lirio inefable que le hizoesclamaral mas grande val mas sublime de 
los convertidos ¿D-omine, quid me ms faceré? Su conversión fué e- 
jemplar y edificante: y para poner un muro de eterna separación en- 
tre él y el mundo» y para conservarle mejor a Maria su fidelidad ti- 
moro^a, se va de Chuquisaca, dejando conveniencias y honores, de- 
jándolo todo; pasa por Copacabana para agradecer a María él mila- 
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Uros de la islela del Desaguadero, y como usan aun los indios Pam- 
pas para eulazar toros, tigres etc. Si se aseotó su iniajioacion al ver- 
se eotre tiles forajidos, mas se sobresalió cuaudo les oyá gritar ¡a. 
esel cójanlo a ese! miréodolo a él. Creyeudo que yá lo tomaban y 
ahogaban, esclamó acongojado iValedme, Vírjen de Copacabaual y 
al esfuerzo y al susto se recobró de tan fea pesadilla; cuya invoca- 
ción a la Virjen le volvió el habla y la salud. De modo que esta mi- 
lagrosa Reina hasta a los que en sue&os la invocan sabe curar de sus 
males verdaderos. No es pues estraño que desde Tiraque viniese 
peregrinando a pie a darle gracias de tal favor. 

capítulo 2S. 

Un enfermo confesado — una niña resucitada-^ dos toreadores — un 

quebrado. 

Está la Vírjen santísima tan llena del espíritu de Dios, que tam- 
bién puede decir como Isaías. — El Señor me ha mandado para anun- 
ciar la paz a los humildes y curar a los contritos de corazón. — Losca- 
sos siguientes lo prueban bien. 

En 1598 iba a Potosí en compañia de otros un Mateo Pérez na- 
tural de MeUüa y en Collao pasó hora por él. Aconsejáronle sus 
compañeros que fuese a Copacabana y se encomendase a la Vírjen. 
Asi lo hizo, siguiéndolo sus compañeros en la romería. Llegadas al 
Santuario trataron todos de confesarse, principalmente el eofernio: 
pero no encontrándolo el Confesor con las disposiciones necesarias, 
le suspendió la absolución. Fué tal la pena que esto le causó, que 
postrándose ante el altar de la Virjen se deshacía en lágrimas de 
dolor y arrepentimiento. Satisfecho Dios de su dolor y propósito, 
por intercesioi} dé María le restituyó la salud, le enderezó la boca 
que antes tenia torcida, yantes de maversede donde estable arro- 
dillado se. sintió perfecta mente restablecido. Todos los circunstan- 
tatftés emfre2l»ro# ^ dar voces alabando a la Vírjen por la maravilla, 
salieron los Relijíosos que, ál descubrir la santa Imajeu, la hallaroa 
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mui encendida, como manifestando la llama de la caridad que para 
la penitencia había encendido en el corazón contrito de este su de- 
voto, que confesó y comulgó con grandes mejoras de su espíritu. 

En enero de 1597 resucitó esta Señora a Francisca Rodríguez, 
niña de cuatro años, que estando para enterrarla se levantó buena 
delante de todos. Rra hija de Martin Tamayo y de Francisca Gómez, 
muy devotos de esta Reina, a quien invocaban siempre en sus aflic- 
ciones: y en hacimíento de gracias por este milagro venían a su San- 
tuario, y en el camino quiso la Vírjen favorecerlos con otro; y fué, 
que el caballo en que iba la Señora se despeñó por una cuesta. Al 
estar roJaado oo se le caía de la boca la invocación de Copacabana: la 
Vírjen era su esperanza, y fué su Salvadora; pues habiéndose des- 
pedazado el c.iballo y su s>iilon, ella se levantó sin lesión alguna. La 
gratitud fué entonces excesiva, cual debía ser por dos milagros. 

Estando en Tiaguanaco el Obispo de Charcas D. Alonso Ramírez 
de Yergara, por octubre de 1598, quisieron los indios por manifes- 
tarle su gran contento de verlo entre ello$> darle una corrida de to- 
ros (costumbre dificíl de extirpar a pesar de su barbarie). Uno de 
ellos lo ensartó a un indio en las astas, y le díó muchos golpes por 
gran rato. Los espectadores^ viéndolo en tal peligro, no hacían mas 
que invocar a Dios y el ausilío de la Vírjen de Copacabana, princi- 
palmente cuando divisaron por el cuello del indio una raya colorada, 
que les hizo creer estaba ya degollado. El pobre toreidor limbien se 
había encomendad ) a 'a Vírjen, y e! toro lo dejó. Levantóse entonces 
airoso, y mostrándola medí Jh c lorad^, decía con garbo: Teniendo yo 
la medida de nuestn Sjñora ¿qué mal me había de hacer el toro? 
Todos quedaron admirados, poiq-ie el milagro fué patente, debido a 
la cinta y a la invocación de la madre de Copacabana. 

Otro tanto sucedió en este mismo pueblo el año 1614 a un indio, 
a quien en una corrid:i an t)ro bermejo y fjrosisimo lo ensartó y lo 
arrastró como un cuarto de hora; por.{ue, a pesar de haber mucha 
jente española nadie se atrevía a acercársele por su gran ferocidad; 
solamente a gritos llamaban el atisilio de la Vírjen, que hizo lo soU 



m. . 

■ ■ . "•■■ ■■ ..I . .. . . , 1. ^ 

tara el feroz aninril. Acadieroa entonces 9 levaoCarlo, y lo eocoir- 1 
traron sío resto de herida, sano y boeno. Por tal escape dieroo gra- 
cias a Dios T a sn saottsima Sladre* 

Por abrM de 1599 esta celestial emperatriz obr ir otra maraTÍlia 
coD Alonso Hernández de Montenegro, natnral de Pontevedra en. 
Galicia sanándolo de iroa pierna que se había quebrado, yadeaodo el 
Pilconayo. Lejos de componerse la fractirra en cnarenia y cinco días 
de cama,, se ponía la piern^i mas hinchada y dolorida; basta que se hi- 
zo traer a este Santuario, donde san6 en el término de un dia natu- 
ral, 000 solo la vista curatíTa de esta Vírjen veiieraiula. D. Luis de 
Peralta Ca^beza de Vaca, Correjidor eoionces de este distrito, tomé* 
información de este caso mara?i4loso,. y lo depositó en d archivo de 
este &)nTento.. 

eAPSTUiO 30k 

De ta ceniza volcánica — un resutitado^dos tulUdos y el indio- Vro» cv^- 

rada e instruida. 

Es imposible referir todos fes milagros que esta Vírjen ad'orable 
ha hecho y hace a cuantos la invocan o visitan; pues ella es^ para los 
desgra<;iados nrortales mejor que la siblduria, un tesoro inexabusto,. 
inagotable, ioíFnilo de gracias. Infinitas eniw thesauras e^t homniBus^ 
Sap.TíT. II. Sin embargo^, seguiremos refiriendo bs que ha con- 
servado Ta historia. 

En volcan de Arequipa en 4600 arrojó una rara erupción de ce- 
nizas, cuyos espesos torbellinos obscurecieron la admosfera, espar- 
ciéndose a un círculo de mas de doscientas leguas, puescenizien- 
tas se pusieron Tas hojas de los árboles hasta Lima y Potosi,^ y a mas 
de ochenta leguas ea el mar la vieron los navegantes. IXe modo qae 
lodo el Perú se vid cubierto de ceniza y de tinieblas parecidas a las 
de Ejipto, cuya causa ignoraban los distantes. ViéndOvse los deCor 
pacabana oprimidos con tan densa obscuridad^ sin ver la Imia, ni elj 
sol, ni la laguna, ni aun los cerros del pueblo, acordaron sacar en 
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procesión a la santa Imajen. Se juntriron algunos Sacerdotes de Yun-r" 
guyo, Zepita y provincia de Chucuito, el Gobernador, varios Helijio-. 
sos y mocha jeutc española. Salió la venerable Efijie en hombros de 
Sacerdotes por el cementerio, y al llegar al freule del arco* de la la* 
guna se ví6 repentinamente una gran claridad, y en»pezaron a dar 
voces a la Virjen para (fue llevase adehinte aqtieHd' maravilla; loque 
se veri^*é, dejando ese dia descubierta la Vírjen; y el' cielo sigwé 
aclarándose hasta recobrar completamente la luz, que en Lis otras 
partes tardaron todavía a disfrutar; porque donde est-iba esta vara 
prodijrosa de Moisés debía verificarse mas pronto la disipación de las 
tinieblas v el recobro de la hi^. 

El archivo de este Convento guardó la ¡nformaeiondel siguiente 
ini'agro, hecha por D. Pedro Alonso Bajo, Vicario entonces en 1604 
(?e la provincia de Canes y Canches, y después Arcediano de la Ca- 
tedral de Arequipa. Llevaba un negro a un niño de siete años lia- 
.nado Alonso Casana, y habiéndosele caído la capa alnegro, al que- 
rérsefa componer la revolvió por las piernas dé la muía, que espan- 
tada, empezó a brincar y corcovear hasta tirarlos al suelo. El golpe 
fué tan feroz que el niño quedó muerto. Sus padres aDijidisimos con 
tal desgracia, se acojíeron coa viva f é a la-proteccion de la Madre de 
Copacabana, acompañándolos en su5 doloridas súplicas muchcis per- 
sonas testigos del lastimoso desastre. Prometieron visitarla con no- 
venas,^ y llevarle una limosna a su Iglesia. Apenas hicieron su pro* 
mesa el difunto niño empoza a mi»nearse, abrió loi ojos y luego se 
levanta sano y bueno. 

Sirvió de albnñil en este Convento un indio. Juan Poma, a 
quien la Vírjen en 1602 había curado, siendo tullido de cinco años* 
andando ajTastramio por d suelo, causando lástima a todos.. Hizo *i} 
novena, y ene) sesto día se le^'antó y sanó- bien. 

Por ma^-zo del mismo año curó la Vírjen a otro indio tullido dr 
siete años, llamado Alonso Apasa, de Juli, que se animó-a visitar esc< 

casa de consuelos y prodijios. Al llegar se confesó y comulgó, si 
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{HMthlo 8U Aovena coQ edificante devocíoo, piúreodo a la VírjeD le 
<juitase aquel impedimento para ocuparse en su servicio; y el último 
diá se levantó con sana integridad, haciéndose lenguas en loor de la 
Virjen santísima. 

Por e^los años sucedió la curación e instrucción de un indio Uro, 
ique presenció y escribió el Licenciado Diego Flores en su libro tita- 
Idtáiy^Preciasa Margarita ie la vida y muerte de la Virjen JUaria, cu- 
ya, sustancia es como sigue. 

Un indio bárbaro natural de una ranchería de Uros, je.nte c^sí 
bestial que yive en miserables chozitas de este gran lago Titicaca, 
sustentándose con raices de totora, pececito» y aves de la laguna^ te* 
niendo algunos sus tugurios flotantes sobre la misma agua, sin unión 
[ni sociedad común, ignorantes y estúpidos que dan compasión, como 
la tuvo esta bendita Virjen del que vino a saludarla a gatas,, por ser 
tullido a naíitM'ía(^ ignorando hasta el Padre nuestro y Ave María: 
se arrastró como pudo basta el altar de la divina Madre^ de cuyo 
Templo no salió hasta concluir su novena, al fin de la cual se levantó 
en píe, causando admiración a los que antes causó lástima. Pero 
jmas asombrados quedaron cuando oyeron que ese bárbaro infeliz sa- 
Ibia las praciones y misterios de nuestra santa fé, que en esas no- 
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i^hesse dignó enseñarle aquella Madre ceresiial, que clamaba por el 
jmas sabio de los Reyes^n'cipientés, ignorantes, imbéciles, venid a 
pi^ comed el pan de mi doctrinal. A.s¡ lo hizo con este negado idio- 
ta que ni siquiera santiguarse antes sabia, bajando de su trono para 
¿onstituirse;Sn djoctrinera, enseñáníiole adenvis un himno o canta so- 
mbre la pas^ion de lesus, que traducido es así-* 



jí Él hermosísima Esposo 
Sobre todo 16 errado 
^in tener culpa ninguna. 
Sus queridos, lo aféamñ. 

¡Ai dolor, ai dólar I 

^a iatígre derramó por nuestro amor. 

»•• • . 
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Aquellos crueles sía^yafresf 
Lo tratan como inhumano;- 
Le atan a una columna 
Las manos, el cuello v brazos. 

¡Ai dolor, ai dolor! 
Si^sangrederramdpornúeUroamor. 
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jAi dolor, ai dolofl 
Su sangre derramó por nuestro mor. 

Con hiél amarga y viofigre 
En la cruz ¡aíl lo abrevaron, 

Y con lanza le partieron 
Del corazón el costado. 

¡Ai dolor, ai dolorl 
Su sangre derramó pornufjstro amor. 

Asi muerto en el madero 
Los Ánjeles lo Hornroo, 

Y los piadosos Varones 

A su madre lo entregaron. 

■ 

¡Ai dolor j ai dobrl 
Su sangre derramóporme^tXQ aímr* 



Deseargan con rabia azotes 
En el cuerpo sacrosanto, 
Y siendo esplendor de gloría 
Sus carnes hacen pedazos. 

¡Ai dolor, ai dolor! 
Su sangre derramó por nuestro amor . 

Con juncos, duros espinos 
Su cabeza (aladraron: 
Viva corría la sangre 
Por eJ ono v otro lado. 

¡Ai dohr^ ai dolor! 
Su sangrederramópor nuestro amor. 

Al que dá la vida y gloria 
Honra y vida le quitaron: 
Trálanío como a ladrón, 
Hasta enclavarlo en un palo. 

Este milagro y este cántico es uno de los mas tiernos que trae 
la noTena de nuestra Señora, cuyo aprovechado discípulo ya no yor<r; 
vio a la vida silvestre áe los Uros: sino que se fué a Juli, cuyos pa*j 
dres Jesuítas decían que cuando el indio cantaba este himno lo ha«4 
€ia con tal devota compunción y tierno dolor, que conmovía lo« eo* 
razones, haciendo llorar a cuantos lo oían. ¡Oichoso él, que tu^o U\\ 
Maestra I 

fiAPITyi.0 31. 

De una ciega — un derrumbado en una mina — y un tullido. 

Es mejor no hacer vetos ni promesas, que después de baberlftfij 
hecho no cumplirlas. Este consejo del Espíritu Santo se lo ensefi^ 
prácticamente la Vírjen a una ciega que por poltrona lo había olvi- 
dado. Era esa una tal D.« Ana Abalos del Cuzco, que estuvo dos 
años privada de la vista, y prometió a la Vírjen .de Copacabaoa vi* 
aliarla a pie, sí Ja aliviaba. Apareoiosele la sonora por la noehe y Ifi 
dijot que ^jiiuipLiese su voto y r^ecobraria {a vi^^; j {a roGobió^tiS 



■Mi** 



írr* 



3ít 



m , 

^ -•' ' '■■'■■■ ■ ■ .-■-■■■ .'■■■.! IJttJ' -" «a 

Ijpoco al solo resolverlo. Púsose luego en camiDO, y la recobró entera* 
Siquiera por gratitud dehia continuar su romería a pie; pero se d*iji 
vencer de la molestia y cansancio (ratural, yes el lambo de Liirucache 
sulitó en un macho mni manso, que a pesar de ser su sillonero, la 
tiró, la arrastró y aun le puso su pata en la boca: castigo bieo mere- 
cido a tan mal cumplidora de sus promesas. Bien lo conoció ella; 
pues al caerinvocó de nuevo a la Madre de Copacabana pidiéndole 
ausitio y perdón de su poca fidelidad. A sus Voces acudió jente, cor- 
taron las riendas del macbo, la levantaron sin lesión y sis ganas de 
volver a montar: siguió a'pre su peregrinación, y fué cumpunjidaa 
dar gracias de dos beneficios a su celosa Libertadora. Sucedió esto 
el afio 1603. Aqui podiamos decir lo de Virjilio. — Disctíe justitiam 
moniti^ et non temnere divos. Aprended infieles perezosos con este 
escarmiento a no despreciar ni olvidar las promesas hechas « los 
Santos. 

' En las minas de Turco este mismo ano, en la nombrada vBta de 
los pobres, salvé la Vírjena un indio de Pedro RedrígHez Romero. 
Estaba el pobre peón trabajando en una bartacoa de mazos grandes 
de madera, a Cuatro estados bajo de •tierra, cuando se hundió todo 
eso a veinte estados mas profundo, con gran fuerza de piedras y pe- 
ñas enormes. Creyeron al pobr« indjo destrozado entre tanta ba- 
lumba de ruinas; y no pudiendo sacarlo pronto, trataron de sacarlo 
a los dos dias, siquiera para enterrarlo como cristiano: pero con 
agradable sorpresa lo encontraron vivo entre dos peñas ahuecadas. 
Preguntándole cómo había podido asilarse allí» contestó que se ba- 
hía encomendado a la Señora de Copacabana, y ella como una linda 
Matrona vestida de blanco lo había tomado de la mano, y por entre 
tanto destrozo lo había colocado en aquel hueco, de donde esperaba 
salir libre. Y asi fué; dando todos gracias a Dios y a su Santísima 
Madre. 

Por octubre del mismo año sanó esta Vírjen bendita a un indio 
de Cbucuito, Ambrosio, que estaba tullido de quince años y andaba 
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arrastrando de un lado. Vino a hacerle su novena, y antes de acá- 
1)arla se levantó en pié. Habiendo visto este milagro an relijioso 
Predicador de este Convento, que se estaba consumrendo con unos 
Motores continuos de estómago, acmlro con fervor a la santa Efijie^ 
y se mejoró sin volver a sentir jamás tan penoso dolor. 

capítulo 32. 

Salvamento ie cinco indios de Potosí. 

Ta que la travesura de algún niño o de a4gun desaforadt)r inde- 
voto ha arrancado de esta obra como cuatro capítulos, priváadooos 
de saber lo que contendrían, supliremos el presente con el milagro 
de los indios de Potosí que trae la novena^ y que precisamente de- 
bía estaren «no de e^iosv Sucedió pues, que ea las célebres labo* 
res de aquel afamado cerro de plata, que ya se ha hecho sinónimo 
de «na riqueza fabulosa, estaban trabajando canco indios mitayos 
(de los que seles obligaba a ir a trabajar aquellas, minas desde (as 
mas remotas provincias, muchos de los cuales morian allí), cuando 
se derrumbó un gran lienzo de tierra y los sepultó. Al verse cer- 
rados y casi enterrados bajo una losa imposible de removerse por 
sus esfuerzos y aun por los ajenos, no harían mas que encomendarse 
a la Yirjen de Copacabana: y ésta, compasiva los asistió de un mo- 
do bien raro. Pues en primer lugar alimentó por diez y seis días a 
esos infelices, que estaban verdaderamente echados en las tinieblas 
de la noche y sombrasde la muerte, que cuando menos les hubiese 
venido por hambre o desesperación: y luego inspiró a los de afuera 
el lugar donde debían minar para descubrir esa sepultura de vivos, 
que fue por donde había un nicho en la mina con el niño Jesús» cu- 
yas luces conservaban siempre prendidas esos devotos forzados. Se 
conoce la injente mole de tierra que los cubría, cuando para descu- 
brirlos se necesitaron diez y seis días de un trabajo constante y asi- 
duo. Al cabo de los cuales, temiendo encontrarlos muertos siquiíB- 
ra de desfallecimiento, los encuentran vivos yalegres« contaadojas^ 
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|visitas celesiiales que eo su lóbrego sepulcro les bizo su amonas? 
Cuixlelaria. Era cahalinenie el día de la Punficacíoa, e«e eo jqae 
los sacaron. ¥ la tardioza fué se/^uraniente calculada por la misma 
Vírjen, para que esa caincidcDcia singular diese a conocer a todos, 
que la conservación y salvamento de estos cinco mitayos /ué obra 
esclusiva suya. Así lo creyó toda la ciudad de Potosí, que asombra- 
da de tal portento, los llevó a la Iglesia como en triunro, acompa- 
ñándolos los Sacerdotes, los nobles y los plebeyos, para dar todos 
juntos las debidas gracias a esta Salvadora divina, cuya santa Ima- 
jen .«e puede decir que nació en uno de los talleres de aquella ciu- 
dad imperial. Y por eso los devotos Potosínos entre los deshaogo» 
de su relíjioso cariño con que veneran a esta Vírjen de Copacabaoa, 
uno de sus titules es llamarla Paisana suya. Título que do debe- 
mos atribuir a idiotismo, sino a su fe; la cual nos enseía por los A* 
pastóles que todos somos abora hermanos de Jesucristo, y algua dia 

seremos conciudadanos de los Santos y domésticos del iuismo Dios 
en la gloria. ^ 

GAFITÜLO 33. 

Conversión milagrosa de un Doctor de Chuqaisaeaé 
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Supliremos también este capiculo con un raro suceso^ que tam- 
bién trae la novena y que podemos llamar el milagro de la gracia de 
esta Vírjen» que nos clama por la sabiduría — In megratia omnisticeet 
vmtatis, in me omnis spes vitoe et virMis. Habia, pues, en Cbuqui- 
saca un D. Diego, abogado famoso, que ao vivia con la honestidad 
que nos impone Dios a todos por el sexto precepto de su santa lei. 
Pero el Señor, que muchas veces nos castiga con lo mismo que. pe- 
camos, permitip que traicionado o desairado el Doctor por el objeto 
de su impura pasión^ se desesperaba de zelos y le parecía sufrir loi; 
dures tormentos del inferno al verse o al creerse desa^mado. Co- 
miioicó &us4er.m&QiQs a un amigo que él creía buexi?, pero que en 
realidad ei^apQor que Lucifer; pues ^eu vez deacoinsejarie reqnedíase 
«o^beridlEí oon un amor legítimo y hdne^to,.le sujinióquje ^e i»uj|Ca§^ 
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Otro objeto criminal: y como la ceguedad de las pasiones no repira 
en los medios de satisfacerse, por inicuas que sean, marchaba c^.ste 
frenético en bnsca de su nuevo abismo, y al pisar el umbral de cier- 
ta casfi lo detiene un impertinente. ¡Iniperlínencia feliz, que le de- 
piairó la misericordia de Marial Se diria casuili Jad, pero fué el amor 
de esta celestial Pastora de las almas perdiJ is, quien puso en el ma- 
guan de aquella casa de perdijion un pintor qu»^ vendía cajoncitos de 
los que suelen hacerse en este SinlUririocon imájenes de medio re- 
lieve, bastante parecidis al orijiml: abrió pues el pintor un cajón- 
cito de esos, y presenlándcselo de ini]) ovis) al caballero, que Venia 
con bien divcrs')s pensamientos ¡S^uorl le dijo: cómprese U. esa Ma- 
dre de Copacabana pira su señara; véala U. cuan linda es; barata se 
la he de dar, pero ella le hade hacer a ü. mil favores en el cuerpo 
y en el alma; puedes mui milagrosa. Ya habrá oido U. hablar de sus 
portentos. Pero si viera U. cómo Mor ati de gusto los que van a visi- 
t'lrla. Muchos enfermos van a su ca^a > todos. ...Seguía el pintor su 
retalla» de la cual solo oyó el Doctor las primeras palabras; porque 
ver ese retrato de María, darle ua vuelco el corazón, quedársele el 
alma arrobada y arrasados los ojos^ de lágrimas, fué todo uno y tan 
pronto como la caida de Saulo cerca de Damasco . No hizo mas que 
alcansarle al pintor lo que pidió, cerrar el cajoncíto, aplicarlo a su 
palpitante pecho y regresara su casa sin decir una [><»labra,. Al lle- 
gar a ella desahogó su co azon por la boca y por los oj;os: se ar- 
roja a los pies de Klaria y derrite su alma en tales sentioiieotos de 
dolor por susculpas y d^i amir por cHa, que jura ser sn ete-roo es- 
clavo, y servirla y amarla para siempre co.n todas sus potencias y 
sentií'os. Parecía que deliraba» y deliraba en efecto con aquel de- 
lirio inefable que le hizoesclaniaral mas grande y al mas sublime de 
los convertidos ¿Djomine, quid me vis faceré? Su conversión fué e- 
jemplar y edificante: y para poner un muro de etcma separación en- 
tre él y el mundo» y para conservarle mejor a María su tfdelidad ti- 
moro^a, se va de Chuquisaca, dejando conveniencias y honoresf, de- 
jándolo todo; pasa por Copacabana para agradecer a María él mila- 
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gro de haber dado visla, vida y gracia a sa almd; le ratifica sus pro- 
mesas a los pies de su santa Iinajen, y pisa a \reqaípa a tomar la. 
librea de sus custodios, el hábito de S. Agustín, a quien tanto se pa- 
recía en los estravios y en la convcirsion. Todo el tiempo de su vi- 
da fué un modelo de virtud, de penitencia y de devoción a Maria^ 
pidiéndole sin cesar la gracia de morir el di-i de su purificación. Gra- 
cia que le concedió piadosa la Midre divini que lo convirtió y cau- 
tivó con h primera mirad i, cim) al Es )oso de los Cantares^ lleván- 
dolo en su^ preciosa muerte a disfrutar entre ^us hij')3 de la paz eter- 
na del cielo, como creemos^ ya que él de|ó por ella todoé lo amo- 
res de la tierra. 

CAPÍTULO U^ 

Milagro de unos 3Iisioneros navegantes. 

Por la estrella radiante de Jacob vaiicínaron a María loí? Profe- 
tas, y por la hermosa estrella del nur, la saluda la Iglesia santa y 
la invocan los apurados navegantes, quienes en las-lormentas espe-| 
rimentanel poder de aquella q,ue dice por Salomón — hf^uctihus ma- 
ris ambulavi. Por lo que se nos dispensará que suplamos el presen- 
te capítulo con la. relación de las furiosas tempestad*es de que la Vír- 
jen salvó al que esto escribe y a sus bemwnos. Salieron de Bur- 
deos para la Paz, 22 Padres Misioneros franciscanos,, por marzo de 
1853^ pero apenas estuvieron en el golfo de Gascuña se vieron com- 
batidos por recios vientos que contrariaban su^ marcha y abatían sus 
ánimos con las embravecidas olas. Sus suplicas se elevaban al Se- 
ñor y a su santísima Madre bajo la advocación d'eCopacabann, cuya 
estampa habían puesto en la cámara, para que fuese la capitana de 
su peligrosa navegación^ El dia del glorioso Fsposo de la Ví:Jen 
calmó esa primera tormenta;, p^ro se siguieronotra^ de mas peligro. 
Por la latitud de Buenos-4ires estarían el primero de mayo, cuando 
un violento y repentino uracán, que apenas dio un instante para a- 
mainar algunas velas, enfureció al Atlántico de tal manera que ha- 
cia pasar las olas por sobre el buque, oscureció el orizonte con una 
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ll especie de vapor nebuloso, como si el hírvientc océano quisiera tra- 
I garselo; como tememos que se tragó una frag^Ua inglesa que en a- 
quel momento iba con todo su velamen desplegado, y no pareció mas. 
Corria igual peligro la fragata Arequipa, donde iban los Padres; pe- 
ro sus clamores a los pies del cuadro de Copacabaoa obtuvieron la 
bonanza, sin mas perdida que dos o tres velas menores, que no dio 
tiempo de recojcrlasel furor del uracán, que se las llevó. 

Pero mayor riesgo les esperaba en el con razón temido Cabo de 
Hornos. Ya casi estaban para doblarlo cuando los vientos se desen- 
cadenaron con un furor rabioso, combatiendo de dia v noche la cru- 
jiente nave, que ya no podia rejirse: se amarró el timón, y solo se 
dejó media velita a la capa, para equilibrar el balance, que tampo- 
co podia conservarse, porque los golpes de mar y las olas desplo- 
madas sobre el puente, eran incesantes y violentas. El bramido de 
los vientos aumentaba el terror; el frió y la oscura niebla, la lluvia 
helada y penetrante no dejaban maniobrar a los transidos marineros, 
el peligro se aumentaba por instantes y todo anunciaba una prócri- 
ma catástrofes En efecto, después de varios dias de angustias ater- 
radoras, el primero de junio, un monte de agua asaltó con tal furor la 
proa del buque que desplomándose sobre e-f pala Je bauprés, lo ar- 
rancó de raiz, este en su caida arrastró al palo de proa y parte del 
palo mayor, cayendo los tres contal fracaso y estruendo, que pare- 
ció habían estallado el puente y abierto el casco de la Arequipa; y 
como esta cedia a tan enorme peso y las füriosas^ oleadas que lo su- 
merjian del lado, creyeron llegida su última hora, verificándose 
lo del salmo 105 — Ascendunt usqae ad cíbIos^ et descendxtnt usque ait. 
abissos, anima eorumin matis tabescebat, Y mientras eh capitán con 
la tripulación y algunos relijiosos cortaban maromas y cadenas y ar* 
pojaban los desplomados palos al mar, los otros en tan supremo pelí- 
i,'ro redoblaban sus jemidos a la Virjen de Copaeabana, tínica ánco- 
ra de esperanza en aquella latitud y fatal situación. Y ciertamen- 
te que sino hubiera sido su protección divina hubiesen fracasado' 
^in remedio: porque mientras el buque estaba tan ladeado v toda la 



(inoi 

jcnlo útil ocupada en tan pcliiirosa inaíi¡()l)ra, bastaba otro solo gol- 
pe para volcarlo y sumerjirlo al proruníio abismo: y este golpe funes- 
to fué el que impidió la mano de María. Luego stetit spiritus pré- 
celhc, empezó a calmar la revolución horrísona de las olas y el bra- 
mido de los vientos, que se pusieron bonancibles; y la víspera de 
S. Buenaventura llegaron con su nave desarbolada y ruinosa al puer- 
to de Valparaíso, donde dieron gracias a Dios coa una misa solemne 
y comunión jeneral; y después vinieron aquí a dárselas a esta Virjen 
milagnjsi que los salvara. Silnernnt fluctus maris^ et deduxit eosin 
porluiii coluh talis corum. v. 29 et 30. 

capítulo 3S. 

De un Relijioso asaltado en Combi, 

No podemos menos de suplir este capítulo coa el suceso de Fr. 
Isidro Gelis, relijioso franciscano, de los que el año 1843 esluvieroü 
en este Santuario. Pues este pobre lego habia ¡do a Sorata en bus- 
ca de plantas y semillas para la buerta de este Convenio; y al re- 
gresar, no pudiendo llegar a Tíquina, como pensaba, tuvo que que- 
darse en Comhi. Asomóse a un rancho cerca de la Capilla, donde 
solo encontró a un muoliaí:!i«), a quien preguntó por sus padres y 
si podrid alojarse allíaí|ue!la noche: entendió el relijioso que sus pa- 
dres luego lleííarian de Achacache, y que él bien podia quedarse. 
En esa intelijcncia le dijo que le proporcionase cebada para su ca- 
ballito, y sato su yesquero para sacar fuego-. Sea que el ruido del 
(eslabón o la llegada de este huesjied al anochecerlo asustase al rau- 
cJKicho, lo cierto es que él ea vez de alcanzar la cebada pedida, se 
escapó a liainar la indiada, diciéndoles que el Caricari o el matador, 
habia llegado a su casa. Como en los ranchos de esa finca habiaj 
:;rasado una especie de íi.íbre ({ue hizo algunas victimas, ellos en su' 
i^norancití las creyeron sacrificadas por el Caricari; asi es que al! 
grito del muchacho corrieron todos con palos y las mujeres con pie- 
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CAPlTOlO ^2. 

milagro del jugador — de la lámpara — del vino y de wi degollado. 

Muchos son los obsequios con que la grata piedad de los Geles 
adorna esta sagrada Imajen; pero la mayor parte de las alhajas po- 
demos decir que la Yírjen se las ha ganado coa sus milagros; pues las 
mas son obsequiadas por devotos a quienes ella ha favorecido o es- 
peraban de ella favor y gracia. El primer anillo que se le puso fué 
ana rara reserva de un soldado jugador; y decimos rara, porque 
cuando un jugador está en derrota es capaz de jugarse el alma, de 
empeñar cuanto tiene, y de robar lo que no tiene para desquitarse. 
Pues este sería muí devoto de la Vírjen cuando habiéndose jugado 
un caudal, reservó ese anillo para ella. Gran sacrificio que la Vír- 
jen se dignó aceptar con una especie de milagro; pues separó los 
dedos que anks tenia unidos para que se le pudiese poner: y fué el 
primero que se le puso e» esa su diestra adorable, que como la de 
la Esposa santa está ahora cubierta de oro y de jachttos de mas ra- 
lor y brillo, y tornátil como aquella por la abundancia de bendicio- 
nes que a todas direcciones imparte. 

Lo mismo fué la gran lámpara o araña de plata, que quizás bo 
habia otra mayor en la Cristiandad, y que la codicia impía de altos 
personajes há hecho desaparecer de en medio de este Santuario. 
Pesaba mii v trescientos marcos, como 26 arrobas castellanas: al ob- 
sequiaddr le costó de manos a once pesos cada marco: de modo que 
entre la plata y el trabajo costaba la lámpara unos veinticinco mil 
pesos. Pues bien: esa lámpara que tenia tantas candilejas como 
dias el ano, fué devolución a la Vírjen por otra pequeña que se dejó 
quitar por Alonso Escoto, o que, como él decia, le prestó la Vírjen 
hasta hacer fortuna. La hizo en efecto con el favor suyo, y devol- 
vióle su empréstito en lucros bien jenerosos; con la rara y milagro- 
sa circunstancia de que en tanto tiempo no se cebó de ver la falta 
de la lámpara pequeña hasta que el honrado ladrón llegó con su re- 
cua trayendo la grande. Restitución obsequiosa que fué producto 
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la el sepulcro, a pesar de la fiebre y del cnajciiamicuto que se apea- 
dero de él, se marchó a Tíquiua al amanecer, pero maquínalmenle 
sin mas ^uia que la divina Conductora de los cristianos. Allí a pe^ 
I* UDsFo pudieron conocer, tan desfigurado estaba con la sangre enne* 
! grecidíi y seca del semblante. Lo curaron con esmero: luego se cor- 
tó la fiebre, recobró el habla v Fa razón, y se vino a Copacabanaa 
dar gracias a la Vírjen por su socorro oportuno y su pronto resta* 
blecimiento. ^ 

CAPSTÜiO 3a. 

Curación de una Relijiosa de Burdeos. 

Cuando el compendiador de estas truncas memorias fué a Earo* 
pa, hizo litografiar en Paris una lámina de la Vírjen de Copacabasa 
dibujada por el P. Fr» Justo Pastor Concha, para propagar su devo- 
ción y satisfacer los deseos de los novenantes. Una de esas-lámi* 
ñas la dejó a las venerandas Relijiosas dei sagrado Corazón de Je- 
sús, cuyo establecimicnlo de enseñanza está fuera de Burdeos. Al 
lado del bosque de esa casa, llamada Quadrille, hai otra casa de 
campo perteneciente al Convento, y en ella tuvieron la bondad di* 
chas Señoras de alojara los Padres Misioneros mientras esperaban 
su embarque para Bolivia. £sa casa se llamaba Genestás, y ensu 
bosque levantó la Madre Superiora, Sra. Olimpia del Sacre Coeur una 
capilla con su nichilo, donde colocaron la estampa de Copacabana. 
I^sa capillita la estiman aquellas santas Monjas y sus discípulas co* 
mo un pequeño Santuario, al cual hacen con gran placer sus lindos 
peregrinajes con frecuencia, según se espresa en sus cartas. Una 
de esas Relijiosas enfermó gravemente del pecho, y por mas re- 
medios que se le aplicaron, el mal iba en progreso, anunciando u- 
na prócsima muerte. De la ineOcacia de los remedios humanos a- 
peló la Comunidad a los divinos, como acostumbran las almas pia- 
dosas. Las hermanas redoblaban sus oraciones a Dios y a los San- 
tos por la salud de esa Relijiosa tan útil y amada en la casa; pero 
no se conocía alivio. ¥ la Superiora como movida de una inspira- 
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cion, toma algunas de sus subditas y discípulas, y marcha a su pe- 
quena Gopacabana de Geneslás. Se hincan aale aquella copia cuyo 
orijinal oyeron de los Padres que tantos portentos ha. ;ia en Bolivia, 
y le piden la salud de aquella hermana deshauciada, que entregan 
a su protección, prometiéndole hacer por ella una novena de visi- 
tas. No dudaron que la 'Vírjen oiría sus fervorosas preces, y re- 
gresaron al Convento con esa fe: encontraron a la enferma mejor; 
siguió la mejoría hasta recobrarse enteramente; y luego fue con la 
Comunidad a dar las gracias a la Madre divina venerada en la pe- 
queña capilla de su Copacabana. ¡Bendita seáis, Vírjen portenlosal 
que aun a vuestras imperfectas copias comunicáis la virtud de vues- 
tra santa Imajen» a tanta distancia mejor que el báculo de Elíseo 
desde el Carmelo a íSunam. 

Es cierto que la curación de esa Relíjiosa no fuá repentina, pero 
no por eso deja de ser maravillosa, como lo fué la limpieza de Naa- 
man siró lavado por siete veces en el Jordán, y como lo es la gradual 
y casi imperceptible conservación del universo, que como observa S. 
Agustín, es un milagro permamenle de la Divina Providencia. Al 
leer la carta de esta Venerable Superiora^ que por su prudencia y 
piedad casi nos atreveríamos a comparar a la Santa Madre Chanta!, 
no pudimos menos de dar gracias a Dios; asi como no hemos podido 
dejar de consignar aquí ese plausible suceso que nos comunicaba^ 
llenándonos de gozo al ver que la devoción de esta santa Imajen de 
María ha Gjado ya sus raíces en una de las mas bellas capitales de 
la Francia. Radicavi in populo honorificalo. 

Y siquiera con estos hechos devotos hemos podido llenar el va- 
cio de las pajinas arrancadas al libro del R. P. Ramos, cuya relación 
de milagros vamos a continuar, reisumiéndulo con fidelidad. 

JUilagro del tullido sanado al volverse. 
Nos dice S. Pablo que el Espíritu de Dios espira y ohra donde 
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quiere y cuando quiere: y como Maria santísima es la inmaculada 
Esposa de ese Espíritu divino, también nos dispensa sus gracias con 
espontaneidad soberana. Asi lo hizo non un indio.de Pusi, Hamado 
Hernando Saaquita, que estuvo seis afios tullido de ambas piernas y 
vino a este Smtuario con D. Francisco Laime, Cacique príocípaf del 
Perú, por mayo de 1609. Pues aquí estuvo ese pobre mas de tres 
meses en súplicas y jemidos a la Virjen para recobrar su salud; pero 
sin alivio. Determinó volverse a su pueblo, y suplicó a un Español 
que lo cargase sobre el almofrez, siquiera hasta Yunguyo, pues vcia 
cuan incapaz estaba. Compadecido el Español lo hizo poner sobre 
la carga; y casi puesto el sol empezaron a caminar. Pero llegan- 
do a la Cruz que estaba como a una milla del pueblo, el caballo del 
almofrez se paró, y por mas que hicieron no pudieron hacerle dar 
un paso ni atrás ni adelante. Viendo el obstinado empaque del ca- 
ballo y que yá era larde, confuso de una cosa que jamás le ha.bia 
sucedido con ese animal, resolvió pasar la noche allí misqao» A cor 
sa de media noche empezó a gritar el tullido, diciendo que la Tirjen. 
se le habia aparecido y lo había curado. Se levantaron, y vieijdolo 
en efecto restablecido, volvieron todos a Copacabana, domde los Re- 
lijíosos y todo el pueblo dieron gracias a María Santísima por Ja cura- 
ción repentina de aquel desgraciado a quien por tres meses vieron 
sinaliyio, y a quien la tarde antes hablan visto salir cargado como 
un bulto. por su mal estado de tullimiento. ¿Con quéd^sco||isüeIose 
iria de esta santa casa eje salud, y coa qué fervor repetiria s\^s sd- 
plicasantes de salir de sus confines? Y esa insistencia humildu y esa, 
porfía de su fé le valió con la Virjen, lo que la sumida constancia de 
la admirable Cananea le valió del compasivo corazón de Jesucristo. 

« 

SAFI TUiO iS, 

Uuna india apuñaleada por su celoso marido-^y una niña resucitada. 

El mal de los celos es tan rabioso que el celoso lleva en su cora- 
zón un infierno abreviadp. Eso quiso decir el Esposo en los Canta- 
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lares. — Durasicutinfenius (Bmulatio: y entre otros mil lo probó el 
indio de este casa. En la provincia de Caracollo, pueblo de Inqui- 
sivi, un indio la dio en celar a su mujer Catalina Guampa, hasta el 
exceso de enfurecerse y de darle frenético tres puñaladas, una grande 
en la cabeza, otra en el pecho derecho y otra en la frente: como dos 
eran mortales quedó la pobre sin pulsos y se estaba helando ya con 

síntomas de muerte, ün español de los que corrieron a auxiliarla, 
se quitó una medida de nuestra Señora de Copacabana que traía con 
unas reliquias, y se la puso al cuello invocando a la Vírjen. Lue- 
go la moribunda volvió en sí, y a insinuación del Español pidió au- 
cilio a esta milagrosa Madre, prometiendo ir a su templo: y en bre- 
ve tiempo cobró entera salud con admiración de todos. 

D. Francisco Fernand«íz Burgos y D.* Catalina Cañizares vecinos 
dé Tupfza, provincia de Chichas, recibieron de esta soberana Empe- 
ratriz el favor mas estupendo. Tenían estos esposos una niña de seis 
años a quien amaban sobremanera por ser la primera, y por haber na- 
cido el dia de la Purificación, esa criatura enfermó; y a pesar de las 
fervorosas súplicas de los Padres a la Vírjen, prometiéndole pesar la 
niña en plata, para h:icerle a su Smlu.irio ua obse([u¡o de igual pe- 
so, la hiña murió. Acjui podemos decir de María lo que S. Agustín 
dice de Jesucristo sobre Lázaro. — DístuUt sanare.ut possit resucitare. 
Grande fué el dolor de estos Padres, pero grande también fué su fé; 
porque a pesar de ver fría y amortajada a su querida hija, y a pesar 
de estar ya en la Iglesia para enterrarla, siempre coníiaron en la Vír- 
jen. Asi que, la Madre en un exceso de su dolor y de su fé, tomó en 
í)razos a su muoM'ta hija y la pii?'o sobre el altar de Nuestra Señora, 
interesando a los Sicerdotes y seglares que allí estabah para el en- 
terro, que la ayudasen a invocar a la Madre de üiosdeCopacahana. 
La invocaron, y ¡cosa admirable! luego resucitóla niña con asombro 
de todos. El sepelio se convirtió en una solemne acción de gracias 
al Señar y a la sacratísima Vírjen por merced tan portentonsa. Con 
otra círclislancia mas, que habiendo la madre pedido antes a la Vír- 
jen (jíie si se le llevaba esa primera hija, le diese otra, le dio ambas; 
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naciendo la segunda en el mismo dia de Candelaria, por lo que ea 
gratitud le pusieron el nombre de Maria, y después viaieron lodosa 
esta santa C:isa a cumj)lir su promesa. 

Por las calles de Potosí estaba andando con su demanda un Cofrade 
de esta Señora de Copacabana, en un dia de tormenta, y cayo un ra- 
yo que le dio en el sombrero baciéndole su camino hasta los pies. El 
80 hizo mas que invocar a Maria; y cuando acudieron a favorecerle^ 
lo bailaron con la scñi!, pero sin el menor daño. 

Un iuJu tullido y cie^ío. I)¡.?go Catari, de la Chimba de Arequi- 
pa, se hizo traer a este Santuario; y acabado el novenario se halló libre 
de las dos enfermedades. 

CAPÍTULO 3S. 

Un niño caido en un injenia, — un tulUd(y—l(>s indios del andamio y otr^s. 






El año 161 1, en el injeniode Paria, porlenecierUe a Juan Rui? 
de Gaoma v Míj:uel Artos, \\n niño de cerca tres años cava en la a- 
cequia y se lo llevó el agua Lista encajarlo de cabeza en el chiflón. 
Los que vieron tal desgracia qucrian sacarlo aunq;ue fuese con ga- 
rabatos, lastimándolo; pues estaba tan clavado qu.e no había como 
sacarlo: y asi estuvo mas de una hora comprimido por el chiflón y 
por el agua. Mntrctanto no hacian mas que invocar a la Yírjen de 
Copacabana. Luego desclavaron el chiflón y sacaron al niño vive y 
sano, dando todos gracias a Dios y a su iamacuhda Madxe, por ta» 
evidente milagro. 

Diego Salcedo natural de Tarancon, en la Mancha,, vino en 16Í5 
a'esta santa Casa con una muleta y un negro que le ayudaba,, pues 
era tuüiJo y no podia moverse por sí. Un sábado (le su navena es- 

tai)a él sentado cuando de3cu!)ricron la Imijeu, y viéndola se dej6 
caer de rodillas invocándola con lágrimas en su remedio. Luego 
sintió un pavor y temblor en su cuerpo, y como un hormigueo eslra* 
ño que le hizo erizar los cabellos. Pero, acabada la misa se levanta 
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ea perfecta salud con asombro de los présenles que a voces bendecían 
al Señor v a su Santísima Madre* 

El año 1614 para enderezar la Capilla mayor de nuestra Señora^ 
se levantó un andamio, que por muy alto o por mal puesto amenazó 
desplomarse con estrago de los indios que estaban encima. Al aper- 
cibir el peligro quisieron los pobres echarse abajo, loqueara mui es- 
puesto; pero iban ya a arrojarse si otros indios (que hablan asisti- 
do a un entierro) no les hubiesen gritado que no se moviesen, y que 
se encomendasen a la Vírjen, por cuyo servicio se veian en ese con- 
flicto. Asi lo hicieron unos y otros, clamando todos para que su divina 
Patrona los librase, pues el andamio estaba cimbrando y crujiendo 
qué daba horror. Pero ¡cosa rara! a sus clamores hizo la Vírjen que 
el andamio con la jente se fuese bajando poco a poco hasta el suelo, 
como si fuera por una máquina; de modo que nadie peligró, todos \o< 
indios quedaron libres, pero sin fracaso los palos del andamio se hi- 
cieron m¡l pedazos. Este portento fué demasiado visible por tantos 
hombres, que no sabian como agradecerle a la Vírjen. 

Otras varias maravillas sucedieron durante la fábrica de esa Ca- 
pilla mayor, y en especial no debe omitirse la de un indio que debía 
morir aplastado por un serón o capacho de piedras grandes que es- 
taban subiendo a la obra, tirando por una polea; cuando esta falseó y 
se cayó el serón con las piedras sobre el incauto izador, que todos 
creyeron muerto, e invocaron en su ausilio a su santa Madre, princi- 
palmente elP. PrrorFr. Juan Vizcaíno, que fí;ritó.— ¡Válgate la Vírjen! 
Acudieron pronto y lo hallaron sin lesión alguna. 

Este mismo año 1614 hizo la Vírjen otro milagro en España. Iba 
Pedro Tapia de Zeballos natural de Martes, de Granada a Alcalá la 
Real, montado en una muía briosa que se espantó por una zarza, y 
tanto corcobeó y forcejeó que al fin lo tiró al jinete teniendo enreda- 
do el pie en un estribo. La muía seguía brincando mas asustada, y 
Tapia en tal aflicción no hacia mas que invocar a la Madre de Copa- 
cabana; pues habia estado en el Perú y sabia cuan milagrosa es: y 
en el momento esperimentó el ausilio; pues la muía enganchó su pie 
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éd el otro estribo v cavó sin moverse mas. Asi se desenredó él t 
quedó libre. Agradecido a tanto favor vino de España con su mojei^ 
y sUs hijos á Copacabana en juoio de 1618 a dar gracias a la YirjeD. 
(Aqai falta todo el capítulo 40, que también nos priva dé sabei* 
sus milagros). 

eAP^Tyi.0 44. 

Fiesta de la colocación de la santa Imajen en su Capilíá mayor. 

El dia seis de abril de 1614, siendo Provincial el M. R. P. Fr. 
Miguel Gutiérrez y Prior de este Convento el P. F. Juan Vizcaino,* 
habiéndose acabado la Capilla mayor de la Iglesia que es dé bóveda 
con sus arcos torales y que tiene 3d pies de ancho y 50 de largo; pa- 
ra colocarse eñ ella la santa I majen, se quitó del altar antiguo donde 
estaba^ y para potícr su tabernáculo en el niayor de dicha capilla, sé 
puso en la Sacristía coU gran veneracíoii ed sUs andas,- donde estuvo 
como tres días sití verla iiias persoüa qué lá encargada de la santa 
Reliquia. Ínterin sé colgarotí en la iglesia ricos doseíés,- y en los al- 
tares colaterales de la Capilla mayor se pusieron gratídés y costosos 
adornosíel cimborio dé la boVeda dé lá Capilla tiene trece bafrenós,* 
de los cuales colgaban trece lámparas con sus luces. Tteiniú cirióÉ 

de a diez libras ardian eni el cuerpo de la c^ípílla y lados del aítáf 
mayoi". El cementerio de la Iglesia se cerró y adornó con Cuaiiro al- 
tares mui vistosos, con varios arcos y flores. 

A la voz de esta fíesta acudieron de varias partes los Sacerdotes, 
Relijiosoá, Correjidores^ el Gobernador de Chucuíto y como doscien- 
tas personas de lustre, mas de dos mil indios forasteros, toda tai úiú' 
sica dé Juli que se reunió con la de acá: asi como lá Comunidad dé 
los Jesuitas con su P. Provincial, P. Juan Sebastian, se reunió con lá 
nuestra, y se cantaron las Vísperas a dos coros con gran solemnidad, 
concluyéndolas cotí una Salve, el sábado dé Quasimodo. 

Aquella noche hubo luminarias, bailes, fuegos artificiales, re- 
piques y por la madrugada se dio la alborada con la misma miistctf.- 
Érl día siguiente, Domingo, acudieron infinitos bailes, entré ellos e( 
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de Iqs Incas muí bíeq vestidos y engalanados, armados en guerra con 
arcabuces, picas, chuzos, flechas y ondas, con su tambor y pifano 
precedían la procesión, que salió estando toda la jente reunida, La 
santa Imajen estaba con m^oto blanco todo bordado de rQcamados, 
todo laboreado de joyas y perlas de mucho valor, igualmente que el 
divino Niño, y sus coronas de oro con rica pedrería, Así refuljente 
de belleza, colocada en una hermosa anda llevada por cuatro Relí- 
jÍQSQs revestidos, como los Levitas del Arca del Testamento, salió la 
milagrosa Reina de la Sacristía, al mismo tiempo que sacaron del Sa^ 
erario la custodia del Santísimo Sacramento debajo de palio con su 
guión; y al reunirse yá en la puerta de la Iglesia, la Yírjen hizo tres 
humillaciones a su Hijo y Señor Sacramentado, y pasó adelante, 
yendo el Santísimo atrás, llevado entre gran alumbrado de cera por 
el dicho P. Provincial de la Compañía de JesuS;, que oficiaba, rodeán- 
dolo ambas Comunidades. Así anduvo esa devotísima procesión 
con muchas andas de Santos, estandartes y lágrimas. En cada al- 
tar se hizo descanso y se cantaron devotas letrillas; y en el mismo 
orden se volvieron a la Capilla mayor, a cuyo lado se. colocó la anda 
de la purísima Madre. Siguieron los oíicios divinos con solemne 
misa y sermón, que lo predicó el P, Diego de Mora. 

Después de comer fueron en secreto cuatro RelijiosQs a la Igle- 
sia, sacaron a la Iniajen de las andas, y la pusieron en su tabernácu- 
lo del altar mayor, con mucha cera, Colocada ya, abrieron las puer- 
tas, entró la jente a qrar y a llorar ante su dulcísima Patrona, que 
para consuelo de tanto concurso se dejó abierta hasta la t)racion. 

El siguiente lunes se corrieron toros en la pla^a (esta bárbara 
costumbre tiene aquí muchos mas aScionados frenéticos que en Rs- 
paña), que estaba para mirarla con los tablados, ventanas y mira- 
dores adornados de tafetanes de colores y ricas sobrecamas, con mil 
juegos o invenciones de público regocijo; y sin ocurrencia alguna des- 
agradable se dio fln a esta fiesta de la colocación de la Santa Ima- 
jen en su trono (que por lo visto fué interino, como se vé de lo que 
sigue). 
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Dióse luego órdcu como hacer un retablo asi para adorno de la 
capilla mayor como para que la sant/sima Vírjcn tuviese su ta- 
bernáculo y lugar propio, cual convenia a su decencia y veneración. 
I'^n eso trabajó mucho el P. Diíinidor entonces Fr. Juan Vizcaíno, pues 
sien ¡o Prior se acabo de djrar para la fijsta de Candelaria del año 
l()18, en que se estrenó con gran Gesta. (Según eso, el primer altar de 
la Vírjen fué el altar actual del Carm3n; pues dice su inscripción que, 
esta capilla y altar lo hizo el P. F. Jniin Vizcaíno siendo Prior en el 
año I()I4— y este retablo año 1618 pintólo D. Sebastian Acostopala- 
g;i). Ilillóse en esa Fiesta N. P. M. F. Gonzalo Diaz Pineiro, Visi- 
tiidor de la otra provincia, y predicó en la colocación de la santa Ima- 
jtMi en su tabernáculo. Y el siguiente año saliendo por Provincial, 
coiuo tan devoto de esta soberana Señora, puso el empeño posible pa- 
ra (|ue de todo punto se acabase el retablo; como de hecho se acabó 
I por !a íicsta de N. P . S. \¿usl¡n del año 16 ID, y se halló también 
en olla. 

Para solemnizar mejor esta fiesta convirtió la Vírjen a un indio 
su devoto que aun no estaba bautizado, según la declaración de su 
.Mcidre eu la hora de la muerte. Era de 38 años, y por mandato del 
Superior lo bautizó solemnemente el autor de estas memorias, des- 
pués de haberlo catequizado en la doctrina cristiana, como cura que 
era del pueblo. 

Poco después vino a este Santuario D. Pedro de Osma Sarabria, 
inaitiral de Madrid, a cumplir una novena qu¿ prometió a esta Vírjen, 
vióiidose herido de la cabeza por los indios Uros Uchusumis, que se 
habían revelado y fortalecido en una isla de la laguna cerca del Des- 
aguadero. Habla ¡do a domar esa jente con el Gobernador D. Pedro 
Jarama; pero salió tan mal herido que le sacaron diez y ocho particu- 
lar del casco. Acudió pronto a Copacabana, donde el Cirujano ya en- 
contró la herida pasmada, y dijo que si dentro una hora no hacia ma- 
teria, era imposible escapar. Por supremo remedio le pusieron sobre 
la cabeza el manto de la Vírjen; y en poco tiempo sanó coa admira- 
clon de todos. 
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capItüio a% 

Milagro del jugador — de la lámpara — del vino y de un degollado. 

Muchos son los obsequios coa que la grata piedad de los fieles 
adorna esta sagrada Iniajen; pero la mayor parte de las alhajas po- 
dieraos decir que la Yírjen se las ha ganado con sus milagros; pues las 
mas son obsequiadas por devotos a quienes ella ha favorecido o es- 
peraban de ella favor y gracia. El primer anillo que se le puso fué 
una rara reserva de un soldado jugador; y decimos rara, porque 
cuando un jugador está en derrota es capaz de jugarse el alma, de 
empeñar cuanto tiene, y de robar lo que no tiene para desquitarse. 
Pues este seria muí devoto de la Vírjen cuando habiéndose jugado 
un caudal, reservó ese anillo para ella. Gran sacrificio que la Vír- 
jen se dignó aceptar con una especie de milagro; pues separó los 
dedos que ante.s tenia unidos para que se le pudiese poner: y fué el 
primero que se le puso eft-esa su diestra adorable, que como la de 
la Esposa santa está ahora cubierta de oro y de jachttos de mas ra- 
lor y brillo, y tornátil como aquella por la abundancia de bendicio- 
nes que a todas direcciones imparte. 

Lo mismo fué la gran lámpara o araña de plata, que quizás bo 
habia otra mayor en la Cristiandad, y que la codicia impía de altos 
personajes ha hecho desaparecer de en medio de este Santuario. 
Pesaba mil v trescientos marcos, como 26 arrobas castellanas: al ob- 
sequiaddr le costó de manos a once pesos cada marco: de modo que 
entre la plata y el trabajo costaba la lámpara unos veinticinco mil 
pesos. Pues bien: esa lámpara que tenia tantas candilejas como 
dias el año, fué devolución a la Vírjen por otra pequeña que se dejo 
quitar por Alonso Escoto, o que, como él decia, le prestó la Vírjen 
hasta hacer fortuna. La hizo en efecto con el favor suyo, y devol- 
vióle su empréstito en lucros bien jenerosos; con la rara y milagro- 
sa circunstancia de que en tanto tiempo no se echó de ver la falta 
de la lámpara pequeña hasta que el honrado ladrón llegó con su re- 
cua trayendo la grande. Restitución obsequiosa que fué producto 
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¿e la protección de María, y que ella no dejó sío recompensa: pues 
hat^íepdo este devoto comprado en el valle de Siguas, Coqdesuyode 
Arequipa, munidas botijas de vino torcido y avinagrado, se le com- 
puso deta! modo que fué vino escojjdo y jeneroso. Algo se parece 
^SQ a lo de Caqá, ) no sabemos qué es mas admirable, sila cuover- 
sion del agui^ o ja del vinagre en vino e3quisito, Lo uno y otro $e 
hizo por jntercesion de María. 

Ese favor fué el ano 1618; pero aun quiso premiarle p)as a dj-^ 
cho EJscQto en un indjo yanacona suyo, que habíéadose separado por 
aquellos yajies fue a dar a uus^ ranct^ería de indios que par quitarle 
su caballitoy su atado |q apuñalearon y degollaron, d^^nndándolo de 
cuanto tenia. Pero este pobre llevaba una medjdsi de nuestra Seño- 
X9i^ que no qu|sQ pereciese con su salvoconducto, Dos días estuvo 
^1 iqfelíz degollado cerca un camino, como el herido por los ladro- 
peis d^l camino de Jericó; hasta que avisados un Sacerdote y un Es- 
püi^ol fuerou^a verlo, y hallándolo vivo aun, lo ayudaron e hicieron 
cQsersus i^eridad, como el caritativo »Samaritaaocoq el viajoFo dé Je- 
rusalen^ Pero a pesar de todos sus cqidados, sus heridas erdn tan 
feas que se maravillaron deque no hubiese mqerto. ¥ efectivamente, 
milagro fué de^ la Yírjeu s« curación y su vida; viéndose patente- 
mente en le( gran cicatriz que couservai^a y que todo$ le yinios cuan- 
tío vino con su amo Escoto y otros EJspaQoles a dar gracias a María. 

El año lél9, en que grasó la peste llamada vulgarmente c^lfom- 
bjilla, qi^e díezm^o al Perii, viendo estepqeblo la gran morts^qdad su- 
plicaron a la Comunidad se sacase la santa Imajen en procesión, psi- 
voi que el Señor levantase ¿^quel azote por intercesión 4q su M^- 
4re saqtí^ima....-* 

iQué lastinral Aquí toaban truncad,oi5 estos curiosos aüates de 
Gopacabc^na- Pof lo que nos vemos privados de saber si so afccedió 
a h demanda del puelik); pero creemos que en esa pública calami- 
dad se le complacería y que Dios haría cesar lá pest^ en obseqi^io 
(j§ este pueblo, depositario feliz (Je esta divina Curadora de toclasi 
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bavid^ y cesó lá pesie dé IsraéU 

CAPÍTULO 43. 

Yirtudy aspecto y adornos de la sania Majeti; 

Por no abultar la obra omilin[ios muchos milagros de esta sabía 
ímajeo de Copacabana; püés ios escritos hasta aqui son suíicientes pa- 
ra probar su virtud prodijiosa y para encender la devoción de los fie- 
les. Pero no podemos dejar de consignar áqüf el milagro invisible 
[)éro continuado de íá gracia, obrado cotidianamente por la presen- 
cia respetuosa y ía vista penetrante dé ésta clementísima Madre de 
ios pecadores, en lá conversión de muchos á quiénes ni ios sérmo- 
iiés mas convincentes, ni iós castigos mas aterrantes püédéri redu- 
cir ai camino de ¡a virtud, y basta sii soia presencia pacai conmover- 
los y convertirlos. A esas conversiones sinceras debemos atribuir 
io encendido ó Íá palidez variada dé su rostro virjínal, con que pa- 
rece qué se canibíá seguñ los sentimientos 6 éí estado dé la concíen- 
éia de quien la mira. La vivacidad de sus ojos és sorprendente; y 
mas ío és aiin esa especie de humedécimiento con qiie a veces pai-e- 
ce qiie sé íe arrasan^ conió si quisiera íldrar, y lldrár íiacé á íós 
iñas duros. 

En comprobante referiremos iin suceso de ahora menos de vein- 
te años. Vino a estas tierras un joven. Belga, protestante y bastátí- 
te disoluto, incrédulo y bastante pifiador dé iá$ creencias catftiicás. 
(Ion estas cualidades.de nioda empezó a burlarse d0 Ía$:máravillás y 
de la niajéstad inípónéiité dé está santa íníájéri,* qué íe rerérian los 
devoto» con quiénes éí venia á éste pueblo. Üfeciái que todo éso 
Son cuentos y gazmoñerías dé fianáticos; qiíé éí estaba acostumbra- 
do a oir grandes portentos y a vér impdrierites ímájeries én Europa,- 
que nada íó había miovido y que todo íe había raeréckíó su despre- 
cio. Escandalizados y compadecidos aí mismo tienipo quedaron ídsr 
compañeros de tanta desfachtitezj y §é callaron. Llegados áqúífife- I 
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ron a saludar a la Vírjcn, como se acostumbra. El Beig) fué tam- 
bién, mas por reírse de la estatua y do ios derotos de xMaría santí- 
sima, que por otra cosa: asi es que mientras los demás iban subien- 
do al Camarín sollozando, el subía sonrióndose. Pero cuando n 
descubrió la veneranda Imajen, cuando sintió llorar a ios circuns- 
tantes, cuando oyó los tiernos versos de la llegada, se hincó maqui- 
nalmente, y se sintió conmovido. Volvió a fijar su vista en el ros- 
tro de la Vírjen, y la Vírjen lo venció. No pudo disimular ni resis- 
tir mas: casi se desmayó, hasta que rompió en llanto y ee convirtió. 
Así que se serenó un poco, lo sacaron del Camarín, le preguntaron 
qué le había sucedido. Contestó que no lo podía esplícar; pero qoe 
la Vírjen le habia atravesado el alma, y que quería ser católico. Se 
lo catequizó, y cuando estuvo instruido se lo bautizó solemnemente 
en la catedral de la Paz. Así sabe favorecer esta santa Imajen aun 
a sus ifrisores% 

En el capítulo cuarto hemos hablado ya de la estatua y forma 
de la santa Efijie: ahora añadiremos, para los que no la conocen, el 
modo con que actualmente seta viste y adorna. En primer lugar 
tiene sobre la cabeza la hermosa corona de oro maziso de valor in- 
estimable, tanto por las preciosas, piedras que tiene engastadas cuan- 
to por su rara labor y su curioso esmalte. En circunferencia de es- 
ta rica corona lleva un circulo de oro también con doce estrellas, el 
sol y la luna en sus estremos, del misma metal, que vienen como 
a descansarle en sus hombros. Sobre la toca natural de la misma 
Imajen se le pone una peluca o cabellera con su velo de gaza, de 
encaje y bordados, en los cuales se prenden las lindas flores de ma- 
nos que hacen y obsequian con frecuencia las devotas nove»anlas. 
En el lugar de las orejas se le cambian siempre las arracadas o ca-' 
rabanas, obsequiadas por varias Señoras. En su cucíl-o lleva una 
gargantilla de finísimas perlas, regaladas nuevamente por una Se- 
ñora paceña, en lugar de otra mas rica que con varias alhajas le qui- 
taron, la que compró cierta Señorita que habiéndosela puesta una vez 

jí/i/edó oprimida y murió coma ahogáis, ^w ^\ \y^<iVv^\^ ^úUaa va^ 
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pias.alhajas preciosas, como prendedores, ricos tembleques, y parti- 
cularmente un. pajarito como pavito de oro, cuyo variante plumaje 
lo forman piedrecitas muy raras y muy artísticamente acomodadas. 

Gl manto que se le cambia por las fiestas, o cuando le obsequian, le 
viene desde los hombros hasta la peaña, estendido de abajo, como 
varias Imájenes antiguas de los Santuarios, culrriéndosele de ojos, 
de pies, de brazos, de corazanes y otras varias alhajitas d'e oro y pla- 
ta que le regalan los infelices a quienes ella regala ki gracia y la sa- 
lud. Las manos, como ya se ha dicho, las tiene coajíidas de ricos 
aniJtos, obsequiados por rail personas diferentes, hasta por pobres y 
por militares, que también han puesto a sus pies las medallas de sus 
condecoraciones: en la d'Grecha lleva una figurada cefa dií oro de 
primorosa labor; pues la candileja forma una abierta azucena ador- 
nada de piedras y perlas finas en borde de sus hojas, lo mismo que 
q{ magüito y la candela cuyo remate es un brillante ru!)í que figura 
la llama: y en la izquierda lleva al Niño, cubierto también de alha- 
jas y con corona de oro del naisrao esquisito labor quela suya, obse- 
quiadas ambas por la rclijiosa ciudad de Arequipa. De la mano de- 
recha le cuelg,a una graciosa canastita de oro con sus pat?)milas de 
lo mismo, y ademas un rico bastoncfto dé oro también, obsequiado 
í^egun se dice, por el Yjrey Conde Leraus; y otro de plata dorado, 
regalo. posterior de un Challapateuo. En la izquierda, a mas de las 
sortijas, lleva unos corazones de oro rodeados de brillantes de unas 
Señoritas de la Paz.. Pero lo mas precioso de la santa Imajen es su 
cinto,, qu^ cora.^ Agustina le. cae desde la cintura a los pies, adorna- 
do todo el de ricos broches,^ prendedores., cruces,^ y principalmente 
del gran. rubí, de mas de dos pulgadas de largo y como pulgada y. 
media de ancho^ es de vaJor inestimable, y se cree ser obsequia- 
do por un Iky moro.. 

Esta veneranda Efijie dtíslumbranle de pedrería y de majestad; 
descansa sol)re un. pedestal de plata, formado con unas grandes hojaS; 
de lirio, como si la Vírjen brotara de esta pura flor— .V/cuí lilium. Etk 
los pies le viene una media luna mui grande de plata dorada con dost 



1 



(H6) 

estrellas en las estremídadcs, cruzando por ella la espada y el bastón 
de un Presidente de Bolivia. El pedestal jira para que pueda re- 
volverse la Vírjen de cara a la Iglesia y al Camarín. Por arabas 
partes se la ve dentro de un sacrario o trono de plata y de crisla- 
les espejados» sostenido por cuatro columnas salomónicas también de 
pialaba mas de varios floreros» candeleros, jarras» anjelitos» palomi- 
tas y otros adornos del mismo metal. Omitimos varios otros ador-* 
nos« cuya particular y fastidiosa descripción seria molesta.. 

ca?!tülo aa. 

ConstrucciQUy forran y adornos interiores de la Igtesii^ 

Aquí acaban con su novena los curiosos anales del P. Ramos, y 
para continuarlos tendremos que valemos de nuestras propias- ave- 
riguaciones, pues no hemos podido conseguir la continuacioa del P.. 
Calanda, quien no& daría datos hias seguros y positivos para conti.- 
nuaiT la historia de los milagros de esta Yírjen,. que no dudasmios se- 
guirían hasta llegara mover el corazón del devoto Yírey Conde de 
Lemus, que viao a construirle y dedicarle la sóJida Iglesia, actual- 
mente existente. 

No podemos índí:car el añjo fijo de esa magníffca^ construcción'^ 
pero, según las decoraciones del presbiterio y una inscripción, en el 
marco de su puerta que dice,, haberse dorado el año 1642 siendo 
Provincial el R* P. Fr. Juan de Altamirano y Prior el P;. M'. Tt^ Mar- 
tin de Belaoto se deja inferir que el Templase construiría por 

1640 poco mas órnenos. Su forma es la, de- una cruz; peffecta,, te* 
niendo su buque interior 74 varas castellanas d.e largo y once con 
una tercia de ancho, sin el grosor de^ las paredes,, que es de dos va- 
ras. Ene! cuerpo de la Iglesia hay cinco capiJlaSrt;res al lado iz- 
quierdo y dos al lado derecho, porque la puerta, lateral, que está en 
ese lado empareja con el altar de S. José: los otros. doS^altares de la 
derecha están dedicados uno a Jesús Nazareno y otro a, la Virjen del 
Carmen. Frente a este está el del Señor de las piedadies, y. freat^j ; 



al de Jesús Nazareno estaba antes S. Agustín y ahora está la Inraa- 
culada Concepción, imajen preciosa traída de Europa por los Padres 
Misioneros. Estas cap¡ll<»s tienen como tres varas y media de hon- 
do, y entre sus arcos de madera dorados y la cornisa de la Iglesia 
están pintados varios milagros de la santa Imajen y el tránsito de la 
santísima Yírjen. El coro donde antiguamente rezarían los Padres 
Agustinos, es cuadrado, tiene dos órganos, pero sin sillería: en su 
sólido arco semicircular perfecto se lee en grandes letras doradas-^ 
Tota pnlchraes Maria, et macula originalis non est in te. Debajo 
del coro, erl el buque de la torre, está el bautisterio, y al frente un 
almacén para trastos. La cornisa, el friso, el arquitrave, asi como 
los pilares medio salientes, de sobre los cuales arrancan los arcos de 
la bóveda, son dorados con floresta, figurando en medio de esos pi- 
lares ufius medallones pintados y sostenidos por dos ánjeles con 
Santos agustinos: son de pincel europeo, como lo son también los 
grandes y hermosos lienzos que hay entre las capillas, y que po- 
drían hacer honor a algún discípulo aventajado de Rafael o de Ra- 
bens. Elprimero representa el Éacimiento de S. Juan Bautista^ el 
segundo, ia presentación de la Virjen al Templo, el tercero, el ta- 
ller y los zelos de S. José, y el cuarto, el mas bello y clásico de to- 
dos, los santos desposorios. Son los mejores lienzos que he visto en 
América, exceptuando solamente los del Carmen de Cochabamba, 
que son dignos de Murillo. - 

En el foiíido de los cruceros, sobre el altar de S. Nicolás y de la 
Columna, hai otros cuatro lienzos de tamaño bien grande, pero de me- 
nos feliz pincel: representan la Visitación de la Virjen a Santa Isabel, 
el fiacimíento de Jesucristo, la huida a Ejipto y la Asunción de la 
Virjen. La poca luz de estos cruceros, por no tener la media naranja 
ventana alguna, acaba de obscurecer su poco mérito. Los del pres- 
biterio son mejores y de mas natural ejecucionr." Son diez grandes 
y tres chicos, que con sus marcos, repisas y remates dorados llenan 
ambos lados hasta las ventanas: represerítan la inmaculada Concep- 
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cion, la presentación de la Vírjcn, los Desposorios, la Ani/ncíacioo, 
la Visitación, el nacimiento del Señor, la adoracíoQ de los Reyes, la 
Circuncisión, la infancia de Jesús 7 de S. Juan, la fuga a Ej'ípto, la 
Asunción; con los dos Santos Agustinos que están al lado de la ptier- 
ta del presbiterio. Bajólos marcos h9'\ como una cornisa floreada eco 
un tablero de marquitos cuadrados con varios milagros de esta Vír- 
jcn. Entre el remate de los marcos y el arranc|ue de la bóveda^ 
que es de arista, como las seis de la Iglesia, están pintados Santa 
Mónica y su hijo S. Agustin. 

En las columnas del arco toral -ha! une especie de altares sus- 
pendidos, todos dorados, de mucho adorno y lucimiento: y el niisme 
arco toral está como forrado con otro arco de madera dorado con -flo-. 
roñes y seraGnes, y por la parte superior bai un gr^n escudo en el 
centro sostenido por dos Aojóles, que será seguramente el escudo 
de armas del Fundador. 

El altar mayor es im pórtctilo del arte, cuyos rainticiosos de* 
talles nos es imposible describir por la gran variedad de escultura^ 
minuciosidad de entallados y audaz paciencia de ejecución. En fó 
que conocemos de América no hemos visto otro que pueda compe*- 
lirle en la armoniosa riqueza de su conjunto. Es cierto que esainfi* 
nidad-de molduras se resiente uu pocodel gusto demasiado .prolijo 
de su siglo, como todas las obras físicas y morales que llevan siem- 
pre como la marca de su época. Pero esa cargaeon de adornos, de 
arcps y de columeas en diminución, de follajes y de labores de va- 
ilc.ibú tan rara, lejos de parecemos un defecto, es lo que reatóaj 
s[i liiérilü: porque pr^ieba la injeuiosa fecundidad del escultor y la 
riqueza del Obsequiante piadoso, que se conoce quiso echar el resto 
a su muniíicencia relijiosa. Acostumbrado uno a ver los aliares ra- 
quíticos de muchas Iglesias de estas alturas, principalmente los de 
uias jje doscientos de fecha, como este, al verlo los intelijente^ no 
pueden dt^jar de asombrarse, y se creerán trasladados a alguna de 
aquellas abadías de España o de Inglaterra, donde los ricos y sabios 
Benedictinos empleaban toda su riqueza y saber en los altares que 
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dedicaban al culto del Altísimo. Este es digno de su Hija priniojé- 
nita; es todo de madera de cedro muv bien dorada^ cuvos materiales 
y manos costaría entonces un caudal, y quizas ahora no habría ni 
q-uien lo hiciera, ni quien lo cosleára;cortioiia sucedido con la restau- 
racioii de la quemada Dasílica de S. Pablo de Roma. Este tiene tr«s 
mesas con tres frontales de plata y tres graderías de lo mismo; por- 
que antes de hacerse el Camarín, o de decirse misas en éU se podían 
decir tres misas a la vez para satisfacer la gran afluencia de devotas. 
Iilsas tres mesas están algo adelante desprendidas dei cuerpo del re** 
tablo, para poderse manejar por atrás y subir al Sagrario con coflao- 
didad. El exterior de dicho Sagrario está bastante llano y sin esa 
aglomeración de adornas del resto del altar; pero abierto es de lindí- 
sima vista, porque sus puertas están chapeadas de espejos, sosteni- 
dos con listones de plata, conteniendo en el fondo la urna o el Sagra- 
rio propiamente dicho, todo de platD, con la Custodia de oro, queeon 
pedesta-l y todo tiene mas de tres cuartas, 

; En los primeros nichos casi laterales al Sigrario están e4 Seoor 
de la resurrección y el gran Padre San Agustín. Encima de estos, en 
el segundo orden, hai dos hijos suyos, que parecen Santo Tomás de 
Villanueva y S. Simpliciano Arzobispo de Milán. En medio de esios 
Sanios y sobre el Sagrario está el trono de la Vírjen,íraajen veneran- 
da de este Santuario, cuyo arqueado nicho está adornado <con un arco 
de plata y una gradería semicircular a los pies, de plata también, 
con diez y ocho corazones de lo mismo que sirven de candeleros, 
igualmente que seis jarros graiides para flores. En el hueco está el 
trono de la Santa Imajeu que comunica con el Camarín, como se ha 
dicho en el capítulo anterior. Sobre el nicho de la Virjen hai otro 
coB un lienzo del. Santo Obispo de üipona, de poco mérito; a sus la- 
dos están en otros dos nichos S. Pedro y S. Pablo. Casi en medio 
de estos hai otro cuadro de la Anunciación; y por remate el nicho de 
la Santísima Trinidad, cuya coronación se encarama con valentía con- 
tra la bóveda del presbiterio, de modo que su cruz viene a dar al bo- 
tón o a la llave de su centro. Y para Jujo de ornamentación balan-r 
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cean sobre los oichos laterales mas elevados dos Aójeles coa sos 
arpas. 

Tal es el altar mayor de este Santuario, dorado por manos moi 
espertas el año IfiSI, siendo Provincial el R. P. Fr. Juan Sanabriay 
Prior del Convento el R. P. Predicador Fr. Nicolás de Sandoyal, tjo- 
mo consta de la inscripción dorada qn^ hai en las peñas de Santa 
Rosa y otra Santa, que antes estaban en el retablo. 

Pedimos a los artistas e intelíjentes nos dispensen la mala des- 
cripción que acabamos de hacer de este hermosísimo altar, cuyos por- 
menores y esqnisilo trabajo no podemos esplicar mejor por falla- de 
términos técnicos y por no fastidiar a los devotos, a quienes diremos 
que vengan a verlo y a admirarlo. Videte et miraminú 

capítulo 4S. 

Sacristía y Camarín, 

Al lado izquierdo del Presbiterio está la Sacristía, clara y espa- 
ciosa con una gran ventana sobre las cómodas con dos alacenas. Es 
de once varas cuadradas con paredes y bóveda mui fornidas, de la 
misma fábrica que la Iglesia. La cajonería de la larga cómoda está 
llena de buenos ornamentos, obsequiados los mas por los devotos de 
esta soberana Reina. En las alacenas hai los misales, vinajeras y 
la plata labrada del servicio de la Iglesia. Esta Sacristía sirvetám- 
bien de pasaje preciso para el Camarín de la Virjeii, que está a ia 
espalda del altar mayor, para que dándole vuelta se vea dó 6erca en 
toda su majestuosa hermosura. 

Se sube a esta santa Cámara de María por dos escaleras de pie- 
dra, qiie en dias de concurso sirve la una para subir y la otra para 
bajar, por evitar el tropel, conservar el órdeñ y el respeto' debido 
al lugar santo. Al pisar dichas gradas el alma se siente poseída ca- 
si de un pavor igual al que se esperimenta al subir al SanctuSanctO' 
rwm de Rortia por la escala santa del Señor. La anchura de! Cama- 
rín es casi igual a la de la Iglesia; pero tiene como unías ocho Varas 
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de largo solamente; asi es que apenas caben doscientas personas, 
porque también tiene su baranda de fierro ante el altar, obsequio de 
otro Presidente de Solivia. El altar es muy sencillo por estar como 
agoviado bajo un pesado arco abierto en la pared maestra después de 
la conátr necio n del Templo, o heclio posteriormente. Sin embargo, 
la poca elegancia de ese arco y su pesadez parece que contribuyen 
a dar a la Iniajen cierto aire de recojimiento y de majestad devota, 
semejante al de la opresión imponente de la cárcel deS. Pedro; cuyo 
e(ecta siente todo el mundo^ aun cuando no sepan es^plicarlo, porque 
ea estas cosas no es la óptica ni la decoración la que sensibiliza nues- 
tra alma, sino una cosa mas divina que aquel respeto. conque los hé- 
roes antigaos se ace^rcaban a la cueva de una Sibila.. 

K mas de^ los adornos de plata, de- que hemos hablado antes y 
de oíros accesorios, que- om^itimos, tiene e-ste altar an frontal de cu- 
riosa labor, seis jarras, seis candeleros,.seis floreros y otros adornos 
de plata. A. los lados hai unas mesitas con dos escaparates, una con 
la Yírjen de la Asunta y otra con el Patriacca S.. losé,, teniendo ca- 
da unaunÁ.njel encima.. 

Al ángulo derechjc) del Caroariu hai u.nappq^ue5a Sacristía con su 
cómoda y ornamentos propios, de los cuales es. el mejor regalado por 
el Sr. Dr. D. Juan de la Cruz Ci^neros, D^an de laCatedraJ de la Paz, 
En el otro á/igulo conjliguo está el nuevo órgano h.echjoen Paris y ob- 
sequiado por D.* Francisca Cernades d:e Si»nta-Cruz. Cjorao a cinco 
varas de aJ tura existe todavía en la circunfeFencia un gnardapolvo 
de madera dorada,, de donde pendía un rico a r rimador de damasco de 
seda que adornaba todo el Ciímarín: fué obsequio del Sr., Cioronel D. 
Toribio, de la Barra. Ahora está empapelado con un. buen pa^pel afel- 
pado y dprado, qae ciertaniente no equivale al damasco.. Sobre ese 
guardapolvo,, encima del arccdel altar haiun regujar cuad|*o de la 
purísima Concepción de María, como procedente de dos ramas, sali- 
das del pecho de S; Joaquín y de Santa Ana, reuniéndose en una azu- 
|ccna,.de lacual sale laUeina de las ViVjeneSva(\!iieac,<^t^\ssv.^\!^^\\^*^^ 



Personas de la Trinidad beatísima. En la bóveda azulada con estre- 
llas hai tres Ánjeles bastante nía! pintados, figurando sostenerlas tres 
lámparasque cuelgan del techo^ dos de plata y una de metal dorado, 
igual* a la que cuelga en la cúpula de la IgJesia, ambas obsequiadas 
por el catalán D. Juan Mas. 

CAPJTiJl.0 />B, 

Exterior ie la Iglcsidí—Ceinenterio^Convento^Beaterio y Hospedería. 

Ta hemos diclvo que es-te tenvj)lo de Copacabana es de construc- 
ción sólida y elegante; pues hecha por uii Virei a. todo costo, que se 
trajo operarios europeos, es toda de cal y canto^ de gruesos y ferreos 
ladrillos, de una forma que indica la transición del arle al gusto mo- 
derno coa ciertos rasgos de la antigua arquitectura. Ella=ao es gó- 
tica como el duomo de Milán, ni esbelta coiuo Santa Jenoveva^de Pa- 
rís;, pero es m:is armoniosa que muchas Catedrales, y el coajujitode 
sus cúpulas y torreoncitos le dan un aspecto imponente. Etu su al- 
tura la rodea: una cornisa orizontal excepto en la fachada de la puerta 
lateral que da frente a la plaza, donde formacomo.un triángiilo.sos- 
tenido por un gran arco,. dentro del cuaí figura una^ linda portada en 
forma de altar, en cuvo nicho está la estatua del invicto combatidor 
délos Pelagianos y Maniqueos, pisando las cabezas de. estos herejes. 
Encima está el escudo del Señor Obispo que consagró la Iglesia.. Es- 
ta tiene 17 varas desde el suelo a la cornisa que está adornada, con 
varios torrconcUos, como pe(|ueuas pirámides, que le agracian, mu- 
cho y contribuyen con su peso, al ornato y solidez de la fáhrica^ La 
torre es también inui r.obustcuy de buen gusto;,tiene 40. varas de e- 
lovacion con su cimborio, que tiene su. regular Gani4)ana:Jasoc.hüqU'e 
se repican en los ocho arcos. son refundidas el año iS'óiy por D. José 

Mari^i Iljiírtado y su esposa D.* Maria de la Paz Suaso,.cuyos oorabres 
y los de sus hijos llevan. 

Al lado opuesto del frente principal de la Iglesia, forma pareja 
con la torre una modia naranja con su cimborio tambicnj que es la 
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cúpula de la gran escalera del cbrp. La cúpula priiicipal del Tém- 
pío no tiene ve atarna alguna, y aun los ¿irquilos de su cim1>orio estad 
tapados con graadcs'.lósas de berenguolá, lo que contribuye a la obs- 
curidad del centró de la Iglesia. En lugar de agujas góticas, las 
piramidrtas'y'los ciniTíorios eslán adornados con jarras de losa verdfe 
vidriada^ (jiie no dejan de darles cierta elegancia. El lechó ó parlé 
superior dé Tá bóveda; lo- niTsnio que- la torre y tas cúpulas están cha- 
peadas de azuleJQs relucientes, cuy^ costosa mejora entendemos qué 
fuQ hecha por ios. descendie;ntas de los tncfls, los Señores Titiátaychis 
de esté pueblo. Si bien las cúpulas se estaban djescascarando y fué 
preciso cub. irlas con uñácápá de argamasa bruñida paca, precaver que 
sé ini-ilograsen: es' rcFaccióa debida al SréCorrejidoríc eiitoncés, D. 

Diego GuaracbL*. ....... 

'•'■■. . ■ . ■ -, • •.'■•■ 

El esj)a.nosQ cementerio que está entre la Iglesia y la plaza, es 

un hermoso cuadro de cien varas dé frente, adornado con antiquísi- 
mos, coilcs o. accbuches del pajs,d.e inmarchitable verdor, en lugar del 
eternaóíjvo. do hi. Minerva de Atenas,.o dii Los majestuosos cipreses 
dé los Sanluarfos de* España. En las esquinas hiiücwatro capillas con 
sus cuputilas y bellos altares de. estuco que aiUes servían para las 
procesiones de Renovación mensual*, y que de^^pues sojuzgó pruden- 
te tapiar, para eviliir {^roFánaciones. A mas de los torrconcitos que 
adornan la cérea rfctcemeiiterio, dííscuella el arco principal mui es- 
beito'y elevado,' todi) cubierto d\5 aztriejbs verdíísy Waricos, como la 
torretiotrós dos arcps'h'ái eii'los otros fíenles lateraTes de menores di- 
mensiones y de' niéíibs atrevida construcción: elg'ande- eslá frente 
al norte, y los dos menores uno a oriente, otro a poniente, y la Iglesia 
al sud.. Perro el príhcí¡)al adorno de^ cementerio es hi cúpula de las 
tres Cruces: obra íbi'ñrehdente poi* su soliden e islamieíito y por el 
grandor de la¿ trii-s crucfcé de piedra que cobija, son de- granito y la 
mayor "és' de dró' piezli; teniendo cuarido monos seis varas de alto, 

Tuerá dcF pedtát'aV íjile'lrbTfe doco cuartas. Las dos menores o de 
los L ídYo'itfi'í? tá'm^Mfjne^tán ^íolíre pedestales iguales, coscados los tres 
sobare el- piaiio''(íé'úrta gradería de cuatro escalones de p+edra, que ro-| 
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deán árróclínádos los fervoroso^ noveaanles, lo mismo que los .Daí- 
matas se a,rrastraa y adoran las de marmol que rodean la san^ casa 
^e. Lofetq, cpn cuyo Santiiario tiene e^te coinuoicaeipn y participa de 
las mismas gracias e induljencias por concesión del Ponti^ce PiQ IX. 
Papá, reioante, pedida por el Sr. Dean Cisneros. En lá .cái'nisa 
interior de esta cúpula quedan todavía la Yirjen y varios Appstoles 
de .estuco; los que falMn los ha hecho caer el viento .que árreakolína 
aiji arriba. 

' El Convento está contigua aí. fado^úd de la Iglesja: su claustro 

es lín cuadro perfecto de"5á varis cjiadradas» con 42 columnas, entre 

'•■j/i-',-ii*»í''. ••.•'•'■.' '. ", ' •" 

cada dos ae las cuales hai\su báveda o medFa uaranjitá con su corní-^ 
¿a,fnteripr, tódóde ^al y FadrMlo de solidísima coostraccíon. Losíq- 
¿ulár de este claustraos que sus cuatro caras miran perfecta i;q en te a 
¡los cuatro puntos. cíi,rc|inales del.globo, oriente, poniente, sud y nor- 
te. Tiene b restan tes celdas, su biblioteca ydema3 oGcinas necesarias 
a una comunidad.' 

A mis del Canvento, que ya estaba en ruina y que han^ restau- 
rado los Padres Recoletos, existe Lodavia la casa Üaniada Keaierio; 
porque por dos siglos vivieron en ella unas virtuosas Beatas A^gusti- 
nas, cuya pequeña Comunidad cuid.aba de las rppas de ja IglesiiOv d^ 
la instrucción de las pobres indias que debían de^sposarse. y dtíl cuito 
de su capilla particular que todavía se conserva con su altar de^esfuco 
dedicado a la lumiculada C')ncepcion, cuyo novenario «ejiac^-. siem- 
pre con soleinnidad y dos procesiones. Ya no ha quedado ni. una. de 
'"■•■'•.» . . . . 

estas santas mujeres, que se acabirou pt>r consunción, y Ja última A» 
baJesa- BUuUcurt harán quinoa año^ que murió. 

Las tij.spederías son dos casas de bastante capacidad con algu^ 
n^s babitacíónes para, los novcnantes; la una es de cuartos pe^queno^,. 
para lo^ indíjenas, y la. otra de piezas mas cómodas pura la. jente es> 
paiíola. Ambas son doniciou de un D. Patricio la Cueva, , de Are- 
(|uipa, que a mediados del siglo pasado estuvo como asiladlo en este 
Staluario; y al retirarse a su pueblo dejó sus casas o solares para 
albergue de los peregrinos. La gratitud debe eopsígnar su aombfe, 




•'■tkirfKreii ^slé'iattÉÍ rá'caáa (|aé aúte^ fftft Hdsprítkl' paira Vóíió¡i 
'fettáoéSéiiáVÚitiS tlia(6Se\ iu|tar coMo forasteros. Perora üb'tivirel 
:e^ deHlhcl; fút^xii la' éniájetitarotí' del Salatmirio, y sos düéfioís le (Tré- 
tod oéÁ>'á(^tiM.' í^i-ó heitiod silbido qué él'Sr. D. e}iré|fl|Óriypáláddr^ 
l«iAá!ziífdó^coB^tí'S¿&orá T^'lrá prepietarió dé rstfíos tef- 

rcÍKíy 

p^^fdio^-q^é'ébtí áqAf^ll^'éila/éTiádíthi 

daff! ' )Oí(y»^ Fe^ébIl!sel'^^é siit'VMuf hasta ver planteado en aña de sdsr 
|eá^¿s-4tfe'^ásH¿;dd C¿«tiad!' 



mfszinroxoo fa'aenura iiirdiaucni y gran propiciarlo ae yanos ler- | 

e^d^ Üli' ¡á^¿f péhííüjdtd, quiere reparar coh otra rnúda'cfoú (¿ual el • 
»^>áfdio''q%é''¿btí áqAfé!ll^-éiiaréTÍádíi(ÍTÍ se lií¿o' a la doriénté íiiiinatii-' 
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"" . ííf timos apuntes cr.onolójicos de Copacahi^ña. 

LorPaAreÜ ilgu9liti¡o^^Ufd«P6[r dd este Santuario pé> éip*¿¡0' ié 
]d06bieiiit6i'Jtc%inlif¡)y(:«r(Ué^aáafS('eÍ9(tóes; ié^ ^^99 hkH9i'1SÍS\ 'it 
\c{fi^htAfeikrewií'tb\mtm3^ (mibéMifse-dis^^o qfdel^'ó séíe^u4ári¿ 
¡tardos póAfiarh'{ierniaá60(^rl«cÍí'iatghtí^^ elú \o ftíeíerónf; y qtíéda^bif 
^n'M^a'c6Mo^e'Qiirta8Íiéi(etf(ne^>ei^ 

anoif ttiB^ espilbadop^ dál QoflveMo jr (fócela fcrn' abé eomo dé Saiderdoteá 
pivtpQalares^nponiÉo sopácáfBede la^esédóid dé tan cottsóKadorá Üla- 
dre^^y ftlgupóádhieTdni a iseryib 7 a:morir desdóñsoiadi^ léjo^ dé eslá 
Síon/d'aQila dte^en iio'tRbra saütadoocTeie rUabian aslfad<y'y dólnfé tfaf^j 
bianpasodo^Jol prameñ»& Hilos del sdvíd^ iréiíjlíosa. . Itás Tíetfdof ^1 
JeiiOTai.Saa^TiQrim) qik^\e\iA^\^.\ú^iú^.peütá fealtar etíSanúiari» 
coaotfa corp,or^^jon>n^9s.r^9pétaJÍMe.que los agustinos. Piso^ de 
acu^rdp cpQ)[^l,S(;.j (¡)t)^f^Q,di^,ifi|J^|iz'D:. Jo^e Maria Meddisabal, y dea* 
pu^8^^^Íi^forp^^^,y,(;pl9?.i\I|íisi, fJi^prQ^^ 4 de noviembre deJ829, qtje 
pe jns^j^Uiyese uq^jCo^^^^^ cqp^ cinco 3^e|iciar¡o% 

cúy^sconstijiícipnes Jqi;mó el mismo íllmo. Mendizabal^ gi^jsdaqdo 
cóilf ei- détJéi^ Hé'Uíff óttéAtíá fáf i^d'ntü 'Sédé pa^¿ (a aprobácioa cánb- 
tiíca i de éild emtJ^'oi'J '*tE>Witt!flá tfé ése de\;i^to foeróá iiombra'd'es 
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lp& ei(u:p /uj^^^M'q^^^'F^^^* ^' Sr* DnO. Ja$iáJpsé de la fifehesa 
por Cura y Weposito, el Dr. 1). Ma,te0 Gow^a; por Caqéjai^ .Mf eMre 
de Escuel^^.el;JLi(;eQpi^da D. Agustín Sarn^Kn^ppr^XejsqrierOv el Dr. 
ri. Bafael^^linaf [act^al Obj^po d^ CocbabsiJUTil^iPpr Racíopero Co- 
lectar» y.^llipeop^o p. Manuel Ofii). v $jjiib/;4»n,for,|Iospedero. Por 
otfq.decrqtAfle i9^QrQ,deJ83Q^ se agregaron e^HaCplejiata.uo 3oqhaD- 
lre.y.d9s CapQÍ)ape..% ^tte.tambíen.sirviesou;lf AjfmdaolfSf., .Después 
it líieron. baC|íe.qdo otro^ re^Iameutos,para^da,rmas jif[)^r^apcm 
'San naifíp: pe.ro.a pesai; ¿^ la b sabias mediÜ^^^: qo ^p f»f>¿uT/>, y. quizás 

iño. se,DÍdiák,4Prol^aQÍon,poj(ai/iclay.i)L secura la ípir^iia d^ ponser- 
yar la buena arinooia entre los Señores dalCabrldo.- algunos de los 
guales fueron también promovidos a otros destinos; y la Celejíataíué 
ijecajíeudo, hasta que quedó. sqIo el Sr. Sartolento. 
'■ Entonces a principios del ano 4842 el Gobierno <le| Jeneral Ba- 
llivian ordenó(jáe se biciesen cargo áel Santuario los "Padres Misio- 
ncfos;(jl(^,la Pa3,/S¡ieiadPi nombrado-. Oi^ra.ifltaníao: tsif.R;P. Fr^ f osé 
!C^9ia;$i; tY,pof;9d<^scopftfoza deJ m^ísii^ &obierfio,/qHe recelé a di- 
cbjf^ ^adjfsadictos^ai ileo^ral $anta«>Cru9^ q^e^ .aspiraba rol vera fie* 
:l^yja(i;ÍMjQro/i removidos y /&ii,stitui(lp<rp^ «l-Sn iCrura de Samiagode 
. M.^Qhaca., D. Julián López Ballestera 09 di^^iambfe de 484i^. A esie 
I la^stiluyó en iuarzO;deH4 el $r. p.;Mauu<el EdriqíleJÍQiQDez, co- 
mo Cura propio ppfs^oncunso y c^apíod:caa6nica«' <Sin «naiiar^», por 
•el,|Gi^bi^rnQd^l J<(Aera|Belz:«,iideiaciUord(vcoiiiel'Sr^'Obcspo O.ftla- 
iría:Q^ ^R^rofinilet do CórdclYíl, dieUo tSr/ JimeBefe fué fematído aSae* 
H|)e<\!d^.')^u^Ui y £tUstiiuido*poDD.'Juiaii Grisóstonio 4ag<itia coflsa] 
iGttnaiinte^íúo, «a'octvbre 4e,l85^iiq(ia era Cxita propio de S. Ad- 
¡drds ile'McU'baeft:: Esté Sr. Laguna ebtúvb hasta djcíeiubi^eide 1B5I, 
ién.t^uev'colaeadoélSr. )1mei]íez'de*Call¿dfiigo«ncÍfl'<^^ la Cate- 
idral dé -lá -Pife; d¿^pdes dé haJafér rcfhíiiicíafdtf éste curatís'tií ÍSobíer* 
Wm i^^mnVVém dé ^¿n¿ñ¿'^^^^^^^ 
toi'déiJd qlife füésetí oirá vez ^aV^áiituVio los.I^Adf^^aQ Propa/zanda- 

I ■. . ■• "1 i' il lí . :. t»! l. . i f I ■ ! . • • . ■ ^ , I I ■ ■ ■ ■ • «i . ^ 

¡■Kiíje, sic.oda nombrado Cura inter¡ttO:tí/Rs.P. Fr. Miguel :FraricÍ9co 
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Caból^qoe tomó posesión el 46 de diciembre de dicho año 1851 \ es- 
te PaÁre Aié.tfiííea reedificó el CoDTei^to piÍap;(ra3'^^^'^:'Io^]i|;1i-- 
jiosflsde Europa, qae IIei;aroDacá por setiembre de 1853. Y luego 
el K'-detTclubre de este mismo afio al Padre Caból lo reemplazó el 
ft. P,' Fr. Rafael Saos, que actual monte' sigaeVte-tiir^ iatetiod, ' ^iti 
DO sabe qujeo lo sucederá; pero íii sabe que debe sujeiítr jf sdi'etd'to^ 
do lif.escrito &n e^la bistoriaala corrección y censiira,d4 nuestra sifi-t 
ta JQadre la IglQÜa catíitica, cu cuya fe vire V rfíifere ntóHK 



tixva Dvo, «Jiisvui; txAAütsíxtJá satbi. 
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EVMGE DE LOS CAPÍtl^ÍLÁI^.. 

'B0^'catomr;:«i hM'Sefiores Obispos. . . . ^ . • . 'Ir 






CSpí ' S'y I.' íAq (fe Topac Yupatiq^ue a Titkacd. . . •• V 

Cap. ^l<^Qfíasj)ajcUcuUre$ de Titicaca , . • . 5. 

Cap. 6. Elimolojlrf yolrasparlícúlíirida'desdo fa'ísfá. ' '. 7v 

Cap. 7, Pofhlacton de Copacabana y modo de visitar la peSa 9. 

Cap. 8. Orijen de la veneración por Titicaca, ayunos del 

Inca, aparición 42. 

Cap. SL^BpOCjell^S p yírjenes dedicadas al sol. ... lí. 

Cap. 1^*Sfcfjfc(rtíaí y iñíydo'dl^lfévafrHnfs' al sacrffléfcC? ^ .•«. 

Cap. H. Sacrificios primeros y sencillos del Perú. . . 46. 

Cap. 12. Diferentes Dioses de estas jentes 47. 

Cap, 43. Procesiones y figuras de estos dioses, acá. . . 48. 

Cap. 44. Supersticiones de los indios en susidolos y en £|us 

viajes 49. 

Cap. 45. De tres templos Dftasfanhftt^^o al Perd . . . 21. 

Cap. 46. Sacrificios de Tjo^' inca «oéátaislái Titicaca. . 24. 

Cap. 47. Modo con qqe sacrifícabaii esas criaturas. . . 25. 

Cap. 48. Policía de Gapacabana pana el bóen servicio del sol 27. 

Cap. 19. Isla de Coalí j m^ cosifs Botadles ...... 29. 

Cap. 20. Otras costumbfc^áy- eiit¡err(is, desposorios, carre- 
ras y premios, ""/v^"-,* , .• .• ,t "^ 34. 

Cap. 21. Calendario, sus fíestsriiitiJíaTeT i'* cosas notables 

de los indios. . . i \. ; " 35. 

Cap. 22. Abusos de los indios al edificar sus casas. . • 41. 

Cap. 23. Nuevo dios, nueva isla, nuevos sacrificios por 

Guainacapac 42, 

Cap. 24. Pronósticos de la venida de los Españoles y de la ^ 

caida de los Incas 44. 

Cap. 25. Eiimoiojia de Copacabana y sus ídolos, con otro 

de Ilavi 47. 

Cap. 26. Raro documento en favor de los hijos de D. Cris- 
tóbal Inga * . . 50. 

Cap. 27. Probable venida de un cristiano a estas tierras . 53. 

Cap. 28. Se trata de la Santa Cruz de Carabuco. ... 5o. 

Cap. 29. Corroboración de lo dicho sobre el Santo ... 57. 

Cap. 30. Ratificación sobre el Santo y la Cruz .... 60. 
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Cap. ^ 1.- Dignación divina en elejir- este lugar parak;fia«- i 

:| :ímíift?t f'.« M''- : t' T *. ■• • •■ j',.. '•.••;• .-<•■ 7'. i 

Cap. »2. Orijen de la sania Imajefa: oposición . . . . 64. , 

! Cap. 3. Ensayos de Yupanqul, repulsa del Obispa, su-Vé- ! 

nidaila Paz. . . • .: : . ; •••?•; «^ .'•.:: ^.^;) 
Cap. . 4. Conclusión de la santa lu^jí;n,. sju ^^"J^.PfJ Jf^iiííJJp ^^^' '[ 
Cap. 5. Alárcha y llegada de la satil^ imajen á; Co- ^ i 

Eatíabana* . . . .' v .' : .' O'^'. .^ . * .'^ 7V-'i 
^Acu^ento prijinal del escultor • TiipiaoqUi. . ! • 75. j 
Cap. 7.,Pii(^fpHCVH^íde ja Yírjiea.d^ (JopacaJ^ (bI : ...) 

'Perú. . . . .' .'..*.'.'. . . . . 7B. 

Cap.^S.MrlagVo de la Huvia a fjrvorde los A nansa vas. •' . 81. 
Cap.:. i9..MiJag4X) de esta Vírjeo coi] dos t!adeaioQÚiijdQS4' .. . 9^. ) 
Cap. fO*,BesiUciia la Yifjeo a c)os. jodias ase^i^diSJMfrsys... \ -. 
maridos. .. . . . 1 „ ." '. . .' /. . ,85. 

Cap.ll* Divílganse los milagros de esl« Vírjeri» qiiecaii- ' 

san uíia alarüa . . :' . ., .- .• .* .:; . í * 86,) 
Cap. H. Yeuida de los Padres Agustisos a;Cop2^a|^Qa - ..81^, . 
Cap. Í3. Primera fiesta y ilúlagro, en tienipoieTo§Águs^^^^ 90. 

Cap. 14. IJuossoJdadosde los cñuñchos, Inés curada y béffl — .• ' 
rertidav tres enfermos y de¿ eie^s mas. cuWdSs / 9in ) 
Cap, |15. Milagros de un mudo y dos tullidos a^iviados^ . • 93. 
Cap. 16. Dos i^ieh'jiogos franciscanos, uñ cicígó, uú.lepríí»- 

¿0, l?eá luTiWos Curados y un diuerlo fe's«crtadó. 95. 
Cap-. n.-Otí dos ciegos, un quebrado jr cien ioeUos dc^Pb- 

j'lo^i.j. -. ■ •, • • • • •.■...'•_'■ yo. 

Cap. 18. Siete milagros mas con eiifermosv un niüo re- 

• sucitíldo ." .' . . . .' .• .*.'. . . ". 99. 

Cap. 19. Miliígfu dcH» cayador^ de «nMonüégluano y && , ' 
! ; : .mas. .................. 402. 

jCap. 20. Desc-iibrimi,ento de unos ladrones de acá y de: . 

[ •' • -Poiosí'; -." ". . •. .: ..■ .'■.'■. '.•■■-:•.• i^i. ' 

¡Cap. 2l.¡Cur«eioa de un Sacerdote, dos bitlrópicos, dos tu-. 

I l^'do^y jift, poseso .......♦..;. 105u. 

Cíip..22. Mili gro de la Vírjen salvando a uno de un rio. . ..,107*. 

Cíij). "S^. iMio milagro de la Virjeacon el tontb it üáiCa- ' " ' ' 
I .de'rtí>4el)ro . . . . . .....'.!.. '108.^ 

'C. p. 24. Milag;ro de ¡a Huvia sacasdo a la faatfB la^aj^n ■ . 109». 
Cap. ¿o. Va H horcado, i;es estropeados por c'ábal)i)s y.dps- , 

tuliidck'. '. • . '.' . . .' ; '. . '": ".' . . iirt. 
Cap. 26. De una ciega, un hinchado: de Chucuito y na in- 
dio de Chile 14?. 
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' 'Cap. 21. De un niño resucitado, una niua eon gota coral y 

élros .............. <ia. 

Cip. 28. Dos cartas contestadas por Fa Ylrj^n con milagro: 

un dormido * ^ i\d, 

« 

'.Cap. 29. Un enfermo confesado, una niña rcsucita(kit> d^s 

toreadores, y un qncbra^do i\S. 

Catp., 30.. D^ ía ceniza volcánica, un resucitado, dos tulfí» 

dos y el'üidio (Tro curado e ifistruídopor la VirjM. 12D. 
Cap. 31. De una cíega^ un derrumbada eit una mitia y 

.y un» tullid» ...^.^•.•^ 423.. 

Ca^i' 32. Salrame^nto de cinco ¡indios de Potosí ....... 425.. 

Cap. 33. Conversión milagrosa de u^n Doctor deChuquisaea • f 26. 

Cap. 34.. íMilagrp de uBos Misioneros navegantes.. .. .. . 428. 

Cap.- 35. De un Relijioso aballado en Combk ., .. ^ ^ \^, 

4 

Cap;; 36. Curación de ima Relijiosa d« Burdeos. ^ . .. 432. 
Cap. 37«.«Milagro del tullido sanada al volverse. ..... 433: 

Ca*^:' 38. una india apuñaleada por sii marido^ y una niña 

resucitada. .' 43*4. 

Cap.' 39. Un ninó caído en un Injenio, un tiillido, los ¡n- 

- dios del andamia y otros ....... ....... 43.6- 

CcTp. 41.* Fiesta de la colocación de la santa Imai^n en su 

capiTIa mayor ^ 438v 

Cap. 42.. Milagro del jugador, d'e la lámpara,, del vruo y íe 

jun degollado. 411. 
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Personas de la Trinidad beatísima. En la bóveda azulada con estre- 
llas hai tres Ánjeles bastante nval pintados, figurando sostener las tres 
lamparasque cuelgan del tecbo^ dos de plata y una de metal dorado, 
íguaFa la que cuelga en la cúpula de la IgJesia, ambas obsequiadas 
por el catalán D. Juan Mas. 

Exterior de la Iglesist-^Cementerio — Convento^Beaterio y Hospedería. 

. la hemos díclw que este tenv|)lo de Copacabana es de construc- 
ción sólida y e!egante;.pues hecha por ud Virei a todo costo, que se 
trajo operarios europeos, es toda de cal y canto, d£ gruesos y ferreos 
ladrillos, de una forma que indica la transición del arte ai gusto loo- 
deruQ coa. ciertos rasgos de la antigua arquitectura. Ella^ao es gó- 
tica como el duomo de Milán, ni esbelta como Santa Jenoveva^de Pa- 
rís;, pero es m;is armoniosa que muchas Catedrales, y el conjujití)de 
sus cúpulas y torreoncitos le dan un aspecto imponente. Eo» su al- 
tura larodeQcUna cornisa orizontal excepto en la fachada de la puerta 
lateral que da frente a la plaza, donde forma.como.un triángiilosos- 
lenido par un gran arco,. dentro dd cuai figuia una. liada portada en 
forma de altar, en cuvo nicho está la estatua del invicto combatidor 
de ios Pelagianos y Maniqueos, pisando las cabezas de, estos herejes. 
Encima está el escudo del Señor Oliispo que consagró la Iglesia.. Es- 
la tiene H varas desde el saelo a la cornisa que está adornada, con 
varios lorrconcUos, como pe(|ueñas pirámides, que le agracian, mu- 
cho y contribuyen con su peso, al ornato y soliden de la fábrica- La 
torre es también mui robusta y de buen gusto-atiene 40. varas de e- 
levacion con su. cimborio, que tiene su. reguJar Ganvpana:dasoc.hoqu*e 
se repican en. los ocho arcos. son refundidas el ano 18o6 por D. José 
Martí! Iliírtado y su esposa D.* Maria de la Paz Suaso,.cuyosaorabres 
y los de sus hijos llevan. 

Al lado opuesto del frente principal de la Iglesia, forma pareja 
con la torre una media naranja con su cimborio tambiénj qjie es la 
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cúpula de la grao escaíéra del corp. La cúpula priñcipaídel Téin-j 
pío no Uene vealarna alguna, y aun los íirquitos de su c¡m1)orio estad 
tapados có'q granxlQs' tosas de berenguola, lo que contribuye a la obs* 
curídad dc^I centró de la Iglesia. En lugar de agujas góticas, las 
pifámidrtas v los cinibonos eslán adornados con jarras de losa verde 
vidriailá^ que ño deJÉ^'n de darles cierta elegancia. El techo O parlé 
superior aé tú bóvédai la mismo que la torre y Tas cúpulas están cha- 
peadas, de azulejQs relucientes, cuy^ costosa mejora entendemos qué 
fuQ hecha por. ios íéscendientei'de los ínc^s^los SefioresTitiátavchis 
de esté pueblo. $i bien L^s cúpulas se estabaxi djescascarando y fué 
preciso cub.irlas con uña capa de argamasa, bruñida paca, precaver que 
se imilbgrasen: es re&ccióa debida al Sr^ Correjidord'e ¿iitonccs, D. 
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Diego Guaracbl'. 

El espaí'nosQ» cenlenterib que eslá entre la Iglesia y la plaza, es 
un hermoso cuaJro de cien varas (le frente, adornado con anllquíi^i- 
mos^coJIes o.accbuchcs del pais,d.e inmarchitable verdor, en lugar del 
elerno^óJj vo.de feí. Áljnerv^ de Atenas,. o dli Los majestuosos cipreses 
dé los Sahluarfos cle'Espaíía. En las esquinas hiií cuatro capillas con 
sus cttpulilas y bellos altares de.estuco que arUes servian para las 
procesiones de Renovación mensual; y que de^ipues se juzgó pruden- 
te tapiar, para 'evitar profanaciones. A mas de ios torrconcitos que 




raerisioües y (íe'híétfos titrevída construcción: el g'ande- está frente 
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al norte, y los dos m^nóreá ¿no a oriente, otro a poniente, y lalglesí 
al sud.: Pero'cf prinií))al adorno def cementerio es h cúpula de la 
tres Cruces: ó'bra í^bi-prendente pói- su solide» e islamicíiüo y por el 
grandor de laá tré^ crucci' de piedra que cobija, son de- granito y la 
mayor 'íís'' dé úii^ piczli; teni'eójo cuarido menos seis varas de alto, 
fuera" cléFpijd^átáVílifiytrbTre 'dnco cuartas. Las dos menores o de 
los L'id'ro7íft'.<tíeni<MlMie^tánso'bíre pedestales igualen, colocados los tres 
sobre el' plaáo"ií¿'úna gfírdería de cuatro escalones de piedra, que ro- 
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